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Decir una vez más que la lectura de los textos
de Homero y Hesíodo sigue siendo un campo inagotable de
delectación y de preguntas es tan evidente como
gratificante.
Algunas de tales preguntas se han respondido de
forma satisfactoria y convincente, lo que se refleja en
obras de inapreciable valor, de las cuales ya no
podemos prescindir a la hora de emprender cualquier
investigación sobre la materia, y que son fruto del
ingenio y del esfuerzo.
Pero en innumerables ocasiones el lector puede
considerarse afortunado cuando tiene la sorprendente
oportunidad de quedar asombrado, temeroso y a la vez
fuertemente estimulado al tropezar de pronto con una de
esas preguntas.
Han sido muy numerosos y diversos a lo largo de la
historia de la filología los estudios que se han
realizado sobre la métrica y la fonética griega, tanto
en lo concerniente a cada una de estas materias por
separado cono desde el punto de vista de la relación
que tienen entre sí.
El propósito principal del trabajo llevado a
cabo en esta tesis es la revisión y el análisis, en
TI’
algunos textos de la épica griega arcaica, de las
ocasiones en que la cantidad vocálica, que condiciona
o determina la posición del acento en la lengua,
difiere de la cantidad vocálica que determina la
cantidad silábica en los casos de sílaba abierta.
Ciertos fenómenos métricos, que se producen en
interior de verso, tales corto la “correptio epica”, la
ausencia de abreviación en hiato en diptongos finales —
ai —oi de los que son breves para el acento, o la
sinalefa, deberían tener repercusiones sobre la
posición y/o naturaleza del acento tonal griego1.
Así sería si tenemos en consideración dos
supuestos:
A) Que las leyes de la acentuación griega sean
válidas en la poesía épica como en la lengua, como es
la opinión generalizada.2
B) Que el concepto de cantidad silábica aceptado
mayoritariamente, es, en palabras de West3:
“A syllable is long if it is ‘closed’(i.e. ends
with a consonant) or it it contains a long vowel or
‘Nos referiremos solamente a la ley de limitación,
antigua y panhelénica, y a la ley jónico—ática de la
penúltima acentuada. Para el comportamiento del lesbio
por una parte, y del dorio por otra, vide mfra,
apartado 4, “El acento”.
2 Para la cuestión de la existencia del acento y de su
neutralización en los textos poéticos, cf. el apartado
relativo al acento en esta introducción.
3Greek metre, Oxford 1982, pág. 8.
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diphthong. Otherwise it is short”.
Por tanto, si nos atenemos a esta definición, la
cantidad silábica en las silabas abiertas estaría
fundamentada en la cantidad del elemento vocálico que
éstas contienen.
Asimismo, una vocal larga debe ser reconocida y
distinguida de una vocal breve por el oyente en el
verso como en la lengua, por lo que cabe preguntarse en
qué medida los referidos fenómenos dificultarían la
percepción de la cantidad vocálica.
Para aportar una mayor claridad a los
planteamientos que acabamos de exponer pueden servir de
ilustración los siguientes ejemplos:
Cuando una palabra como “Ouranod”, genitivo de
“auranós”, sufre abreviación en hiato4, ¿cómo podría
realizarse la inflexión tonal del acento circunflejo en
la vocal breve resultante?
Por otra parte es destacable que los diptongos —al
—oi (con primer elemento breve) en posición final de
palabra cuentan casi todos como breves para el acento,
pero se miden sin embargo como largos en el verso. En
consecuencia, cuando una palabra como “lúomai” se
encuentra en el verso y no abrevia en hiato (por no ir
seguida de una palabra que empiece por vocal, o por no
‘~ Para las teorías referentes a la abreviación en
hiato, vide mfra, apartado 3 de la Introducción.
yabreviar en hiato) , ¿cómo podría la palabra en cuestión
seguir siendo proparoxítona, puesto que su diptongo
final —ai se mide como largo? Para el desplazamiento
del acento en dorio una mora hacia el final de la
palabra, vide mfra, apartado 4, y conclusiones.
Del mismo modo, ¿cómo podría una palabra del tipo
“koúrai’t portar acento circunflejo cuando su diptongo
final —ai no es breve para la métrica, es decir, todas
las veces que no abrevia en hiato?
Un cuarto problema seria el que se nos plantea en
los casos de diptongo largo final (o incluso triptongo)
abreviado ante vocal inicial de palabra siguiente en el
verso, como en el ejemplo de 11. 1. 15: “khruséo:i aná
ské:ptro:i” (principio de verso), donde la secuencia
vocálica —eo:: se mide como breve. ¿De qué forma se
pronunciaría esa sílaba breve, qué timbre tendría y
dónde se realizaría el acento?
Por otra parte, considerando la posibilidad de que
se produzcan las mencionadas alteraciones, ¿podría este
hecho causar confusiones en el oyente desde el punto de
vista morfológico, ya que la parte afectada de la
palabra sería la desinencia? Téngase en cuenta a este
respecto la función distintiva (que sería la relevante
en este fenómeno) del acento griego5.
5con referencia a los casos de vocal larga o diptongo
final tónicos, cf. Erik Wahlstr8m, Accentual responsion
in Creek strophic poetrv, Helsinki 1970: 6: “But on a
VI
Aceptando pues, los dos supuestos mencionados: Que
las leyes del acento griego son operativas en la
métrica como en la lengua, y que la cantidad silábica
se define como es habitual, nos planteamos que
incidencia podrían tener en la posición y/o naturaleza
del acento los fenómenos métricos antes referidos,
puesto que éstos modificarían la cantidad de la última
vocal de palabra en sílaba libre dentro del verso.
A la vista de los resultados nos preguntaremos si
realmente la cantidad silábica en el caso de sílaba
abierta se basa en la cantidad vocálica entendida como
tal en la lengua, cantidad vocálica de la que depende
en mucha medida la posición y/o naturaleza del acento.
long ultimate both the acute and the circunflex are
possible and here the difference is phonologically
relevant”.
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2. UNA OJEADA A LA LENGUA DE LA ÉPICA ARCAICA
.
La problemática de la crítica homérica
contemporánea puede situarse entre la apreciación
estética y literaria de los poemas por una parte, y el
estudio de los aspectos técnicos y estilísticos, tales
como la dicción formular y todo lo que ésta conlíeva.
Tanto en Homero como en la restante épica arcaica, en
lo tocante a la lengua, hay que barajar por una parte
la dinámica de una poesía oral con todos sus recursos,
y por otra la procedencia de la tradición épica,
distinguiendo cualitativamente en ambos aspectos a
Homero, Hesíodo y los Himnos.
En la pasada década 1. R. Alfageme (1984) recogía
la situación de la compleja problemática que se deriva
de este planteamiento. En lo que se refería a la
tradición, se hablaba de una de ámbito jónico, en la
que se rechazaba la existencia de una fase eólica y en
la que se insertan la Ilíada y la Odisea6 mientras que
Hesíodo pertenecería a una tradición épica
septentrional7, en la que se incluirían también los
6Así D. O. Miller, Homer and the Tonian tradition
,
Innsbruck 1982.
~ Cf. C. O. Pavese, Studi sulla tradizione enica
rapsodica, Roma 1974, siguiendo a J. A. Notopoulos,
“Homer, Hesiod and the Achean heritage of oral poetry”,
Hesperia 29, 1960, 77—197.
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Himnos.
It Janko8, se planteaba como hipótesis de trabajo
el hecho de que en una tradición oral, es de esperar
que la frecuencia de los arcaísmos descienda mientras
que las innovaciones aumenten. Janko estudiaba una
serie de rasgos tales como el tratamiento de la
digamma, el O. singular de los temas en —o, el 6.
plural de los temas en —a, el 6. singular de los temas
en —a masculinos, el D. y Ac. de los temas en —a y en
—o; el uso de las formas “Ze:nós”, etc, en los casos
oblicuos de “Zeús”; el empleo de la —¡nl móvil.
Para cada una de los poemas consideradas hace
Janko un seguimiento de dichos rasgos, pudiendo
comprobar la magnitud de la extensión de arcaísmos e
innovaciones, obteniendo de este modo una cronología
relativa entre ellos. Casi todos los poemas manifiestan
un comportamiento bastante coherente, de lo que el
autor deduce que son poemas orales en los que tiene
lugar un desarrollo natural a medida que la lengua de
los poemas sigue la dirección de la lengua vernácula.
El trabajo de Janko se apoya, como es natural, en datos
estadísticos.
La cronología relativa resultante para Homero y
8En Homer. Hesiod and the Hvmns. Diachronic
development in epic diction (Cambridge 1982).
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Hesíodo, resulta ser Ilíada, Odisea, Teogonía, Trabajos
y días. Del estudio de los himnos destacaré que en el
Himno a Apolo, resultan bien diferenciadas la parte de
Apolo Pitio de la de Apolo Delio.
Janko apoya la tesis de una fase eolia de la
epopeya.
En cuanto a las fórmulas, P. Vivante9(1982) trata
de demostrar que los epítetos tienen un significado
concreto y específico, y que siempre son relevantes
para el texto, frente a la consideración del epíteto
ornamental de Parry.
Por su parte F. X. Strasser’0 (1984), que
preparaba un índice por ordenador de las expresiones
repetidas en la épica arcaica, se plantea los
diferentes tipos de repeticiones y las explicaciones
que se han dado para su aparición. Éstas han sido de
tres tipos. Considerar la repetición como cita,
considerarla como fórmula, o bien entenderla como
expresión de una Gestalt subyacente. Strasser cree que
las tres explicaciones no deben excluirse entre sí. Las
citas sirven a un propósito poético determinado. Al
grupo tercero pertenecerían grupos fónicos que aparecen
9En The epithets in Homer. A studv in noetic values
(New Haven—Londres 1982).
lO Zu den Iterata der frffhgriechischen Epik
.
Kbnigstein 1984.
Xde modo recurrente, independientemente de su estructura
sintáctica. El autor estudia en pormenor las “técnicas
de repetición”, y en especial los pasajes que se
repiten con pequeñas modificaciones.
W. O. Thalmann (l984)~~ se alineaba con Austin, 14.
W. Edwards. A. Edwards, MacLeod y otros, al insistir en
el hecho de que mientras las fórmulas pueden tener
ventajas mnemotécnicas y de construcción del verso para
el poeta, esto no impide la creatividad del autor en
cuanto a adecuación literaria consciente.
F. Ferrari <1986)12, se planteaba de nuevo el
problema de aunar la dicción formular con la conciencia
de que el genio de un autor está detrás de la
composición de los poemas. Para Ferrari los poemas
homéricos son de composición oral. Cuando el poeta se
encuentra con fórmulas que no son del todo adecuadas a
un pasaje determinado, trata de corregirlas; a esta
técnica llama Ferrari autocorrección.
Siguiendo con el problema de la lengua homérica,
M. Meier—Brtigger’3 (1986) señalaba que el poeta se
sirve, para la presentación de sus poemas, de la lengua
~‘ Conventions of form and thouQht in earlv Greek epic
poetrv, Baltimore—Londres 1984.
‘~ Oralitá ed espressione: ricocxnizione omeriche, Pisa
1986.
‘3”Homerische Kunstsprache: synchron und diachron”,
Glotta 64, 1986, 127—143.
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artística tradicional en hexámetros. Se separa más o
menos, en los planos fonético, formal y léxico de la
lengua hablada del siglo VIII (un jónico para nosotros
prácticamente desconocido) y marca así su
distanciamiento frente a lo cotidiano. El rapsoda
aprende esta lengua artística de otros rapsodas y llega
a dominarla. El hexámetro se encuentra al final de un
largo desarrollo. La lengua épica es típica de una
poesía oral. Presenta un buen número de formas acuñadas
en relación con la métrica. Se presenta como una
coexistencia de arcaísmos y neologismos, de jonismos y
eolismos. tIKurz, sie ist ein Amalgam verschiedenster
Elemente” (ibid. 129)
Recoge este autor el planteamiento que Latacz’4
(1979) hace de la intervención de Homero en la
tradición épica. Nacido en Asia Menor hacia el 770,
aproximadamente hacia el año 730, dio nueva expresión
al nuevo sentimiento de la nobleza reviviendo el
antiguo canto de la guerra de Troya. Por el éxito de la
Ilíada, unos veinte años después, con los cambios que
las colonizaciones habían traído al cuadro tradicional
del hombre y del mundo, compuso la Odisea. La
consideración de estos poemas como grandes
composiciones concebidas de una manera directa, implica
“ En Tradition und Neueruncj, Darmstadt 1979.
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que no solo para entender el contenido, sino que
también para comprender su expresión hay que recurrir
a la sincronía.
Para poder responder a la cuestión de lo antiguo
y lo reciente, de jonio y eolio en la lengua homérica,
hay que efectuar primero un estudio sincrónico y
después un estudio diacrónico.
Para ejemplificar esto, Meier—BrUgger estudia las
formas de los pronombres personales de primera y
segunda persona del plural, que presentan formas
jónicas y formas eolias. Tras un minucioso examen de
las formas y de sus posiciones en el verso, concluye el
autor diciendo que el poeta dispone de un paradigma
normal espondaico jónico (“e:meis, e:méas, e:méo:n,
e:mín) y las formas paralelas de 2a persona) . La
sinicesis se debe a la presión del metro; en la lengua
contemporánea el P.c. y el O. eran trisilábicos. Las
formas eolias “ámme, ámnii, ámmes” y “umme, úmnii, úinmi,
úmmes” pertenecen a material épico y se sitúan en
posiciones métricas fijas del verso (especialmente en
[3v]). En casos normales, a causa de la entrada
regulada por la métrica de las formas, no hay una
diferencia de significado entre formas eólicas y formas
jónicas. Sólo a final de verso puede el poeta emplear
algunas veces fornas eolias para expresar un énfasis
intenso.
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Fuera de este marco se encuentran las formas
“hé:mas” y ““hé:min”. Pueden derivar de la lengua
coloquial contemporánea. Parecen haber entrado en el
epos en fase reciente, sustituyendo a formas eolias. No
es posible explicar el paradigma secundario
jónico—trocaico como paradigma normal originario y
suponer “he:més, humés” tras “he:meís, humeís”. Tanto
lo que ha referido Meier—BrUgger sobre la composición
inmediata de los poemas, como el hecho de que los
jonismos espondaicos estén en posición fija, impiden
una sustitución “hacia atrás” (“RUckumsetzung”)
Sobre la cuestión de la fase aquea de la epopeya
volvía M. Peters’5 (1986), que la niega. Revisa varios
arcaísmos morfológicos que pueden postularse para el
“aqueo”, con los cuales se relacionan morfemas
innovados en jónico y eolio con distinto valor métrico,
lo que excluye la hipótesis de una substitución; estos
arcaísmos además son ajenos al epos homérico o han sido
ajenos con toda verosimilitud a la épica prehomérica.
Concluye proponiendo Peters que en los llamados
dialectos “aqueos’t han de verse dialectos mixtos
eolios/peloponesios/antiguo peloponesio que existían
‘~ “Zur Frage eme ‘acháischen Phase des griechischen
Epos”, —o—o—pe—ro—si. Festschrift E. Risch
,
Berlín—Nueva York 1986, 303—319.
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todavía en época premicénica y que pueden llamarse
dialectos “altpeloponnesische”.
M. L. West’6 (1988) , recorre varios momentos en la
evolución de la épica. A un acervo indoeuropeo
remontan las fórmulas que en védico y griego incluyen
la palabra “fama”, entre ellas la célebre
correspondencia “kléos áphthiton”, “srávo áksitam”.
También en otras lenguas indoeuropeas se encuentran
nombres propios compuestos de esa misma palabra. No es
que el cantar hechos heroicos sea ya épica, pero es su
precedente. También el verso que consiste en tres
nombres propios, estando el último acompañado de un
epíteto, tiene probablemente sus raíces en indoeuropeo.
En cuanto a la épica micénica, lo más
significativo no es la evidencia arqueológica,
reforzada por la lengua después del desciframiento, en
relación con los poemas homéricos. Más importante es
que ciertos rasgos de la lengua épica parecen
pertenecer a una tase de la lengua griega anterior al
micénico del lineal B; entre ellos, la libertad en la
colocación de los preverbios, el hecho de que ciertas
palabras entraran en el hexámetro si se mantuviera la
r sonante como vocal silábica. Otros rasgos coinciden
~ “The rise of the Greek epic” (JHS 108, 1988,
151—172)
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con la época del micénico. Probablemente en el siglo
XIV la épica micénica estaba en hexámetros.
Se refiere después West a la épica micénica tardía
y eolia. A partir del estudio de una serie de héroes,
de los que se deduce la importancia que jugó Tesalia,
trae a colación la supuesta fase eolia que por razones
lingUisticas se ha supuesto como anterior a la jónica
en el desarrollo de la épica. West comparte la opinión
de que cierto número de eolismos, que resiste las
críticas, son el resto de la lengua poética eolia que
posteriormente adaptaron los poetas jonios (contra
Hooker y D. G. Miller17, que las suponen contemporáneas
y ejerciendo mutuas influencias) . West recoge los
rasgos eolios que aseguran la existencia de una fase
eolia anterior y no coetánea, a su juicio. Aunque
admite un periodo de concurrencia de las dos
tradiciones, la eolia y la jónica. Al menos, la eolia
duró lo suficiente como para que Safo utilice el nombre
“Pérramos” en lugar de la forma homérica.
Dentro de la fase jonia, West matiza que es Eubea
el lugar probable en el que la lengua épica adquiere su
forma definitiva. No es jonio oriental la base de la
épica, sino jonio central u occidental. Son tres los
II ~ Hooker, The languape and the text of the Lesbian
noets, Innsbruck 1977; D. a. Miller, Homer and the
lonian epic tradition, Innsbruck 1982.
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criterios lingtiísticos que apoyan esta hipótesis. El
tratamiento de la labiovelar en “poú, pó:s, póte,
polos”, etc. es en la épica /p/, como en los escritores
occidentales (Aquiloco, Eveno, Solón y otros, mientras
que los del Este, Calmo, Mimnermo, Semónides,
Hiponacte, Anacreonte, usan el tratamiento /k/. También
la ausencia de alargamiento compensatorio tras la
pérdida de wau postconsonántica (“enáte:, xeníe:) tiene
que ser lesbio o jónico oriental. La ocasional
correptio attica es también un rasgo más propio del
Oeste que del Este. Eubea se relacionó con Tesalia
desde la segunda mitad del siglo XI, y entonces pudo la
poesía eolia entrar en Eubea.
Pero hay que contar además, sigue West, con que
los bardos eolios hayan adquirido dorismos. Tebas y
Argos son lugares con sagas importantes, y es normal
que en ellos hubiera poesía. Así se explica que en
Hesíodo aparezcan eolismos no homéricos y formas de
griego occidental atribuibles a su entorno personal,
beocia. Si estos bardos eolios pasaron a Eubea en el
-siglo X o IX, pudieron llevar consigo algunos rasgos de
griego occidental. Entre estos rasgos estarían las
formas del pronombre de segunda persona”túne:, teolo,
tein”; las formas del reflexivo “heé, heol”; los
posesivos “hamós” y “humós”; la preposición “prótí”, y
el futuro t~esseItaiIt
XVII
Tanto en fase micénica como después del 900, la
influencia de Oriente ha tenido que ser importante. Y
precisamente los contactos comerciales llegaban de
Siria y Cilicia por Chipre, y desde Rodas o Creta, al
Atica y a Eubea.
Desde mediados del siglo VIII la nueva épica se
hizo panhelénica, su dialecto y sus convenciones, ya
fijas, estuvieron al alcance de los poetas todos para
su imitación. La Odisea puede ser un poema de Eubea.
Pero el poeta de la Ilíada vivió en Asia Menor.
.epic was no longer the regional phenomenon that it
had been during the Dark Age and the earlier geometric
period. Its final maturity was a national glory” (ibid.
172)
En una obra colectiva dirigida nuevamente por J.
Latacz (1991)18, éste inicia el voluman con una
revisión de la cuestión homérica. En lo que se refiere
a la lengua, se ha partido de la diversidad dialectal
y cronológica, y de su artificialidad.
En lo que se refiere a la lengua homérica en
general, hay que destacar los capítulos dedicados a
ella en los comentarios a la Ilíada (dirigido por Kirk,
‘
8zweihundert Jahre Homer—Forschunci. Rúckblick und
Ausblick, Stuttgart—Leipzig 1991.
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1985—1993) y a la Odisea (dirigido por Heubeck, 1981-
1986). Así el debido a Hainsworth en el vol. 1 del
comentario a Odisea (Roma 1981, con versión inglesa de
Oxford 1988), o el de Hoekstra sobre la dicción
homérica en el volumen IV (1984, tr. ingí. 1988).
Igualmente el redactado por Kirk en el vol. 1 del
comentario a a la Ilíada <Cambridge 1985, 5—7) . En
cuanto a las fórmulas y su génesis e interpretación,
así como a la estructura del verso y a la que él llama
técnica acumulativa, destacaremos las páginas dedicadas
por Kirk, ibid. 24—37; y en cuanto a las fórmulas es de
gran importancia la aportación de Hainsworth en el vol.
III de este comentario, 1993: 1—31.
Puede decirse que estos dos comentarios, unidos al
colectivo editado por Latacz en 1991, aportan las
visiones de conjunto más importantes de estos años.
Nos referiremos más adelante a los fenómenos
concretos del encuentro de vocales. Añadamos aquí que,
en cuanto a la datación de los poemas de Homero y
Hesído ha vuelto nuevamente West (1995)19 presentando
nuevas pruebas, para concluir que para la Ilíada
tenemos un terminus post quem en el 688 ó 678, y un
terminus ante quem en el 630. Aquilatando más las
‘
9”The date of the Iliad”, MH 52, 1995, 203—219.
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fechas piensa que del 670 al 640, o más bien del del
660 al 650 debió de componerse la Ilíada; en cuanto a
los poemas de Hesíodo, los sitúa ahora entre el 680 y
el 660, manteniendo así la anterioridad de Teogonía con
respecto a Homero, que ya defendió en la Introducción
a su edición comentada de la misma (Oxford 1966)
Revisiones recientes de la bibliografía homérica
son las de F. Létoublon, 199420, y A. Bernabé, 199521.
Para la lengua de Hesíodo se encuentra en prensa un
volumen dirigido por A Bernabé, en el que el capitulo
de la lengua ha sido redactado por 1. R. Alfageme, y
que hemos podido utilizar para nuestra tesis.
2t~”Regard sur les études homériques”, REG 107, 1994,
177—182.
21 “La lengua de Homero en los últimos años:
soluciones y perspectivas”, Tempus 11, 1995, 5—38.
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3. EL ENCUENTRO DE VOCALES EN FRONTERA DE PALABRA
DENTRO DEL VERSO
.
3.1. EL ENCUENTRO DE VOCALES.
Alíen22 propone una clasificación de los
encuentros de vocales (“vowel—junction”) basado en el
resultado, bisilábico o monosilábico, de las vocales en
contacto. Al grupo de resultado bisilábico pertenecen
el hiato sensu stricto y la correntio enica, mientras
que al otro grupo pertenecen los fenómenos de fusión
(“coalescence”) (crasis, sinéresis y sinicesis) y de
pérdida (elisión y prodelisión)
Comparemos estos procedimientos con los que
Chantraine describe para los poemas homéricos <1958: 84
Ss.) : “Dans quelques exemples une voyelle longue ou
une diphtonge se confond pour la métrique avec une
syllabe initiale souivante.” Así podemos encontrar
sinicesis, o según como se resuelva gráficamente,
crasis. Por otra parte la elisión es frecuente, como lo
es en jónico—ático (se eliden ¡a!, /e/, /0/, y a veces
/i/ (ibid. 85). Mientras que el diptongo /ai/ se elide
en jónico—ático y en Homero, ¡oi/ no se elide en
22Cf. W.S. Alíen, Vox Graeca, Cambridge 1987, 3~ ed
pp. 96—103, esp. p. 98.
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jónico—ático, pero sí en Homero (Dativo mcl por
ejemplo) . También nos encontramos con el empleo de la
/n/ efelcística, y de la /s/ empleada al final de
formas adverbiales. Además de estos procedimientos, la
poesía homérica procede a abreviar vocales largas o
diptongos ante vocal inicial de la palabra siguiente
<excluyendo el final de verso)
Para nuestro trabajo interesan el hiato sensu
stricto, es decir, el encuentro entre vocales sin
transformación o pérdida de ninguna de ellas; la
correptio enica, esto es la abreviación de una vocal
larga o diptongo ante palabra de inicial vocálica; y
los casos de fusión. La elisión (y la prodelisión) no
entran en nuestro campo de estudio23, ni, por supuesto,
el empleo de la /n/ efelcistica o de la /s/.
En nuestra tesis utilizamos ~thiato~~sensu lato
siguiendo la definición de Brugmann. Según este autor,
el hiato se produce por el contacto directo de dos
23 En la lengua griega, tanto en prosa como en
poesía, la elisión es una de las maneras de resolver el
encuentro de vocales entre dos palabras consecutivas.
Para las vocales o diptongos que sufren elisión en
poesía, distinguiendo géneros y autores, cf.
Korzeniewski 1968: 26; West 1982: 10—11. Para la
elisión en la lengua. cf. W.S.Allen, Accent and Rhvthm
,
1973, 226 ss., y Vox Craeca, 3~ ed. 1987, 100 s. Para
la elisión en Homero, cf. Wyatt, “Homeric Loss of /w/
and vowels in contact”, Glotta 72, 1994, 119—150, esp.
129 ss.
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vocales pertenecientes a dos silabas distintas24.
Utilizo la designación de “hiato”, pues, tanto para los
casos en que el encuentro de vocales produce
abreviación de la primera (“HiatkUrzung”)25 como en
aquellos casos en los que no se produce26. En nuestro
trabajo nos ocuparemos del encuentro de vocales en
frontera de palabra27, estando constituido el segmento
vocálico en el que termina la primera de las dos
palabras en contacto, por vocal larga, diptongo de
primer elemento breve o largo, o triptongo.
3.2. EL HIATO CONSERVADO EN FRONTERA DE PALABRA.
¿LICENCIA, O INTENCION DEL POETA?
24 Cf. Brugmann-Thumb 1913: 141, citado por A.
Athanassakis, en pág. 129 de “Hiatus, Word End and
Correption in Hesiod”, Hermes 98, 1970, págs. 129—145;
este último recoge el estado de la cuestión. Para otras
tratamientos posteriores del hiato, véanse E.J.
Bakker, “Long Diphthongs and Hiatus in Early Greek
Epic”, Mnemosyne 41, 1988, 1—26, y P. Fortassier,
L’hiatus expressiíf dans 1’Iliade et 1’Odysée, París
1989 (estado de la cuestión en Pp. 13—18); W.F. Wyatt,
“Homeric Hiatus”, Clotta 70, 1992, 20—30, Y “Homeric
loss of 1w! and vowels in contact”, Glotta 72, 1994,
119—150.
25 ~ R. Sjblund, Metrische Ktirzung im Griechischen
,
Upsala 1938.
26Otros autores consideran hiato el encuentro de
vocales que no da lugar a correptio y se mantiene como
tal (así por ejemplo Maas 1962: 89).
27Dada la complejidad de la definición de palabra,
utilizaré como hipótesis de trabajo que palabras son
aquellas unidades superiores al monema que el oyente
percibe con significado propio. Para una distinción
entre palabra desde el punto de vista gramatical y
desde el punto de vista fonológico, cf. W.S. Alíen,
Accent and rhvthm, Cambridge 1973, 86.
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Por lo que se refiere al hiato conservado entre
palabras, desde antiguo se ha considerado rechazable;
éste sólo ha sido relativamente frecuente en la poesía
de Homero y Hesíodo.
Trasímaco e Isócrates introdujeron la práctica de
evitar sistemáticamente el hiato; en cambio Heródoto y
Tucídides no tuvieron en cuenta este hábito. La
tendencia a evitar todo encuentro entre vocales se
acentuó con Calímaco y Teócrito.
Puesto que el número de hiatos sensu stricto en
Homero es muy alto, se ha intentado explicar su
aparición con distintas hipótesis.
Según recoge Fortassier28, con el descubrimiento
de la digamma por parte de Bentley, buena parte de los
hiatos quedaban eliminados; pero no todos. De modo que
algunos optaron por eliminar la digamma (así Wolf,
1785, y Spitzner> , y otros por eliminar en lo posible
los hiatos restantes. Así Heyne (1802) insinúa que,
como en otros pasajes homéricos en los que la partícula
“ge” con elisión evita el encuentro de vocales, podrían
“arreglarse” del mismo modo muchos otros hiatos. Ahrens
(1851) admitió que se producía hiato en la cesura
trocaica y en la bucólica, pero consideró los restantes
inexplicables. Siguieron buscando explicaciones al
28Cf. P. Fortassier, L’hiatus exrressif dans l’Iliade
et dans l’Odvsée, París 1989, 13—19.
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hiato La Roche (1860), y Hartel (1873), como otros
autores posteriores.
Así Van Leeuwen (1918) recoge la historia de la
digamma en el texto homérico, y sigue la tendencia a
corregir el texto, sobre la base de que los rapsodas
habrían distorsionado el texto de Homero, y de que
restableciendo la digamma y arreglando el texto se
restituiría el poema original.
Fue crucial la aportación de Milnam Parry (1928a
y b) , al introducir el concepto de fórmula, y comprobar
que muchos de los hiatos se producían en el encuentro
de fórmulas entre sí o en el punto de inserción de una
fórmula con el resto del verso (especialmente en la
cesura trocaica) . De manera similar, al referirse a la
procedencia del hexámetro, H.J. Mette (1956) y G. Nagy
(1974) , consideraron “que la imperfecta fusión de los
antiguos núcleos cuya unión habría dado origen al
hexámetro y, por ello, deben ser considerados arcaísmos
métricos” (Crespo 1977: 16).
P. Chantraine <1945, 1958 ed. con conclusión
nueva) consideró que la digamna, aunque existió en
épocas anteriores, no estaba presente en los poemas
homéricos. Así también Severyns (1946, 2~ ed) cree que
los poetas no tenían ya noción de la digamma y que
consideraban que las anomalías venían con las frases
algunas de ellas heredadas (formulares) . Por su parte
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Hoekstra (1965: 42 s.) se apoya en la dicción formular
al considerar la desaparición de la digamma.
Al problema de la digamma ha vuelto recientemente
wyatt29. Puesto que Tsopanakis30 en 1983 vuelve a
plantear la existencia de la digamma en los poemas
homéricos, Wyatt (1994) revisa la cuestión, poniendo en
evidencia que los pasajes en que ante digamma
etimológica se produce elisión, son un claro argumento
en contra de la existencia del fonema en Homero. Sin
embargo, en ático aparece en inscripciones hasta el
siglo V (aunque pocas veces)
Wyatt (1994) opina que la pronunciación de los
poemas homéricos era consistente a lo largo de ellos,
y que reflejaba la pronunciación de la lengua
contemporánea (aproximadamente hacia el 700 a.C.), sin
digamma. Como tendremos ocasión de exponer en las
conclusiones, este razonamiento no nos parece adecuado.
Es precisamente la mezcla de fenómenos prosódicos
diferentes para una misma secuencia vocálica lo que el
poeta pretende, alejándose del aquí y ahora, en el
espacio y en el tiempo, o más bien superponiendo
fenómenos antiguos con otros contemporáneos, del mismo
modo que lo hace con la superposición dialectal, con
29cf. W. F. Wyatt, “Homeric loss of /w/ and vowels in
contact”, Glotta 72, 1994, 119—150.
3<>Cf. Homerio researches, Tesalónica 1983, Pp. 86-109.
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la superposición sintáctica (uso del pronombre relativo
“ho, he:, to” junto a conjunciones fosilizadas del
relativo “hós, hé:, hó”) y con la superposición de
costumbres, formas de combate, inhumación y cremación,
etc.
En lo que respecta a Hesíodo, recientemente
Alfageme3’ menciona que el uso de la digamma es mucho
mayor en Homero que en Hesíodo, y concluye que “en
general puede decirse que las escansiones sin diganma
se deben a la labor de Hesíodo, mientras que las otras
son tradicionales; además el tratamiento de la digamma
en La Teogonía es distinto que al de Los trabajos.”32
En cuanto al doble tratamiento de una secuencia,
según lleve o no digamma, “se explica, desde el punto
de vista fonético, como efecto de la naturaleza
semivocálica de este fonema. De hecho las semivocales,
según nota Pavese <1974: 127 Ss.), por su debilidad
articulatoria pueden tenerse en cuenta o no en la
prosodia. Incluso en los dialectos que mejor la
conservan alternan en una misma inscripción formas con
digamma y sin ella.” (Alfageme, “La lengua ...“, en
prensa)
P. Chantraine (1958: 88—92) recoge los datos
311.R. Alfageme, “La lengua de Hesíodo”, en A.
Bernabé, ed. Hesíodo, en prensa.
32Cita los datos de Troxíer (1964), según los que la
digamma se conserva más en ~ que en Q~,
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esenciales del hiato en Homero. En lo que se refiere a
vocal larga o diptongo ante vocal inicial puede
resumirse así:
En el tiempo débil una vocal larga o diptongo se
abrevia normalmente. Mientras que los diptongos —ai, —
oi se abrevian muy frecuentemente (unas 6500 veces), es
probable que la abreviación de —ou, —eu, —ei encubra un
estadio más arcaico en el que las contracciones no
habían tenido lugar, y por lo tanto, se producía
elisión de la segunda vocal. Los diptongos de primer
elemento largo abrevian mucho menos: así —o:i final
abrevia 77 veces de cada 100, y —e:i 81 veces de cada
100, mientras que las finales —eu, —ou, —e:, —o:, —el,
—oi, —ai abrevian más del 93 %.
En tiempo fuerte no abrevian (por supuesto)
Concretamente en el tercer metro se encuentran unas 700
largas no abreviadas.
El hiato se ha considerado desde varios puntos de
vista.
Considerando que en la poesía antigua aparecen
palabras en hiato con frecuencia, los estudiosos de la
cuestión han clasificado los hiatos en “aceptables” y
“rechazables” (Athanassakis33 1970: 131), según el tipo
33A. Athanassakis, “Hiatus, word end, and correption
in Hesiod”, Hermes 98, 1970, 129—145.
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de elementos vocálicos que entran en contacto; ya
Quintiliano hizo una clasificación de este tipo. Así,
hasta Chantraine (1945) los diptongos y vocales largas
en hiato se clasificaban por su mayor o menor
resistencia a sufrir la correptio, con un criterio
puramente fonológico. En realidad esto era el resultado
de comprobar los segmentos vocálicos largos en tiempo
fuerte (que naturalmente no abrevian) , con los de
tiempo débil.34 Athanassakis (1970: 131) , en su estudio
del hiato en Hesíodo, señala que Hardie y Shewan
consideran más o menos desagradables ciertos
encuentros de vocales y que estos criterios son cuando
menos subjetivos.
Athanassakis (1970) , por su parte, rechaza el
criterio fonológico o prosódico (en Hesíodo) y apunta
un puro criterio métrico: el hiato puede producirse
después de cualquier segmento vocálico largo en tiempo
fuerte, mientras que cualquier segmento vocálico largo
puede sufrir correptio en tiempo débil.
Por su parte Bakker (1988: passim) se ocupa de los
diptongos largos en hiato en tiempo fuerte (donde
naturalmente no hay abreviación) , incorporando a los
~ Cf. crítica en Bakker, p. 2, de “Long diphthongs
and hiatus in early Greek epic”, Mnemosvne 41, 1988, 1—
25,
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criterios anteriores, fonológico y métrico, la flexión
y yuxtaposición de fórmulas. Concluye que varios rasgos
de la lengua homérica, probablemente pertenecientes al
estilo épico tradicional, aportan pruebas suficientes
de que originariamente una vocal larga inicial, después
de diptongo largo final de palabra en tiempo fuerte,
era fonétícamente legítima, puesto que la -i funcionaba
como “glide”.
Uno de los ejemplos que cita Bakker es “é:mati to:i
hóte”, con “to:i<’ en tiempo fuerte, que mencionaremos
al tratar en pormenor el canto 3 de la Ilíada.
Una postura novedosa es la de P. Fortassier
(1989>, al presentar la hipótesis de que los hiatos
conservados tras vocal breve en la Ilíada son un
instrumento expresivo del poeta que marcaría con ellos
el alejamiento o la distancia.
3.3. LA CORREPTIO EPICA.
En lo que se refiere al encuentro de un segmento
vocálico largo con vocal inicial de la palabra
siguiente, es opinión generalizada (recoge los datos y
la bibliografía Crespo 1977: l8)~~ que los diptongos “—
al, —ei, —eu”, etc., con segundo elemento —i —u, al
entrar en contacto con la vocal inicial de palabra
Así menciona a Hartel 1874 III: 45 s.; O’ Grulich
1876: 27; E. Clapp 1906: 256; Schwyzer, 1: 399.
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siguiente consonantizan la semivocal final. También se
admite con frecuencia una silabación que consiste en
reforzar este segundo elemento. Asimismo, los diptongos
con primer elemento largo pueden sufrir
consonantización de la semivocal (Bakker 1988: 4) o
bien pérdida del segundo elemento, con abreviación de
la vocal larga, y a su vez, las vocales largas finales
se descomponen en dos elementos breves, el segundo de
los cuales se pierde (elisión) al operarse la
abreviación en hiato (cf. W. S. Alíen 1973: 224 ssj.
Así lo indica Crespo (1977: 18), y considera que es
poco probable que coexistan dos tratamientos para los
diptongos con primer elemento largo, tres para los
diptongos con primer elemento breve en sílaba final
ante vocal, y dos para las vocales largas finales.
También crespo pone en cuestión la hipótesis de
Athanassakis (1970) , de que se utilicen palabras
acabadas en diptongo con primer elemento breve en
posiciones del verso donde la estructura prosódica de
la palabra exige que se produzca la abreviación,
argumentando que se puede invertir el razonamiento, es
decir, que se empleen palabras con una estructura
determinada cuando la prosodia lo exige. Esta hipótesis
está directamente relacionada con el trabajo que nos
proponemos hacer, al relacionar la cantidad de la
vocal/sílaba final tanto con la métrica como con el
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acento.
Es interesante la observación de Athanassakis en
relación con la consonantización del segundo elemento
de los diptongos —ai —oi etc. Afirma que es muy rara la
aparición de -i semivocal en la épica; que cuando se
produce elisión de un diptongo como —ai, se elide
completo, y que la hipótesis de que —i —u se comporten
como semivocales al final de palabra es más un hecho de
“sandhi” que un fenómeno métrico.
Wyatt (1992) sugiere que el encuentro de vocales
en Homero no era rechazable, y que puede ser
interesante explicar la elisión de vocales finales en
términos de sandhi de frase, y sostener que las
palabras que terminan en vocal pierden una mora cuando
van seguidas de palabra iniciada por vocal. De este
modo podrían incluirse en el mismo apartado la elisión
y la abreviación de vocales largas y diptongos finales.
Por otra parte considera que en varios pasajes el hiato
es buscado por Homero.
Para un estado reciente de la cuestión remitimos
a Fortassier (1989: 13—18) y a Wyatt, 199436 para
Homero, y a Alfageme <en prensa) para Hesíodo.
36Para la diferencia en el uso del hiato entre
discursos y narración en Homero, cf, St. T. Kelly,
Homeric Correption and the Metrical distinctions
between speeches and narrative, New York—Londres 1990
(tesis de 1974, reimpresa) . Resulta ser utilizado doble




4.1. EL ACENTO Y LA METRICA.
La mayor parte de los estudiosos del acento griego
comparte la opinión de que el acento tonal se realizaba
en el verso, pero sin desempeñar ningún papel relevante
en el ritmo y sin sufrir ninguna modificación motivada
por los fenómenos métricos.
Ya Wilamowitz37 afirmaba: “debe considerarse como
fundamental que el acento de palabra y de frase no se
tienen en consideración para la métrica”.38
En el mismo sentido Lejeune39 afirma: “11 (el
acento) n’intervient pas non plus dans la
versification: la coYncidence d’une voyelle intonée
avec telle ou telle place du vers n’est ni recherchée
ni évitée par les poétes.”
Por su parte, Alíen40 propuso la teoría de un
acento dinámico o de intensidad, operativo en el verso
~ Cf. Griechische Verskunst, Berlin 1921, pág. 88.
38Asi también Vendryes, Traité d’accentuation grecaue
,
París 1904 (reimpr. 1929), p. 25: “Dans la
versification qrecque, fondée sur la quantité, l’accent
ne joue absolumente aucun róle.”
~ Cf. Phonétipue historicíue du Mycénien et du prec
ancien, Paris 1972.
40 Cf. Accent and rhvthm. Prosodic features of Latin
and Greek: a studv in theorv and reconstruction
Cambridge 1973, págs. 260 ss., y Vox Graeca. A c¡uide to
the pronunciation of classical CreeR. Cambrídge (1968)
1987, 3~ ed., págs. 131—139.
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griego. Desde el punto de vista de este autor, la
lengua griega poseía, además del acento tonal, un
acento intensivo que podían portar las sílabas “heavy”,
y que era secundario. Este acento de intensidad no
estaría relacionado con el acento tonal propio de la
lengua, y se reutilizaría en la métrica para marcar las
partes “fuertes”, ocupadas por sílabas largas. Este
proceso se originaría en el “verso serio” —afirma
Alíen—, es decir, en los hexámetros de la épica y en
los trímetros y tetrámetros de la tragedia, puesto que
en la comedia se hace uso de una lengua más cercana a
la coloquial, estando menos próximo a la lengua
poética.
Asimismo observa que el acento dinámico actuaría
de forma más sistemática y estricta a partir de la
cesura principal, o de la diéresis en el caso de los
41
troqueos
Un apoyo importante en el que se basa Alíen para
formular su hipótesis es la comparación del verso
griego con el latino. Pero es necesario tener en cuenta
que el acento de intensidad funcionaba en la lengua
latina, cosa que no sucedió en griego arcaico y
clásico, por lo que no podría ser válida tal
comparación.
~‘ Cf. Vox Graeca, pág 132 ss.
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Esta teoría ha sido rebatida por Newton42, el cual
argumenta que, si existió un acento de tal naturaleza,
habría que considerarlo como un acompañante automático
del acento tonal. En cuanto a la posibilidad de que
hubiera una mayor presencia del “stress” en la épica y
la tragedia que en la comedia, señala Newton que
debería suceder lo contrario, puesto que el acento
intensivo sería un rasgo de la lengua coloquial, que
está mejor representada en este último género.
Por su parte Alíen en 1987, en la tercera edición
de su Vox praeca (133 ss) , trata de rebatir los
argumentos de Newton, buscando nuevos apoyos para su
teoría del acento dinámico.
Con referencia a la irrelevancia del acento tonal
en la métrica, van Raalte (1986: 12) , afirma: “El ritmo
del griego clásico se basa en la cantidad silábica, que
tiene una naturaleza binaria. Esto significa que el
acento tonal de la lengua es irrelevante para el ritmo
de un texto; lo mismo hay que decir del acento dinámico
(“stress”) , si es que acaso éste existió de alguna
manera en griego clásico”.
En lo que respecta a la fecha en que pudo tener
lugar el cambio de un acento tonal a un acento
intensivo que operaba en la lengua griega, Alíen (1987:
42 “Metre and Stress in Greek”, 1969, Phoenix, 23,
359—371, en págs. 370 s.
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130) , lo situaba en torno al siglo IV de nuestra era,
a partir de los versos de Gregorio Nacianceno, o más
probablemente con Nonno en el siglo V, aunque indica
que la fecha exacta en que se produjo el cambio no se
puede determinar con absoluta precisión. Más común era
la opinión que considera que tal cambio no se produjo
hasta el siglo II de nuestra era, época en que Babrio,
tal como señala Lejeune (1972: 294), hacia coincidir la
antepenúltima sílaba de sus escazontes con una sílaba
portadora de una vocal acentuada.
A partir de los trabajos de Teodorsson43, quedó
demostrado que los errores en las inscripciones
apuntaban a una época más temprana de la pérdida de
correlación de cantidad (de la que a su vez dependía el
acento tonal). Así, recientemente, Sicking (1993: 31),
señala que la pérdida de correlación de cantidad se
incia en el siglo III a.C., y que la documentación de
la introducción de un acento intensivo que regula la
palabra dentro del verso comienza a partir del siglo II
a. o.44
Así pues, la opinión generalizada consiste en
admitir que para el período arcaico y clásico, y al
~ Cf. en especial S.T. Teodorsson, The phonemic
system of the Attic dialect 400—340 3.0., Estocolmo—
Gotemburgo-Upsala 1974, y The phonologv of Attic in the
Hellenistic period, Gotemburgo—Upsala 1978.
“ Cf. también Maas, trad. ing. 1962: 13 ss. y West
1982: 180 ss., 184 s.
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menos hasta el siglo II a.C., el acento tonal de la
lengua se realizó en la poesía sin interferir en ella
(neutralización del acento)
Desde otro punto de vista, Kurylowicz formuló una
interesante teoría en l97O~~~ Tanto en indoeuropeo como
en griego, la poesía métrica se consigue haciendo que
desaparezcan todos los acentos en el verso, de modo que
las oposiciones de cantidad se puedan realizar sin
problemas. No le parece razonable que una sílaba larga
acentuada y otra larga átona sean equivalentes, y
puedan oponerse por igual a una sílaba breve. Para que
todas las sílabas largas puedan oponerse a todas las
breves es preciso que desaparezca el acento de palabra.
En nuestras conclusiones nos referiremos de nuevo a
esta teoría.
Existen testimonios relativos de que el acento de
palabra se realizaba en poesía. Así el conocido pasaje
de Orestes de Eurípides, V. 279, en el que el actor
convierte “galé:n’horó:” en “galé:n horó:”. Los
escoliastas tanto en el pasaje de Eurípides, como en
Aristófanes Ranas 302, creen que el actor se paró tras
~ Cf. 3. Kurylowicz (1970>, “The Quantitative Meter
of Indo—european”, en O. Cardona, H. M.Hoenigswald, A.




“galé:n’” por falta de aliento. Por su parte Querobosco
consideró que el error se debió a que el actor no marco
la elisión 46~ Vendryes (ibid. 49) interpreta que el
actor hizo la elevación tonal en la primera parte de la
sílaba (acento circunflejo) en lugar de hacerla en la
segunda (acento agudo) . No nos parece un testimonio
contundente.
4.2. LAS LEYES DEL ACENTO.
Señala Lejeune (1972: 294) que los únicos
dialectos de los que poseemos buena información
relativa a su acento son el ático y el eolio de Asia.
En lo que se refiere a las leyes del acento
relevantes para nuestro estudio47 tenemos ante todo la
ley de limitación, enunciada por Vendryes de este modo:
“en una palabra griega, el acento no puede remontarse
nunca más allá del tercer tiempo de breve partiendo del
final; en caso de final trocaico, el limite se remonta
al cuarto tiempo de breve. Los finales en —ai, —oi
cuentan como un solo tiempo de breve, salvo en el
optativo.” (ibid. 53). Esta regla es panhelénica y
anterior a las contracciones, y a la metátesis de
46Cf. pasajes en Vendryes, traité d’accentuation
círeccsue, París 1904, reimp. 1929, Pp. 48—49.
47Par a los testimonios antiguos relativos al acento,
véase Alíen, Vox Craeca, Cambridge 1987 3~ ed., PP.
116—124.
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cantidad de la flexión nominal en jónico—ático.
La ley de entonación de la penúltima, o de la
penúltima larga acentuada, privativa del jónico y el
ático, la enuncia así Vendryes: “Una larga penúltima
acentuada lleva siempre el acento sobre la primera
parte <ac. circunflejo) cuando la última sílaba es
breve, y sobre la segunda parte (ac. agudo) cuando la
última sílaba es larga, es decir, que en el primer caso
la palabra es properispómena, y en el segundo
paroxítona.” (ibid. 56—57).
Es interesante que el dorio tienda además a
desplazar una mora el acento hacia el final de la
palabra (cf. Brandenstein 1964: 83; Lejeune 1972: 297).
Así en dorio “aggéloi” (ático “ággeloi”) , “anthró:poi”
<ático “ánthro:poi”) , o “paides”, “gunaíkes” con
acento agudo en vez de circunflejo.
Es decir, que en determinados grupos de palabras
en los que encontremos que un segmento vocálico como —
oi, —ai, breve para el acento es largo para la métrica,
esa discrepancia produciría un teórico desplazamiento
del acento hacia el fin de palabra: tal fenómeno podría
sonar a dorismo. Si bien en Homero no encontramos
dorismos, mientras que en Hesíodo hay algunos
insoslayables (cf. Alfageme, “La lengua de Hesíodo”, en
prensa) , es teóricamente posible que la lengua de la
lírica coral, básicamente doria, se evitara en la
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epopeya, pero que hubiera un rasgo sutil como el del
acento, que daría un leve colorido dorio a la épica,
dando así cabida a todos los grupos dialectales.
De manera similar cabría pensar que en casos de
abreviación de la sílaba final compuesta por vocal
abierta, el teórico retroceso del acento en
determinadas palabras podría sonar a dialecto lesbio
<para el retroceso del acento en el eolio de Asia, cf.
Lejeune, 1972: 298; M. L. WEST, “On Lesbian
accentuation”, Glotta 48, 1970, 194—198.)
Numerosos estudios se han dedicado al estudio del
acento griego antes y después de Vendryes. Puesto que
para nuestro trabajo parte de estas dos leyes del
acento, y no pretende cuestionarías, remitimos a la
cuantiosa bibliografía existente para su explicación48,
48 Además de los tratados de fonética o fonología,
pueden consultarse, entre otras, las obras siguientes.
W. S. ALLEN, “Correlations of tone and stress in
ancient Greek”, Te honour R. Jakobson, La Haya 1967,
págs. 46—62. “The oral accentuation of Creek”,
Didaskalos 2, 1967, 90 ss. Accent and rhvthm. Prosodic
features of Latin and Creek. A studv in theorv and
reconstruction, Cambridge 1973. Vox Graeca, Cambridge
1987, 3~ ed. C. BALLY, Manuel d’accentuation csreccfue
,
Berna 1945. M. BIZOS, Petit traité d’accentuation
greccsue, París 1943. \J~ BIJBENIK, “Historical
development of the ancient Greek accent system”, IF 84,
1979—1980, 90—106. J. CALONGE, “Valor delimitativo del
tono griego”, ECl IX 1965, 242—243. E. HERMANN, “Die
dorische Betonung”, IF 38, 1929, 148 ss. R. JAKOBSON,
“Die Betonung und ihre Rolle in der Wort— und
Syntagmenphonologie”, TCLP 4, 1931, 164—182. “Ueber die
Beschaffenheit der prosodischen Gegensátze”, (1937),
recog. en Selected Writings 1. Phonolo’iical Studies, La
Haya 1962. P. KIPARSKY, “A propos de l’histoire de
l’accentuation grecque”, Langages 8, 1967, 73—97. “A
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y recogemos la enunciación de I.R. Alfageme <1989: 39
s.)
“. .una vocal larga tiene dos partes (moras) como
se pone de manifiesto cuando recae sobre ellas el
phonological rule of Greek”, Glotta 54, 1967, 109—134.
“The inflectional accent in Indo—European”, Language
49, 1973, 794-849. A. J. W. KOSTER, The Creek accents,
Leiden 1976. J. KURYLOWICZ, L’accentuation des langues
indoeuronéennes, Wroclaw—Cracovia 1958. “Die Neuerung
des Criechischen” en Indocxermanische Crammatik, vol.
II, Heidelberg 1968, Pp. 83—110. 14. LEJEUNE, Précis
d’accentuation ctrecc$ue, París 1945; tr. esp. Madrid
1968. L. LUPAS, “L’interpretation phonologique de
l’accentuation attique”, StClas 9, 1967, 7—18. E.
MALMBERG, “Analyse instrumentale et structurale des
faits d’accents”, Proceedings of the fourth mt.
Congress of Phonetic sciences, La Haya 1962, 456—475.
D. C. MILLER, “The transformation of a natural accent
system: the case of the ancíent Greek enclitics”,
Clotta 54, 1976, 11 ss. S. N. MOURAVIEV, “The position
of the accent in Creek words: a new statement”, CQ 22,
1972, 113—120. E. RISCH, “Remarques sur l’accent du
Creo anclen”, Mélancies Benveniste, París 1975, 471—479.
E. SNELL, “Der musikalische Akzent in Altgriechischen
und sein Einfluss auf verschiedene sprachliche
Erscheinungen”, Eortwirkende Antike, Munich 1971,
60-65. A. SOMMERSTEIN, The Sound pattern of ancient
Creeek, Oxford 1973. W. B. STANFORD, “On the
pronunciation of the ancient Creek accent”, Didaskalos
2, 1968, 148—155. 0. SZEMERÉNYI, Svncope in Creek and
Indoeuropean and the nature of Indo—Euror’ean accent
,
Nápoles 1964. G. L. TPACER, “The theory of accentual
systems”, Lanciuage, in memory of E. sapir, Menasha
1941. N. 5. TRUBETZKOY, GrundzUc¡e der Phonologie, TCLP
9, 1938, Cotinga 1975, 5~ ed.; tr. fr. París 1949; tr.
esp. Madrid 1973. J. VENDRYES, Traité d’accentuation
grecciue, París 1904, 1928 2~ tirada. 5. B. VOYLER
“Ancient Greek accentuation”, Clotta 52, 1974, 65—91.
J. WACKERNACEL, Beitráge zur Lebre von griechische
Akzent, Basilea 1883. “Akzentstudien 1, II, III”,
Kleine Schriften, Cotinga 1953, uf 1108—1187. 1. P.
WARBURTON, “Rules of accentuation in classical and
modern Creek”, Clotta 48, 1970, 107—121. 14. L. WEST,
“On Lesbian accentuation”, Glotta 48, 1970, 194—198.
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acento. En cambio, a efectos de acentuación, una vocal
larga no acentuada sólo cuenta por su capacidad de
recibir el tono descendente, si le precede sílaba
acentuada, es decir, de hecho por su primera parte: la
otra mitad es neutra a efectos de acentuación. Por lo
tanto sólo tiene una mora acentuable. Se trata en este
caso de los efectos de una neutralización que queda
bien patente en la sílaba penúltima, cuando es larga y
va acentuada: en ese caso el acento agudo y el
circunflejo están en distribución complementaria”.
Y enuncia así las leyes mencionadas:
“A) La ley de limitación: entre el acento y el fin
de palabra no puede haber más que dos moras entonables.
B) Ley de la penúltima larga: en las palabras de
vocal penúltima larga y acentuada el tono desciende
siempre sobre la penúltima mora de la palabra.” (ibid.
39) <Recordemos que ésta ley se refiere solamente al
jónico—ático)
“En resumen, la ley de la penúltima larga no es
más que un caso particular de la ley de limitación, que
puede enunciarse positivamente como la obligación de
acentuar la tercera mora entonable en las palabras
anaclíticas, es decir, aquellas que retrotraen el
acento lo más posible; por ejemplo, las formas
personales del verbo.” <ibid. 39).
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Para nuestro estudio tiene gran importancia la
datación y el alcance de las dos leyes mencionadas, muy
en especial de la primera. Así el hecho de que la ley
de limitación sea anterior a las contracciones y a la
metátesis de cantidad, la sitúa evidentemente en una
época anterior a la composición final de los poemas
épicos con los que vamos a tratar. Señala Rirk en
relación a la datación final de la lengua homérica
(1985: 6—7) que la contracción es posterior a los
asentamientos jonios de Asia Menor de ca. 1000 a. O.
Asimismo la gradual desaparición de la digamma comenzo
a afectar a la pronunciación jonia cuando el paso de a
larga a eta se había concluido (así “kaluós” dio en
jónico “kalós” con a larga y no con eta) . En suma,
reuniendo los argumentos de lengua y de realia, la
fecha de composición viene a situarla en torno al 700
a.C. o quizá entrado ya el siglo VII. Pero el conjunto
de la lengua homérica, “se desarrollé en su mayor parte
durante la Edad del Hierro temprana, hasta el tiempo
del propio Homero.” (Kirk 1985: 7).
4.3. ENCLÍTICAS Y PROCLÍTICAS.
Puesto que en nuestro estudio haremos un apartado
para las palabras átonas, expondremos aquí la doctrina
básica.
En indoeuropeo ya existían las enclíticas, pero en
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griego había riesgo de contravenir la ley de la
limitación. El griego ha innovado eliminando todas las
enclíticas de más de dos sílabas, las cuales no
subsisten como tales, sino que pasan a ser palabras
tónicas como cualquier palabra tónica antigua. Por otra
parte, el griego desarrolla un acento de enclisis.49
La acentuación y el acento de enclisis tiene que
ver con el ritmo y con la cantidad silábica, o por lo
menos con la estructura de la palabra, que tiene que
ver con la cantidad de sílabas que tiene la palabra. La
eliminación de las enclíticas polisilábicas ha motivado
que dentro de la frase no podamos encontrar palabras
que puedan ser tanto tónicas como átonas; esto
solamente ocurre en los pronombres cono el
interrogativo “tís” tónico y el indefinido “tis” átono;
también en “p te” con acento en la ómicron y “pote”
átono. En los pronombres personales tónicos y átonos.
En ciertas formas del presente de indicativo de “eimi”
‘ser’ y de “phe:mi”, ‘decir’. La primera de las
oposiciones es semántica y por tanto es auténtica, pero
las otras dos no son más que supervivencias de un
sistema antiguo, y por eso hay ambigUedad en el uso.
(Lejeune 1972: 299—300)
Las proclíticas —nombre acuñado por G. Hermann— de
49Cf. Lejeune, 1972: 299.
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las que no tenemos noticias en otras lenguas, pueden
ser de un desarrollo propio del griego. La proclisis no
interviene en el acento y por tanto los gramáticos
antiguos la han ignorado (Lejeune 1972: 300). No hay
acuerdo entre los autores modernos sobre las
proclíticas. Nos referiremos a estas discrepancias al
tratar de los pasajes concretos en que las encontramos.
Lejeune <ibid.) considera palabras proclíticas:
ou<k), mé:, y las conjunciones kai, é:, oudé, me:dé,
allá, eí, ho:s, etc...; la mayor parte de las
preposiciones que pueden también ser preverbios, aná,
apó, diá, ek, en, etc.; se exceptúan antí, amphi, y se
añade ho:s “hacia”; las formas de los pronominales
*so—, *to~, en función de artículo determinado. Parece
que en indoeuropeo la atonía era más frecuente y el
griego en cambio ha tendido a dotar de una vocal
acentuada a la mayor parte de las palabras. Las
enclíticas y proclíticas son poco numerosas.
Alíen (1973: 86) enuncia que las enclíticas y
proclíticas se pueden considerar como palabras desde el
punto de vista gramatical, y en cambio desde el punto




Al abordar el problema de la cantidad debemos
observar los siguientes planteamientos:
A) Hay que referir cuáles son las diferencias
entre cantidad vocálica y cantidad silábica.
B) Por otra parte debemos poner de manifiesto las
distinciones entre duración y cantidad: Una sílaba que
contiene una vocal y una o más consonantes “dura” más
que la constituida sólo por una vocal breve (tro—/ o—)
Pero, ¿qué relación existe entre duración y cantidad?
C) En tercer lugar, existe el problema de la
equiparación de la sílaba larga por naturaleza y la
larga por posición.
5. 1. CANTIDAD VOCALICA
Introducimos aquí las nociones y teorías en
relación con la cantidad vocálica, puesto que en ella
tiene su fundamento la cantidad silábica en las
silabas abiertas, según la definición más aceptada.
Ya que es en este tipo de sílabas, en posición
final de palabra e interior del verso, donde tienen
lugar los fenómenos que son objeto de nuestro estudio
en el presente trabajo, consideramos fundamental
incluir una breve relación de las explicaciones más
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relevantes en torno a la cantidad vocálica.
Marguerite Durand5<~ señala que la oposición de
cantidad en casi todas las lenguas que la poseen, se
establece entre cantidad larga — breve. Existen
distintos grados de “duración vocálica”, pero sin
carácter fonológico pertinente.
Durand clasifica las lenguas en tres grupos desde
el punto de vista de la duración vocálica:
1. Las que no conocen distinción significativa,
como el español.
2. La diferencia de duración va unida
necesariamente a otras condiciones, luego la cantidad
no tiene carácter fonológico pertinente, como en el
francés.
3. Las distinciones de cantidad son pertinentes;
sirven para indicar diferencias de vocabulario por una
parte y morfológicas por otra.
El griego se incluye en el apartado 3:
A. distinciones de significado como en
“légo:” (decir), y “lé:go:” <cesar).
E. distinciones morfológicas: En los temas en
—o, el ac. singular y gen. plural “lógon/lógo:n”. En el
verbo, el participio “ó:n/ón”, masculino y neutro;
50”Voyelles longues et voyelles bréves. Esai sur la
nature de la quantité vocalique”, capítulo 1 (París
1946) pág. 14.
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indicativo y subjuntivo: “lúomai/lúo:mai” etc. La
oposición puede tener tres términos: “lúeton” presente
de indicativo dual 2~ y 3~, e imperativo dual 2~.
“luéto:n” imperativo 3~. “lúe:ton” subjuntivo dual 2~
y 3~.
Las diferencias de sentido expresadas por la
oposición de cantidad suelen ir acompañadas de otras
marcas como desinencias y cambios de la posición del
acento.
En cuanto al análisis de la duración vocálica en
lenguas vivas, B. Wilson Tourtebatte5’ realizó un
estudio de la duración vocálica en inglés para
establecer la relación de duración de tiempo real que
existe entre vocales largas y vocales breves, yobtiene
lossiguientes resultados:
Las vocales breves duran entre 6 y 40 centésimas
de segundo; las vocales largas, entre 13 y 72
centésimas.
Por su parte Durand <op. cit. pág. 178, véase nota
1) , hace una descripción de las características de una
vocal según su duración larga o breve de la siguiente
manera:
Largas: fuertes, de tensión muscular decreciente,
de timbre relativamente estable, de tono descendiente,
51”Contribution a l’étude de la durée vocalique en
anglais”, n.o D17, 1939.
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van seguidas de consonantes débiles que no provocan
asimilación de tension.
Breves: débiles, de tensión muscular creciente, de
timbre cambiante, de tono ascendente, van seguidas de
consonantes fuertes que provocan asimilación de
tensión.
5.2. LA CANTIDAD SILABICA.
5.2.1. LA GRAMÁTICA ANTIGUA.
R. A. Zirin52 recoge y analiza las explicaciones
de la gramática antigua en relación con la cantidad
silábica.
Los primeros estudios en torno a la cuestión
proceden en gran parte de la escuela de los “rítmicos”,
formada a partir de las investigaciones de Aristóxeno
de Tarento sobre la música.
El primer testimonio escrito con el que contamos,
donde se aborda el problema de la diferencia entre
sílaba larga por naturaleza y larga por posición lo
encontramos en Dionisio Tracio (siglo II a. Cj.
Distingue entre sílaba larga “phúsei” y “thései”, que
se oponen a sílaba breve. Lo desarrolla de la siguiente
manera:
~‘<The phonological basis of Latin prosody”, La Haya
1970, págs. 42 ss.
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Sílaba larga “phúsei” es la que:
1) contiene una vocal larga;
2) contiene una vocal “comnunis” (“a, i, u,”)
medida larga;
3) contiene un diptongo.
Sílaba larga “thései” es la que:
1) acaba en dos consonantes;
2> contiene una vocal breve seguida de dos
consonantes;
3) acaba en una consonante y va seguida de una
sílaba que empieza por consonante;
4) acaba en una vocal breve y va seguida de una
sílaba que empieza en dos consonantes;
5> acaba en una consonante doble.
Lina sílaba es breve:
—cuando contiene una vocal breve “phúsei” como
“bréphos”.
—cuando contiene una vocal “común”, medida breve,
como “báre:s”.
Posteriormente Dionisio de ¡-lalicarnaso, en “De
compositione verborum”, parte de las explicaciones de
Dionisio Tracio, pero añade que hay sílabas más largas
que las largas y más breves que las breves, puesto que
la longitud de una sílaba depende del número de sonidos
que la forman.
Alíen recoge ejemplos de Dionisio de Halicarnaso,
Lel cual observa la distinción entre sílaba larga y
sílaba breve como los términos de una oposición en un
sistema binario, a pesar de que fonéticamente haya
varios grados de duración, como indica Zirin.
Un seguidor de la escuela de los “rítmicos”,
Arístides Quintiliano, discípulo de Aristóxeno,
establece grados de duración entre los distintos
sonidos que constituyen la sílaba, de manera que la
duración silábica es la suma de la duración de sus
elementos.
Así, una consonante dura la mitad que una vocal
breve; vocal breve = 1 “khrónos pró:tos”; vocal larga
o diptongo = 2 “khrónoi pró:toi”.
Según esta clasificación, habría sílabas breves de
mayor duración que las medidas como largas. Además
resulta complicado asignar valor de duración a las
consonantes.
El “Enchiridion” de Hefestión recoge las teorías
tradicionales de breve/larga53, pero los escolios
reflejan que se percibía una confusión entre la
cantidad <fonológica) , y la duración (fonética)
Surgen, pues, dos escuelas: la de los rítmicos,
que admiten muchas longitudes; la de los métricos, que
diferencian dos cantidades <Hefestión)
53véase el comentario de J. M. van Ophuijsen,
Henhestion on metre, Leiden 1987.
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Longino ya advierte que los métricos medían las
unidades de tiempo no por su duración, sino por su
función.
De un modo semejante, Mario Victorino, gramático
romano, expresaba esta idea afirmando que los métricos
definían la cantidad desde el punto de vista de la
ratio, mientras que los rítmicos lo hacían basándose en
el spatium (tiempo). Esta distinción puede ponerse en
paralelo con nuestra concepción actual de fonología y
fonética, puesto que el término “ratio” expresa la
oposición de dos términos, breve/larga, que funciona en
la métrica. En cambio con “spatium” se indica que puede
haber distintos grados de duración, pero sin carácter
pertinente.
5.2.2. EL SIGLO XIX.
Rossbach, Westphal y Gleditsch vuelven a plantear
las teorías enunciadas por los rítmicos.
Sin embargo más tarde, a fines del siglo XIX,
Geenough y Havet proponen la siguiente definición de
cantidad silábica:
Una sílaba es larga si contiene una vocal larga o
diptongo, y/o es trabada. Una sílaba es breve si es
libre y contiene una vocal breve.
La importancia de esta hipótesis consiste en que
explica las teorías de los gramáticos antiguos: la
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sílaba larga por posición es larga porque es trabada,
no por la duración de los sonidos que la forman.
Zirin sef¶ala que el fenómeno de la “correptio
Attica”, posterior a la poesía homérica, sería un buen
indicio de que la duración de las consonantes que
siguen a una vocal no influyen en la cantidad silábica,
puesto que era posible no alargar.
5.2.3. EL SIGLO XX. EXPLICACIONES FONÉTICAS.
5.2.3.1. DEFINICIONES DE SíLABA.
Antes de introducir las explicaciones fonéticas de
cantidad silábica, haremos mención de algunas
definiciones de sílaba.
Rosetti54 afirma que la sílaba está consituida por
un núcleo vocálico y sus márgenes consonánticos: “La
syllabe est donc une combinaison minimale de phonémes
dont le noyau est une voyelle, précédée ou suivie d’une
consonne ou d’une combinaison de consonnes. La
fréquence de l’emploi des combinaisons de consonnes a
l’initialle ou á la finale des syllabes permet de fixer
l’endroit de la division syllabique, lorsque la chose
n’est pas immédiatement apparente”.
Por tanto, la sílaba no se define en función del
acento, sino por tener un núcleo y unos márgenes.
~‘ Sur la théorie de la syllabe, La Haya 1959, 1963,
2~ ed.
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Por su parte Muljacic55 señala que, según
Stetson, Jakobson y Halle, la sílaba se define desde un
punto de vista fisiológico: “la proyección de un soplo
de aire hacia arriba a través del canal oral por
compresión de los músculos intercostales”. El núcleo
silábico es, por tanto, la culminación de ese proceso;
los márgenes están marcados por el arranque y la
detención. Éstos son, pues, las tres partes del
desarrollo de las sílabas, que se conciben como “haces
densos de fonemas separados por un débil contacto”.
Delattre y Malmberg sostienen que existe la sílaba
fonética.
Desde el punto de vista de los fonetistas, las
consonantes que actúan como márgenes silábicos son
explosivas, si preceden al núcleo vocálico, o
explosivas, si lo siguen. El limite silábico se halla
en el punto de cambio de la implosión a la explosión.
Por otra parte, para Gili Gay= la sílaba es la
unidad fonética mínima en que se divide el habla real.
Sílaba abierta o libre es la que acaba en vocal,
y cerrada o trabada, la que termina en consonante.
En el nivel fisiológico, la sílaba es la unidad
menor de impulso espiratorio y articulatorio en que se
~ Fonología general, Trad. esp. 1974, pág. 241 Ss.
56 Elementos de Fonética General, 14adrid 1966, 52 ed.
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divide el habla real57.
El impulso espiratorio es un movimiento
discontinuo originado por las contracciones musculares
del tórax y el abdomen.
Impulso articulatorio es el producido en la
corriente de aire por los movimientos de los órganos de
articulación <mandíbulas, lengua, labios etc.)
Por otra parte, los movimientos del cuerpo humano
pueden ser lanzados o impulsivos, en los que no
intervienen los músculos antagonistas; o llevados o
conducidos, como elevar una mano.
Los sonidos primarios del habla son impulsivos,
por tanto una sílaba es un solo impulso de los órganos
que intervienen en el proceso del habla, y por tanto no
se puede descomponer en unidades menores.
Todo impulso consiste en una tensión seguida de
una distensión. Los fonemas consonánticos iniciales de
sílaba <explosivos) , constituyen la tensión, que
culmina en el ápice vocálicot En la distensión están
comprendidos los fonemas que siguen al ápice vocálico
<implosivos)
Los sonidos consonánticos de tensión no son
prolongables; los de distensión sí.
~ Cf. Stetson, Bases of Phonologv, Ohio 1945.
58 A partir de Saussure, se considera que el ápice
silábico puede ser una vocal o una consonante
(sonante)
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Con respecto al límite silábico, Rurylowicz
considera que en los grupos de dos consonantes frontera
entre dos sílabas, la primera pertenece tanto al final
de la primera como al inicio de la sílaba posterior,
pero sólo cuando el grupo de dos consonantes en
cuestión es admisible en inicial de palabra y existe la
geminada correspondiente.
L. Lupas rebate esta teoría59, argumentando lo
siguiente: El régimen silábico de “muta cum liquida” es
variable <tautosilábico o heterosilábico)
La frontera silábica no es un rasgo distintivo; no
se pueden distinguir dos palabras por el corte
silábico.
La sílaba griega no admite más de seis fonemas.
Por su parte o. szemerényi60 afirma: “Por
desgracia no se ha dado hasta hoy ninguna definición de
sílaba que sea universalmente aceptada. Sin embargo
está claro que la sílaba contiene un núcleo silábico,
ordinariamente una vocal o sonante, y que a este núcleo
le preceden o le siguen ciertos elementos, las
consonantes”.
5.2.3.2. EXPLICACIONES QUE CONCIERNEN AL LÍMITE
~ Phonologie du cireo attipue, La Haya-París 1972,
págs. 153 55.
~“Introducción a la lingúistica comparativa”, 1970,
(trad. esp. Madrid 1978).
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SILÁBICO.
P. verrier6’ distingue sílaba fonética de sílaba
cuantitativa y define esta última como la que está
provista de cantidad fonética, y que va de ápice en
ápice silábico.
A. Schmitt por su parte62 mide la cantidad
silábica de cima a cima, y sostiene que no existe
límite silábico porque, según el autor, no hay base
fonética para establecerlo. Cada cima es un indicio de
la presencia de las sílabas.
En cambio, E. H. Sturtevant63 admite la existencia
del límite silábico, y lo define como el punto real
más bajo de sonoridad.
De las mencionadas teorías se desprende que la
localización del límite silábico es demasiado ambigua
y, por tanto, definirlo carece de utilidad. Para los
tres autores anteriormente citados la cantidad se
define como la duración que hay entre un ápice silábico
y el siguiente.
Este punto de vista resolvería el problema de las
consonantes prevocálícas, que darían su valor a la
nueva unidad cuantitativa. Las consonantes iniciales y
finales de verso se producirían entre silencio y cima
6tRévue de phonetique, IV, 1914, 1134-150.
62 “Zum Verstándniss der Positionsíange”, Glotta
XXIII, 1934—35, 80—95.
En TAPA 53, 1922, págs. 35—51.
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o cima y silencio, quedando fuera de los límites de
sílaba cuantitativa.
La mayor dificultad para apoyar esta teoría
consiste en que la sílaba final en métrica queda
excluida de la definición por no ir seguida de otra
cima en el verso.
Por lo que respecta a la sílaba larga por
posición, MarouzeauM es partidario de la teoría de que
las sílabas largas por posición son trabadas porque
acaban en consonante y van seguidas de sílaba con
inicial consonante. Se produce una suspensión entre la
implosión de fin de sílaba y la explosión de principio
de la sílaba siguiente, cuya duración pertenece a la
primera, mientras que la explosión instantánea de la
segunda consonante es perteneciente a la segunda
sílaba. La suspensión es la que produce el efecto de
sílaba larga, no la duración de los sonidos
considerados individualmente.
A esta explicación se oponen Alíen y Zirin. Alíen
afirma que el factor de la suspensión es totalmente
psicológico. Por su parte Zirirx añade que los ejemplos
ofrecidos por Marouzeau se ajustan a su propia
definición, pero no se puede observar claramente la
“Qu’est l’allongement par position?” R.E.L., 32,
1954, 100—102; “L’allongement dit par position dans la
métrique latine”, R.E.L. 33, 1955, 344—351.
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suspensión en todos los casos, especialmente cuando se
trata de consonantes liquidas o nasales, entre las que
la mencionada suspensión no se produce.
5.2.3.4. SAUSSURE-GRAMMONT.
Grammont65 sigue una idea de Saussure referente a
la duracion: “Le compte de la quantité d’une syllabe
part du point vocalique. Tous les éléments
consonantiques qui peuvent précéder ne comptent pas
pour la quantité. Ainsi en grec la premiére syllabe est
également bréve dans “tó—pos” y “stró—phos””. Como
decía Saussure, “les consonnes se précipitant jusqu’au
point vocalique, on ne remarque que leur explosion, et
on ne lui attribue point de durée66”.
Así pues, una sílaba es breve cuando no contiene
más que una vocal breve contando desde el ápice
vocálico hasta el final de la sílaba.
Una sílaba es larga cuando contiene una vocal
larga o diptongo, o bien una vocal breve seguida de una
o más consonantes, contando a partir del ápice
vocálico.
Por tanto, desde esta perspectiva, la cantidad de
la vocal contenida en la sílaba se considera un factor
65 Traité de phonéticjue, Paris 1933, 1965 5~ ed.,
págs. 111—113.
66 Ibid. pág. 112.
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fundamental para la cantidad silábica.
5.2. LA TEORÍA PONÉTICO-FISIOLOGICA. EL MOTOR DE
STETSON. ALLEN.
Para Stetson67 la sílaba corresponde a un impulso
unitario, indivisible, de los músculos intercostales
del pecho. El discurso es una sucesión de espiraciones
acompañadas de vibraciones de las cuerdas vocales,
siendo cada espiración modificada por una rápida
secuencia de impulsos torácicos y ajustes de la boca.
Los impulsos pueden ser detenidos torácicamente, o
detenidos oralmente, o bien no tener detención. La
detención torácica produce lo que se percibe como una
vocal larga; la detención oral, el cierre de una
consonante. Las dos detenciones producen la sílaba
larga. La sílaba breve no tiene ninguna detención, lo
que la detiene es el inicio de la sílaba siguiente.
Para Stetson la sílaba es la primera unidad motriz
del discurso.
Alíen68 asume la definición de Stetson, definiendo
la sílaba como un “ballistic movement” o “chest pulse”,
y además adopta las denominaciones de sílaba “heavy” y
67 Motor phonetics, Amsterdam 1951.
68 Vox Graeca, Cambridge 1987, 3~ ed., p. 112, y
especialmente en Accent and rhythm. nrosodic features
of Latin and Greek: a studv in theorv and construction
,
Cambridge, 1973, págs. 62 ss.
LX
“light” (ligera y pesada), en lugar de utilizar los
términos larga y breve, para diferenciar con claridad
la cantidad silábica de la cantidad vocálica, como ya
hacían los gramáticos indios. El autor comenta69 que en
la Edad Media se produjo una confusión de los conceptos
de cantidad silábica y cantidad vocálica, porque se
llamaban largas por posición a las vocales en sílaba
trabada, aunque éstas fueran breves. Es decir, se
afirmaba que las vocales breves podían ser largas por
posición. En algunos manuales modernos se insiste
todavía en este error, por lo que Alíen prefiere llamar
“largas” y “breves” a las vocales, y “light” y “heavy”
a las sílabas, siguiendo la distinción que para el
antiguo indio hizo Panini.
5.2.5. EXPLICACIONES FONOLóGICAS.
5.2.5.1. Trubetzkoy.
Es la fonología la que aporta la distinción
fundamental entre duración fonética y cantidad
fonológica. Los estudios de este autor sobre la
cantidad vocálica sirven como punto de partida a otros
investigadores que se ocupan de la cantidad silábica,
y por tanto consideramos necesario mencionarlos aquí.
Trubetzkoy7~~ distingue claramente fonética de
69 Vox... pág. 107.
‘0”Grundztige der Phonologie”, Trad. Esp. Madrid, 1973.
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fonología, considerando que en ésta última los
elementos fónicos deben observarse desde el punto de
vista de su función. Los elementos fónicos deben
cumplir dos funciones:
Diferencial o distintiva, por medio de la cual se
distinguen significativamente las palabras entre sí,
los morfemas entre sí, etc.
Delimitativa o demarcativa, que separa las
unidades semánticas unas de otras en la cadena hablada
(palabras, frases)
En las lenguas donde existe la correlación de
cantidad, ésta cumple una función distintiva?1.
Según el autor, en las consonantes se produce un
movimiento del cierre a la abertura, con un máximo
articulatorio entre los dos puntos: establecer un
obstáculo y vencerlo. En la vocal, por el contrario, se
produce un movimiento que va desde la abertura al
cierre, con un mínimo de articulación en su juntura:
falta de obstáculo.
Los rasgos de la función distintiva de los
elementos fénicos son: propiedades vocálicas,
propiedades consonánticas y propiedades prosódicas. Las
propiedades prosódicas marcan segmentos de la cadena
hablada sin que coincidan necesariamente con un fonema.
~‘ Trad. esp., págs 170—177.
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La cantidad vocálica es una propiedad prosódica, asi
como el acento. La unidad mínima de significante es el
prosodema. En las lenguas donde una propiedad prosódica
(por ejemplo la cantidad vocálica) , es distintiva, la
unidad fonológica prosódica suele ser la sílaba
fonológica. los fonemas caracterizados por el rasgo
prosódico pertinente constituyen el soporte silábico.
El resto de los fonemas de la sílaba se llaman no
silábicos o asilábicos.
Las sílabas que tienen más de un centro silábico
se descomponen en “moras”. Por tanto los centros
silábicos pueden ser monofonemáticos o polifonemáticos.
Los centros silábicos largos son polifonemáticos, es
decir, dobles o geminados, en ciertas lenguas, como
aquéllas en que en que una vocal larga es igual a dos
breves para la delimitación de las palabras. Los
centros silábicos largos se caracterizan por su
extensibilidad, frente a los centros silábicos breves,
que no la tienen.
Extensibilidad: Comienzo y final son dos momentos
distintos, no coinciden en el mismo punto.
Los centros silábicos breves no tienen
extensibilidad: principio y final coinciden en un mismo
punto.
Las oposiciones prosódicas de diferenciación
pueden ser culminativas o no culminativas; la oposición
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de cantidad es no culminativa como correlación de
intensidad.
Desde este punto de vista la cantidad de una
vocal larga no se basa en la duración, sino que se
concibe como continuidad; se trata de dos aspectos
diferentes de la formación del sonido, en las lenguas
en que la cantidad es pertinente.
El problema es explicar por qué las vocales largas
tienen la capacidad de ser extensibles.
En este sentido, Trubetzkoy distingue tres grupos
de lenguas, atendiendo a la cantidad del soporte
silábico:
1. Las diferencias cuantitativas expresan
diferencias de intensidad; en estas lenguas la cantidad
no tiene valor distintivo, fonológico.
2. Las diferencias de cantidad sirven para indicar
si el soporte silábico es monopartito o bipartito,
dependiendo de que una vocal pueda tener o no, un
tratamiento distinto en su comienzo y su final, pero no
influyen rasgos como la naturaleza del acento. En esto
se basa el carácter extensivo de las vocales largas:
existen dos tratamientos de la vocal, entre los cuales
puede encontrarse un intervalo fonético de duración
cualquiera. Las vocales breves tienen su principio y su
fin en un mismo punto y son, por tanto, indivisibles.
Saussure, al estudiar la acentuación lituana,
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observó el carácter bipartito de las vocales largas,
considerando a éstas como “tranches intonables”, frente
a las vocales breves que no lo son. Trubetzkoy asume
este punto de vista de Saussure, el cual se refería
específicamente a la altura musical, y lo generaliza a
todos los factores de cambio de una vocal.
3. Lenguas en las que la cantidad larga indica que
la vocal se realiza en su desarrollo normal y libre,
mientras que en la breve la realización se halla
cortada por la consonante siguiente. Entre estas
lenguas se encuentran el alemán y el inglés.
Volviendo al apartado 2, en el que se incluiría el
griego, la vocal larga es bipartita, y por consiguiente
puede llevar acento agudo y circunflejo, mientras que
la breve sólo puede llevar acento agudo. En la
correlación de cantidad breve/larga, el término marcado
es la vocal larga, por su capacidad de llevar
circunflejo. El acento circunflejo se realiza con una
elevación tonal en el primer tramo vocálico y un
descenso en el segundo. En la lengua griega, pues,
tenía validez la fórmula “larga dos breves”.
En consecuencia podemos observar que la oposición
de cantidad tiene un fundamento fonológico profundo,
sin ninguna relación con la duración temporal. La
lemgua es intemporal; es en la palabra donde surge la
relación con el tiempo.
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5.2.5.2. Ruipérez: cantidad silábica.
Ruipérez72 explica la cantidad silábica partiendo
de la teoría de la cantidad vocálica formulada por
Trubetzkoy.
Para el autor, la sílaba larga es aquélla que
tiene capacidad de recibir inflexión tonal, con
independencia de que tenga mayor o menor duración. Las
consonantes iniciales de sílaba no cuentan para la
cantidad, porque no reciben altura musical.
Ruipérez es partidario, como Martinet, de que los
diptongos son difonemáticos desde el punto de vista
distribucional, y considera que tienen cantidad
silábica. En un diptongo, el primer elemento puede
recibir altura musical y el segundo no.
Con este criterio se observa también la sílaba
larga por posición: tiene capacidad para recibir
inflexión tonal. Esta inflexión tonal se produce al
pasar de la vocal tónica al fonema consonántico
siguiente, pero no se produce altura musical.
Así podría interpretarse que las diferencias
entre “pipton” y “pípton” serían un reflejo gráfico de
la inflexión tonal de la sílaba.
Por otra parte, la primera y la segunda mora de
una vocal larga o diptongo no tenían la misma duración
72”Cantidad silábica y métrica estructural en griego
antiguo”, “Emerita”, 1955, págs. 79 ss.
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objetiva. Grammont ha comprobado que la primera vocal
en los diptongos ocupa más que la segunda, aunque en
los diptongos de primer elemento breve la primera mora
sea la primera vocal, y el segundo elemento corresponda
a la segunda mora. En cambio, en los diptongos de
primer elemento largo la primera vocal se divide en dos
moras, la segunda de las cuales se incrementa con el
segundo elemento del diptongo. Esto mismo sucedía con
las sílabas que contenían vocal larga + consonante.
La inflexión tonal no se producía siempre; no se
realizaba cuando la sílaba era átona.
Las sílabas largas “phúsei” eran susceptibles de:
A) Recibir acento agudo = uniformidad tonal;
B) recibir acento circunflejo = inflexión tonal;
c) ser átonas = uniformidad tonal.
Las sílabas largas “thései” eran susceptibles de:
E) recibir acento agudo en la vocal breve, lo que
produciría inflexión tonal en la sílaba;
Qi ser átonas = uniformidad tonal en tono cero.
Las sílabas breves podían ser tónicas o átonas,
con uniformidad tonal en los dos casos. Por tanto la
sílaba larga tiene una marca positiva: la capacidad de
llevar inflexión tonal.
El hecho de explicar la cantidad silábica en los
mismos términos que la cantidad vocálica permite
entender el alargamiento compensatorio como una
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sustitución de la cantidad silábica por la vocálica
(“pánsa” — “pása”)
Más tarde Alíen (Accent...) , recoge esta idea, y
también K. Amasen en su estudio de la cantidad en
islandés.
El criterio funcional de esta teoría de Ruipérez
excluye cualquier relación entre la cantidad fonológica
y la duración. Se explica también por qué las
consonantes prevocálicas en la sílaba no cuentan para
la cantidad, puesto que la inflexión tonal, que es la
marca positiva de sílaba larga, comienza en la vocal.
Asimismo Alíen73 observa que en el esquema rítmico
de los comparativos, la sílaba larga por posición actúa
como la larga por naturaleza. Así “o:mós”—”o:móteros”
como “leptós”—”leptóteros”. Además puede apoyar esta
hipótesis el hecho de que en la métrica eolia no hay
equivalencia de larga = dos breves, y que el acento
eolio es recesivo. Por otra parte no hay oposición
distintiva significativamente entre el agudo y el
circunflejo en este dialecto, sino que la distinción es
automática, porque depende de la cantidad de la vocal
de la sílaba final.
Mariner74 se opone a la hipótesis de cantidad
Vox Graeca, Pags. 107 ss.
~ “Hacia una métrica estructural”, RSEL 1, 1971,
Págs. 299—333.
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silábica planteada por Ruipérez, argumentando lo
siguiente: No seria posible que fueran equivalentes
las sílabas largas y breves que llevaban acento y las
que nunca lo podían llevar por la posición de la
palabra en que estaban, y que fueran relevantes
significativamente y equiparables desde el punto de
vista métrico.
Por otra parte, la capacidad de inflexión tonal de
las sílabas “thései” parece algo apriorístico, a juicio
del autor.
Jakobson75 cree que son equiparables las sílabas
largas “phúsei” y “thései”. Afirma que en griego y en
árabe, la sílaba mínima que se compone de una
consonante más una vocal de una mora se opone a las que
llevan un añadido de una segunda mora o una consonante
final. Lo que se añade a esa sílaba mínima breve, bien
sea una mora o una consonante, es la marca positiva que
distingue a la sílaba larga de la breve. Ésta es una
convención de la lengua.
Alíen rebate esta teoría por considerar que
Jakobson hace una descripción, pero no explica por que
las consonantes iniciales de sílaba no cuentan para la
~ “Ueber den Versbau der Serbokroatischen Volksepen”,
Arch. Néerl. Phon. experim. 8—9, 1933, págs. 135 ss.,
y “Linguistic and Poetics”, Stvle and Lanctuacie, Ed. T.
A. Sebeok, Cambridge 1960.
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cantidad, y por qué resulta equivalente añadir una
consonante final y una mora final.
L. Lupas76 propone una definición similar a la de
Jakobson:
“La versification gréque se fonde sur l’existance
d’une oposition nette entre les syllabes de forme y,
cv, ccv, cccv, d’une part, et tous les autres types de
syllabe, de l’autre”, siendo y = vocal breve.
Las sílabas acabadas en vocal breve son breves; el
resto son largas. Por consiguiente, la cantidad de la
sílaba se define por la estructura de su segmentación
final. La cantidad no es pues, una cuestión fonética,
de duración, sino estructural. Lupas distingue 38 tipos
de sílabas, todas clasificables como largas o breves.
Ante pausa se neutraliza esta oposición, pero ello no
implica la pérdida de la cantidad vocálica.
5.2.5.3. Kurylowícz.
Zirin (op. cit.), es partidario de una teoría de
Kurylowicz, el cual afirma que las explicaciones
métricas en cuanto a la cantidad silábica, para la
larga “phúsei” y la larga “thései”, se fundamentan en
la fonología. La sílaba es la unidad mínima de
distribución de fonemas. El concepto de sílaba
76 1972: págs. 161 ss.
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pertenece al sistema lingtiístico, por tanto en él se
deben buscar los distintos tipos de sílaba.
La división bipartita de los tipos de sílaba en
griego está basada en el sistema acentual. Pero desde
el punto de vista del acento, la oposición de los tipos
de sílaba se basa en la oposición vocales
breves/vocales largas, no en sílabas abiertas/sílabas
cerradas. Las silabas con vocal larga o diptongo pueden
llevar acento circunflejo, aunque con restricciones;
Las sílabas con vocal breve, sólo acento agudo.
Kurylowicz sostiene que la opción de realizar
acento agudo o circunflejo dependía de la contracción
vocálica que se producía como consecuencia de la
pérdida de “digamma”, “s”, “yod”: una e: equivalía a ee
etc. Una vocal larga seria el resultado de una
combinación fonética de dos vocales breves. La
equivalencia vv = —, se basa en el acento, que puede ir
sobre la primera o la segunda parte de la vocal. La
evolución de las contracciones en griego elimina la
diferencia entre los dos tipos de sílaba: la sílaba
como unidad de distribución y consonantalidad, y la
sílaba como unidad mínima de colocación del acento. En
griego dicha equivalencia consiste en que las vocales
largas y diptongos pueden, en ciertas posiciones de la
palabra, dividirse en dos unidades más pequeñas capaces
de llevar acento. Una larga es equivalente a dos
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breves. La equivalencia de sílaba cerrada y sílaba con
vocal larga es secundaria, lo cual se refleja en el
término “makrá thései”.
Zirin considera que, a diferencia de la cantidad
vocálica en griego, las vocales largas en latín no son
el resultado de contracciones, sino verdaderas largas.
5.2.6. Vuelta a la duración.
West77 establece siete tipos de cantidad,
atendiendo a la duración de las sílabas, y partiendo de
la afirmación de Dionisio de Halicarnaso, el cual
consideraba que había sílabas más largas que las largas
y más breves que las breves (vide supra) Sin embargo
en el verso se admiten, dentro de cierto orden, todas
las cantidades en casi todas las posiciones. Cada
posición se caracteriza por su grado de tolerancia para
admitir las diferentes cantidades.
Por otra parte, Devine y Stephens78 realizan un
amplio estudio sobre la cantidad, ocupándose del
problema de si hay que admitir dos o más cantidades
silábicas en la lengua griega. Hacen referencia a las
teorías que admiten varias cantidades, especialmente la
de West, y concluyen que métricamente sólo se puede
~ “A new approach to Greek prosody”, Glotta 48, 1970,
Págs. 185 ss.
~ “Preliminaries to an explicit theorie of Greek
metre” TAPA 107, 1977, 103—129.
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hablar de dos tipos de sílaba: “heavy” y “light”.
5.2.7. El “anceps” con duración intermedia. G.
Zuntz.
En su Greek metre, West afirma ya que sólo existen
dos cantidades silábicas relevantes para el ritmo:
larga y breve. En cambio, Zuntz79 considera que la
sílaba anceps tiene una duración intermedia entre
brevis y longum, como sostenía Maas. Aunque el autor
se refiere al anceps como una sílaba de distinta
duración, no de cantidad diferente, sin embargo asumir
esta hipótesis supone admitir una tercera cantidad. Por
otra parte Zuntz no cita el trabajo arriba citado de
Devine y Stephens.
En lo que respecta al ritmo de la métrica griega,
Van Raalt& aporta la siguiente definición: El ritmo
del griego clásico se basa en la cantidad silábica que
tiene una naturaleza binaria. No hay tal anceps de
duración intermedia.
5.2.8. La duración de las sílabas. Ruijgh.
Ruijgh reinterpreta un pasaje de Dionisio de
~ “Drei Kapitel zur griechischen MetriK”, Viena,
1984, pág. 20.
80 “Rhythm and metre”, Assen Mastricht, Wolfeboro
1986, pág. 16.
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Halicarnaso de “De compositione uerborum” cap. 17 y
2081, desde el punto de vista fonético de la duración.
El autor estudia con detalle los pasakes, aplicando los
conocimientos actuales sobre fonética experimental, y
explica el término utilizado por el de Halicarnaso
“makrá teleia” como referido a una sílaba larga final
de duración fonética mayor que la larga no final
probablemente la designada como “makrá álogos”. En
cuanto a la discusión sobre si una sílaba larga es de
mayor o menor duración que dos breves, la sílaba larga,
a juicio de Ruijgh, es más larga que la secuencia de
dos breves (ésta es también la opinión de West y
otros)
La conclusión a la que llega Ruijgh tras un
cuidadoso análisis del texto, es que las explicaciones
de Dionisio de Halicarnaso resultan muy útiles para el
conocimiento de la pronunciación del griego clásico en
su época, aunque sus ideas no estén claramente
expresadas.
5.2.9. La fonología. La génesis de la oposición de
cantidad. J. Vara.
“Makrá telela et makrá álogos” MII 40, 1987, 313—
352.
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La hipótesis de Vara82 se fundamenta en que la
oposición de cantidad silábica en griego sigue el
principio de economía del cambio fonético formulado
por Martinet.
Al desaparecer las laríngales por economía
fonética, la oposición de sílaba abierta con vocal
breve/sílaba cerrada con vocal breve, da lugar a tres
oposiciones:
A) sílaba abierta con vocal breve/sílaba cerrada
con vocal breve.
3) Sílaba abierta con vocal breve/sílaba cerrada
con vocal larga.
C) Sílaba abierta con vocal breve/sílaba abierta
con vocal larga.
La lengua reduce por economía estas tres
oposiciones a la que resulta más económica: sílaba
abierta con breve/sílaba cerrada con larga. La ley de
Osthoff, la simplificación de geminadas, la caída de
oclusivas finales son fenómenos que obedecen a este
principio de economía con el fin de eliminar las
oposiciones innecesarias. De esta forma se esplicaría
también la “correptio Attica”: Al principio las dos
consonantes pertenecían a sílabas distintas, pero la
82 “Phonological structure of the syllable in ancient
Greek: a synchronic and a diachronic study” Glotta 281
1980, 24—32.
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primera va asimilándose a la segunda, hasta convertirse
en ático en grupo inicial de sílaba. Vara considera que
el ático, base de la “koiné:”, fue innovador en el
cambio rítmico de la lengua griega a partir de la época
helenística.
5.2.10. La naturaleza de la sílaba trabada. E.
Pulgram.
En opinión de Pulgram83, no se puede admitir que
una sílaba es larga por posición cuando acaba en dos o
más consonantes, pero con el grupo “muta cum liquida”
puede producirse la “correptio Attica”, y la sílaba
entonces es breve.
No es la “correptio” lo que se debe explicar,
sino el alargamiento de las consonantes que producen la
larga por posición. Toda consonante, grupo de
consonantes o vocal que pueda aparecer después de
pausa, es decir, en principio de lexema puede aparecer
a principio de sílaba en interior de palabra. De la
misma manera, toda consonante, grupo de consonantes o
vocal que pueda aparecer ante pausa, es decir, en final
de palabra puede producirse en final de sílaba, en
posición medial de lexema.
83 “Attic shortening or metrical lengthening”,
GlottaS9, 1978, 75—93.
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En un trabajo anteriot Pulgram indica que en una
lengua puede haber tantas silabas abiertas como sea
posible desde el punto de vista fonotáctico. Así, por
ejemplo, “pa—trós” es anterior a “pat—ros”, porque tr—
puede comenzar un lexema griego. A estos grupos de
consonantes que pueden ser principio de lexema y son
homosilábicos lEs llama “clusters”.
Cuando un grupo de consonantes que no puede ser
inicio de lexema tiene que dividirse entre dos sílabas,
la separación ha de producirse de manera que el grupo
de consonantes del principio pueda comenzar sílaba. A
estos grupos heterosilábicos les llama “sequence”.
Los grupos que aparecen en final de sílaba que no
coinciden con final de lexema sólo tienen lugar en
préstamos,o en palabras con consonantes mediales
geminadas de una lengua que no las tiene en inicial. El
resultado es un cierre de la vocal, como en “híppos”.
La condición de sílaba abierta o cerrada, según el
autor, depende de la cualidad, no del número de las
consonantes que siguen al núcleo vocálico breve.
Por tanto, la primera sílaba de “patrós” es breve
desde el punto de vista de la fonética griega, es
decir, es breve por naturaleza. Esto significa que no
es la “correptio” lo que se debe justificar, ya que no




se trataba de una abreviación. Por eso en la comedia,
donde predomina el lenguaje coloquial, es frecuente la
“correptio attica”, mientras que en la tragedia y en la
épica ocurre lo contrario, por tratarse de un lenguaje
más artificial.
Este hecho de la fonología no impide que puedan
producirse otros cortes silábicos en el nivel fonético.
Así, el hablante puede elegir las pronunciaciones
distintas de “ek—légo:” o “e—klégo:”; en el primer caso
se trataría de un corte en una frontera morfológica,
una pronunciación pseudosilábica en la denominación de
Pulgram, que puede ser percibido como tal por el
hablante y el oyente.
La sílaba larga “positione” en la métrica se
produce fonéticamente alargando la duración de la vocal
anterior a dos consonantes.
La sílaba larga “thései” es un convenio necesario
para la métrica, pero irrelevante para la fonética del
griego y del latín. Era necesario crear sílabas largas
para adaptar la lengua a los esquemas métricos.
5.2.11. Revisión de las interpretaciones
fonológicas: J. P. Kherlakian.
Kherlakian85 rechaza cuatro de los criterios de
85 “Contribution á l’interprétation analytique de la
quantité”, BSL 78 1983, 211—240.
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divisibilidad de las vocales enunciados por Trubetzkoy,
y sólo admite uno: La cantidad se fundamenta en la
posibilidad de un límite morfológico situado entre el
comienzo y el final de una vocal larga. La cantidad se
basa en la naturaleza contractiva de las vocales
largas. Para el hablante, los diptongos y las vocales
largas son difonemáticos. En casi todas las lenguas
indo—europeas la abreviación ha motivado que
desaparezca la percepción de la contracción, puesto que
cambia el tipo de oposición (constante o neutralizable)
y la interpretación de las formas <contracción o
elisión). Sólo en griego se han reintroducido las
vocales largas ante sonante tautosilábica debido a las
contracciones dialectales, con lo que se volvió al
estado inicial prehistórico.
En cambio, el principio de la mora y la inflexión
tonal no tiene relación, a juicio del autor, con la
cantidad. Así por ejemplo en lituano existe la división
en moras, pero la cantidad se neutraliza, y por tanto
las vocales largas no pueden descomponerse en dos
vocales breves.
5.2.12. Interpretación fonológica de la cantidad
silábica: C. M. Sicking.
Sicking (1993: 62) distingue sílabas marcadas
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(“akustisch prominent”) , que son las que contienen
vocal larga o diptongo, y las formadas con vocal breve





Nos hemos centrado en los fenómenos que ocurren en
sílaba final de palabra e interior de verso, como ya
hemos dicho. Para verificar las alteraciones que sobre
el acento tonal podrían tener ciertos fenómenos
métricos, hemos medido y revisado tres cantos de la
Ilíada, el l~, 3Q y ll~, y la “Teogonía” y los
“Trabajos y Días” de Hesíodo, para contrastar los
resultados de los distintos fenómenos en cada una de
las obras.
Hemos señalado en todos los casos la posición del
verso en que se produce el final de palabra, y hemos
recogido los subtotales de pasajes para cada posición.
No hemos considerado los hiatos ante digamma,
puesto que al existir huellas de este fonema (cf.
apartado 3 de la Introducción), creemos que
posiblemente los hiatos se comportarían de un modo
especial y habría que analizarlos aparte.
Hemos separado los fenómenos que pueden afectar al
acento en cinco grupos.
En un primer grupo revisamos los resultados del
encuentro de vocal larga o diptongo final con acento
circunflejo, y vocal inicial de palabra siguiente en el
verso. Hemos recogido los casos en que se produce
abreviación en hiato <y consiguiente alteración del
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acento) , así como aquéllos otros en que la larga final
no abrevia en hiato, para contrastar los resultados.
En el grupo segundo recogemos los datos de vocales
largas o diptongos en posición final de palabra que no
tienen acento circunflejo, y están seguidos de vocal
inicial. Dentro de este segundo apartado hemos
considerado tanto las palabras que sufren abreviación
en hiato como las que no la sufren, para contrastar los
datos una vez más. En este apartado hemos distinguido
varios grupos de palabras en los que la repercusión de
la abreviación en hiato sobre el acento podría tener
incidencia distinta:
Palabras paroxítonas con penúltima larga;
paroxítonas polisílabas con penúltima vocal breve;
paroxítonas bisílabas también con acento en vocal breve
y palabras con acento no circunflejo en la vocal final
(oxítonas convertidas o no en baritonas)
Un tercer apartado se ha dedicado a los diptongos
finales —ai —oi, (con primer elemento breve) que son
casi todos breves para la lengua, pero son todos largos




En todos los tipos de palabras se han examinado
aquellos casos en los que el diptongo no abrevia, que
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son relevantes para el acento, y también los casos en
que tales diptongos abrevian.
Un cuarto apartado se dedica a los pasajes en los
que el encuentro de Vocal larga final más vocal inicial
da lugar a sinicesis.
En un último apartado que presentamos como
apéndice, hemos examinado las apariciones de enclíticas
y proclíticas largas ante vocal. Aunque estas palabras
son átonas, su incorporación a nuestro estudio nos da
una panorámica de conjunto de las vocales largas
finales de palabra que abrevian en hiato, frente a las
que no abrevian.
El estudio está dividido en Homero y Hesíodo, de
manera que en las conclusiones hemos podido contrastar
los resultados en los dos autores. Dentro de ellos,
hemos comparado los resultados entre los distintos
cantos de la Ilíada, así como entre los poemas de
Hesíodo.
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7. EDICIONES. SIGNOS Y SÍMBOLOS UTILIZADOS
.
Hemos seguido como edición base para Homero la de
Oxford (D.B. Honro - T.W. Alíen, Homeri opera, vol. 1-
II, Oxford 1920, 3~ ed.), y para Hesíodo la de Solmsen
(Hesiodo Theocionia. Opera et dies. Scutum, (l~ ed.
Oxford 1970, 2~ 1983, y 3~ 1990, esta última ya
fallecido Solnsen, y en la que se incluyen Fragmenta
selecta, por Merkelbach y West) , anotando en su caso
las variantes de West (1966 y 1978).
Para señalar vocal larga en palabras griegas
concretas, utilizamos, como es habitual en fonética,
dos puntos siguiendo a la vocal (véase Alfageme 1988:
passim)
Para numerar las posiciones en el hexámetro
seguimos las indicaciones de O’Neill jr. (1942) , que a
la numeración de Haas en doce elementos, añade la
designación de 1/2 para indicar la primera breve de un
biceps. Así, la cesura trocaica se produce en 5 1/2.
Dentro de cada apartado clasificamos los fenómenos
según el lugar en que se producen en el hexámetro,
poniendo todas las palabras afectadas y el subtotal de
apariciones en cada posición. Este subtotal aparece
como un número situado a la izquierda de cada columna
de pasajes. Al final de cada apartado o subapartado
recogemos bajo el epígrafe “Total” el número conjunto
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de apariciones.
Las citas bibliográficas las hacemos por autor,
año y páginas en el cuerpo del trabajo, y remiten a la
bibliografía, situada al final. En casos de autores





RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA FINAL DE
PALABRAS PERISPONENAS, CON VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
INDICE
1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL QUE NO ESTAN EN HIATO
31.0. INTRODUCCION
La abreviación en hiato es un fenómeno que se
produce frecuentemente en la obra de Homero y Hesíodo,
como afirma West (1966: 95): “Long final vowels and
diphthongs are regularly shortened in hiatus, as in
Homer (“epio correption”)”. Puesto que la posición y/o
naturaleza del acento en la lengua griega dependen en
gran medida de la cantidad de la última sílaba (cf.
Lejeune 1943: 14—15), y la abreviación afecta
precisamente a la vocal final, creemos que este
fenómeno (la abreviación), podría tener consecuencias
para el acento en el verso.
En este capitulo estudiaremos las repercusiones
que la abreviación en hiato deberla tener sobre el
acento de las palabras perispómenas, en el supuesto de
que las leyes de la acentuación fueran operativas en
poesía del mismo modo que en la lengua.
En un primer apartado estudiaremos las
perispómenas en hiato que sufren abreviación, y en las
que la inflexión tonal del acento circunflejo no podría
realizarse, pues la vocal o diptongo final es breve en
el verso y, como afirma Lejeune, 1972: ap. 339), “Les
voyelles bréves n’admitaient qu’une sorte d’intonation,
celle que marque, dans l’écriture, l’accent aigu”.
4En un segundo apartado analizamos los casos en que
no se opera la abreviación, subdividiéndolo en dos
grupos: En el primero se incluyen las perispómenas en
hiato que no abrevian y que, en consecuencia, no
experimentarían cambios en el acento. En el segundo
grupo figuran las perispómenas no seguidas de vocal,
para abarcar todos los casos en que éstas no corren el
riesgo de abreviar y, por tanto, de que se altere la
naturaleza de su acento.
Total de perispómenas con vocal larga o diptongo
distinto de —ai —oi: 163.
51.1. PERISPOMENAS OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
486. “hupsoú 1 1/2 epi”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 2
37. “meO 2 argurótoks’”.
451. = y. 37.
Subtotal: 2
Corte en la posición 4








Las palabras agrupadas en este apartado, como se
puede comprobar, sufren abreviación en hiato. Al ser
6perispómenas la vocal larga o diptongo que abrevia
debería perder su acento circunflejo, puesto que éste
no puede realizarse en una vocal breve1.
cf. Lejeune (1943: l6ss. (trad. esp.) 1972: ap. 339).
71.2. PERISPOMENAS OUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Corte en la posición 2.
133. “é: 1 ethéleis”.
162. “hó:i 1 épi”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 2
39. “Smintheú 2 el”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 3
310. “theó:i 3 anA”.
496. “heoú 3 alí’”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 7
447. “theó:i 7 hieré:n’.
541. “emeú 7 aponósphin”.
8Subtotal: 2.
Total: 7.
En este grupo de palabras el acento circunflejo no
sufriría alteraciones en su posición y su naturaleza,
ya que el hiato no se resuelve en abreviación.
Las posiciones que los finales de estas palabras
ocupan en el verso son en casi todas las ocasiones una
larga fija, con la única excepción del verso 39, en el
que “smintheú” acaba en el corte en 2. En las silabas
largas pares del hexámetro no es frecuente que aparezca
una vocal larga en hiato sin abreviar, como señala
Chantraine2, pero los vocativos como el de nuestro
ejemplo tienen un tratamiento especial, puesto que es
habitual que los vocativos no sufran “correptio” 3.
cf. Chantraine (1957: 89).
cf. Wyat, Homeric hiatus, pág. 21 ss.
2
3
91.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O





















































518. = y. 77.
528. = y. 77.
558. = y. 54.
573. = y. 77.
Subtotal: 27.
















453. = y. 88.
Sulitotal: 9.
12.
Corte en la posición 4
534. “sphoú 4”.
Subtotal: 1.





217. = y. 196.









357. = y. 43.
457. = y. 43.
Sulitotal: 5.




























256. = y. 24.
318. “kapnó:i 12”.
378. = y. 24.
426. “dO: 12”.









Este grupo de palabras no tiene posibilidades de
sufrir ninguna alteración, puesto que no se encuentran
en hiato. La razón de incluirlas en este punto es la de
poder confrontarlas con las palabras que están en
hiato, y especialmente con las que sufren abreviación.
Así procederemos a lo largo de este trabajo, como se ha




PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O




2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al -01 QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al -01, QUE
ABREVIAN EN HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN
VOCAL LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN
HIATO
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN
VOCAL BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O




Para hacer un análisis más claro de las
consecuencias que la abreviación en hiato tiene para el
acento, incluiremos en el presente capitulo las
palabras con final en vocal larga o diptongo distinto
de -ai —oi con —a breve, puesto que estos dos
diptongos, a pesar de ser casi siempre breves para la
lengua, en poesía son largos. Esto significa que si las
reglas de la acentuación válidas en la lengua funcionan
de la misma forma en verso, la posición o la naturaleza
del acento (según el caso), deberían sufrir
alteraciones en las palabras acabadas en —ai —oi,
puesto que, al tratarse de palabras cuyo diptongo final
es largo, el acento no debería situarse en una sílaba
anterior a la penúltima, según la ley de limitación del
acento (cf. Lejeune 1943: 16 y Lejeune 1972: ap. 341>.
En el capitulo siguiente explicaremos más
detalladamente esta idea.
Por tanto, nos ocuparemos en primer lugar de las
palabras cuyo final en vocal larga o diptongo es largo
tanto en la lengua como en la métrica, y observaremos
el efecto que en ellas tiene la abreviación.
Posteriormente observaremos los casos en que estas
palabras no corren el riesgo de abreviar, bien por
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estar en hiato y no sufrir abreviación, bien por no ir
seguidas de vocal inicial en la palabra siguiente
dentro del verso.
Por otra parte puede resultar de interés observar
qué posiciones del verso son las que preferentemente
ocupan los finales de palabra que abrevian, frente a
aquéllos que permanecen largos, como hemos hecho en el
capítulo primero.
Las palabras analizadas en el presente capítulo
son, o bien paroxítonas, o bien oxítonas <baritonas>.
No puede haber properispómenas, ya que la vocal o
diptongo final son largos, lo cual impide que la
penúltima sílaba contenga una vocal con acento
circunflejo.
Del mismo modo que hemos visto en el capitulo
anterior con respecto de las perispómenas, las
paroxítonas pueden sufrir cambios en el acento, al
operarse en ellas la abreviación, pero dependiendo de
dos condiciones:
1. El número de sílabas que constituyen la
palabra.
II. La cantidad de la vocal portadora del acento.
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Así pues, las paroxítonas polisílabas con acento
en vocal breve o aquéllas en las que la vocal portadora
del acento es larga, deberían experimentar alteraciones
en el acento, del modo que veremos al final del
capitulo.
En el caso de las oxitonas, el problema lo plantea
la pérdida del último tramo vocálico, portador del
acento, al operarse en él la abreviación.
Total de paroxítonas y oxitdhas con vocal larga o
diptongo final distinto de -ai —oi: 101.
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2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al -01, QUE
ABREVIAR EN HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO
Corte en la posición 1 1/2
221. “mútho:i 1 1/2 Athe:naie:s”.
235. “phúsei 2. 1/2 epel”.
398. “ole: 1 1/2 en”.
519. “Hé:re:i 1 1/2 hót’”.
523. “Hé:re: 1 1/2 emol”.
Sulitotal: 5.
Corte en la posición 5 1/2
30. “oiko:i 5 1/2 en”. 9
Subtotal: 1.
Total: 6.
Las palabras incluidas en este grupo deberían
19
convertirse en properispómenas como consecuencia de la
abreviación en hiato, puesto que al perderse el segundo
tramo de la vocal larga o el diptongo final, la vocal
resultante es breve y la penúltima portadora del acento
es larga. Todas las palabras con esta estructura
.4deberían llevar acento circunflejo
cf. Lejeune (1943: 19, trad, esp, Y 1972: ap. 342).
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2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO
EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 2
358. “he:méne: 2 en”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 3
381. “euksaménou 3 é:kousen”.
561. “daimonie: 3 aiei”.
Sulitotal: 2.
Corte en la posición 8
14. “heke:bólou 8 Apóllo:nos”.
160. “metatrépe:i 8 oud’”.








Corte en la posición 10
21
572. “leuko:léno:i 10 Hé:re:i”.
Subtotal: 1.
Total: 10.
Al abreviar el elemento vocálico final en estas
palabras sería posible que el acento se retrotrajera a
la antepenúltima sílaba, pues así lo permitiría la ley
de limitación del acento.
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2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
139. “ákso: 1 1/2 heló:n”.
184. “pémpso: 1 1/2 egá:”.
196. “ámpho 1 1/2 homó:s”.
209. = y. 196.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 2
252. “Púlo:i 2 e:gathée:i”.
254. “pópoi 2 e:
504. “épei 2 é:”.
Sulitotal: 3.
Corte en la posición 3 1/2
299. “állo:i 3 1/2 epel”.
536. “thrónou 8 oudé”.
Sulitotal: 2.
Corte en la posición 10




En este grupo de palabras, a pesar de que se
modificarla la cantidad de la vocal larga o el diptongo
final, este hecho no tendría, sin embargo,
repercusiones para el acento, ya que al tratarse de
palabras bisílabas éste no podría desplazarse a una
posición anterior.
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2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE —Al —01
Corte en la posición 1 1/2
341. “khreicS: 1 1/2 emelo”.
Sulitotal: 1.
Corte en la posición 2
29. “egó: 2 ou”.





Corte en la posición 4
132. “epel 4 ou”.
278. = y. 132.
515. = y. 132”.
Subtotal: 3
Corte en la posición 5 1/2
520. “aiel 5 1/2 en”.
Sulitotal: 1.
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Corte en la posición 6
114. “epel 6 oW’.
153. = y. 114.
156. “epel 6 e.
169. = y. 156.
231. “epel 6 outidano5isin”.
240. “pothé: 6 hiksetai”.
Sulitotal: 6.
Corte en la posición 8
119. “epel 8 oudé”.
180. “egá: 8 ouk”.
Sulitotal: 2.
Total: 16.
Las palabras oxítonas (o barítonas) clasificadas
en este grupo deberían sufrir un desplazamiento del
acento a una posición anterior, porque la vocal larga
o el diptongo final perdería el segundo tramo, portador
del acento.
Por otra parte, es significativo que este fenómeno
tiende a producirse en expresiones muy concretas,
especialmente con “epel” (11 veces de un total de 16>,
26
y “egó:” (en dos ocasiones).
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2.2. PALABRAS NO PERI SPONENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01. EN HIATO. OUE NO
SUFREN ABREVIACION
Corte en la posición 3
30. “hemetéro:i 3 eni”.
132. “nóo:i 3 epel”.
430. “bíe:i 3 aékontos”.
441. “pílo:i 3 en”.
572. “phlle:i 3 epl”.
374. “sphó: 3 héneka”.
578. “phílo:i 3 epl”.
585. “phile:i 3 en”.
Sulitotal: 8.
Corte en la posición 5
24. “Atreíde:i 5 Agamémnoni”.
155. “Phthie:i 5 eribó:laki”.
203. “ide:i 5 Agamémnonos”.
351. “píle:i 5 e:ré:sato”.
378. = y. 24.
593. “Lé:mno:i 5 olígos”.
Sulitotal: 6.
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Corte en la posición 7
114. “alókhou 7 epel”.
119. “éo: 7 epel”.
345. “phílo:i 7 epepeitheth’”.
363. “nóo:i 7 hína”.
Sulitotal: 4
Corte en la posición 9
460. “knise:i 9 ekálupsan”.
Sulitotal: 1.
Total: 19.
Este apartado se incluye para permitirnos realizar
un contraste con las palabras que podrían sufrir








3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
SUFREN ABREVIAC ION.
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01 EN HIATO QUE NO ABREVIA
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01
QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -DI
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO BREVE (QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN
—Al —01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
ABREVIAN EN HIATO
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
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MEDIDO LARGO <QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
VOCAL BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01,
CON VOCAL LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL BREVE QUE NO ESTA» EN HIATO
3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFRE ABREVIACION EN HIATO
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL —Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -DI
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL
3’
-Al -01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
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3.0. INTRODUCCION
Tal como hemos expuesto en el capitulo anterior,
las palabras con diptongo final —ai -oi, se consideran
breves para la lengua, salvo en el locativo singular
como “oikoi”, y en optativode tercera del singular como
“lúoi” (cf. Lejeune 1943: 14 y Lejeune 1972: ap. 340).
Sin embargo, los diptongos -ai y -oi en final de
palabra son largos para la métrica. Este hecho nos hace
pensar que el acento de estas palabras debería
comportarse teniendo en cuenta que —ai y -oi son
largos, si es que en métrica las leyes del acento son
las mismas que en la lengua. En tal caso, la
abreviación en hiato actuaría eliminando esta
diferencia y, por tanto, podríamos esperar cambios en
la posición o en la naturaleza del acento cuando -ai
—oi no sufren abreviación en hiato.
De la misma manera que en los capítulos
anteriores, clasificamos los tipos de palabras en
apartados, según la posición y la naturaleza de su
acento.
Así, dividiremos el capítulo en cinco apartados:
3.1, proparoxítonas; 3.2, paroxítonas; 3.3, oxitonas;
3.4, properispómenas y 3.5, perispómenas.
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Dentro de cada apartado, distinguiremos las
palabras cuyo diptongo final -ai —oi se mide como breve
a causa de la abreviación, de aquéllas en las que el
diptongo final se mide largo, bien por estar en hiato
y no sufrir abreviación, bien por no ir seguidas de
vocal inicial en la palabra siguiente, dentro del
verso.
Asimismo, en el apartado que dedicamos a las
palabras paroxítonas debemos además diferenciarlas
atendiendo al número de sílabas y la cantidad de la
vocal acentuada, para comprobar si estos factores
determinan, como antes hemos visto, la condición del
acento, en los lugares del verso donde —ai -oi son
largos para la métrica (cf. capítulo 2>.
Debido a la extensión de este capitulo,
expondremos las conclusiones correspondientes al final
de cada apartado, con el fin de que el análisis resulte
más claro.
Según las tablas de frecuencia de hiato en Hesíodo
realizadas por Athanassakis en Hermes 98 1970: 142, el
total de palabras acabadas en —ai —oi en Hesíodo
(Teogonía, Trabajos y Escudo>, es de 1003 con final en
—ai y de 434 en —oi. De éstas abrevian 377 en —ai y 97
en —oi.
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El total de palabras con final —ai —oi en
Teogonía, según el recuento que hemos realizado, es de
237, sin contar enclíticas y proclíticas como “kai”,
“hoi”, “hai” etc, de las cuales 50 sufren abreviación
en hiato. Por tanto, la mayor parte de palabras que
acaban en —ai —oi podrían sufrir cambios en el acento.
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3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 2
67. “boúletai 2 antiásas”
78. “oíomai 2 Andra”.
174. “líssomai 2 hoúnek’”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 4
576. “éssetai 4 h&:dos”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 1 1/2
112. “déksastbai 5 1/2 epel”.
302. “peire:sai 5 1/2 hina”.
341. “géne:tai 5 1/2 aeikéa”.
Sulitotal: 3.
Corte en la posición 8
65. “epimémphetai 8 eíth’”.
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80. “khó:setai 8 andrl”.
93. “epimémphetai 8 oúth’”
117. “émmenai 8 é:”.
132. “pareleúseai 8 oudé”.
139. “kekholó:setai 8 hón”.
147. “hilásseai 8 hierá”.
173. “epéssetai 8 oudé”.
213. “paréssetai 8 aglaá”.
240. “híksetai 8 huias”
241. “duné:seai 8 akhnúmenós”.
294. “hupeíksomai 8 hótti”.
298. “makhé:somai 8 heineka”.
334. “ággeloi 8 e:dé”.
335. “epaitioi 8 alí’”.
399. “olúmpioi é:thelon”.
425. “eleúsetai 8 Oulúmponde”.
523. “melé:setai 8 óphra”.
524. “kataneúsomai 8 óphra”.
548. “eisetai 8 oút’”.
553. “eíromai 8 oúte”.
554. “phrázeai 8 hássa”.
461. “oieai 8 oudé”.
562. “duné:seai 8 ah’”.
573. = y. 548.
588. “duné:somai 8 akhnúmenós”.
Subtotal: 26.
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Corte en la posición 9 1/2
79. “peithontai 9 1/2 Akhaioí”
123. “megáthumoi 9 1/2 Akhaioi”.
135. = y. 123.
150. “peithe:tai 9 1/2 Akhaió:n”.
161. “aphairé:sesthai 9 1/2 apeilelis”.
204. “teléesthai 9 1/2 010:”.
274. “peithesthai 9 1/2 ámeinon”.
289. “peísesthai 9 1/2 ob:”.
296. = y. 289.
313. “apolumainesthai 9 1/2 áno:gen”.
427. = y. 289.
Sulitotal: 11.
Corte en la posición 10
91. “eúkhetai 10 einai”.
112. “boúlomai 10 auté:n”.
120. “érkhetai 10 álle:i”.
153. “altiol 10 eisin”.
187. “homoio:thé:menai 10 ánte:n”.
239. “éssetai 10 hórkos”.
228. “eidetai 10 einai”.
287. “émmenai 10 állo:n”.
338. “márturoi 10 ésto:n”.




El acento no sufriría modificaciones en este grupo
de palabras, puesto que los diptongos finales —ai —al,
que cuentan como largos para la métrica, son aquí
breves como en la lengua.
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3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
SUFREN ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al
—01 EN HIATO QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 5
151. “elthémenai 5 é:”.
239. “eirúatai 5 ho”.
Sulitotal: 2.
Corte en la posición 7
98. “dómenai 7 helikó:pida”.
Sulitotal: 1.
Corte en la posición 9
604. “ameibómenai 9 api”.
Sulitotal: 1.
Total: 4.
Las palabras de este grupo deberían convertirse en
paroxítonas, ya que su diptongo final -ai —al, se mide
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largo, mientras que para el acento estos diptongos
cuentan casi siempre como breves.
La ausencia de abreviación es, por consiguiente,
en este caso, la causa de las posibles incoherencias
entre acento y cantidad vocálica.
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3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
NO ESTAN EN HIATO




267. = y. 266.
529. “ambrósiai 3”.
Subtotal: 5.


























Corte en la posición 11
211. “ésetai 11”.
Sulitotal: 1.















258. = y. 8.
262. “ido:mai 12”.
291. = y. 74.
324. = y. 137.
386. “hiláskesthai 12”.
420. “píthe:tai 12”.




Como en el apartado anterior, al no encontrarse
estas palabras en hiato y, por tanto, no abreviar
deberían convertirse en paroxítonas, al contar su
diptongo final como larga.
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3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO BREVE (QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO>
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
Corte en la posición 1 1/2
68. “é:toi 1 1/2 hó”.
101. = y. 68.
113. “oíkoi 1 1/2 ékhein”.
Total: 3.
Las palabras de este grupo son, como puede verse,
poco numerosas. La abreviación en hiato debería tener
como consecuencia un cambio en la naturaleza del
acento, convirtiéndose estas palabras en perispómenas.
Pero el ejemplo que aparece en tercer lugar,
“oíkoi”, es un locativo y su diptongo final es largo
para la lengua, por tanto aquí la abreviación daría
como resultado una forma confusa.
3.2.1.2. PAROXíTONAS
-01, CON ACENTO EN VO’
HIATO
Corte en la posición 5 1/2
581. “stupheliksai 5 1/2 ho”
Subtotal: 1.
Corte en la posición E
138. “díkaspóloi 8 hoi<’.
535. “antíoi 8 éstan”.
Subtotal: 2.
Total: 3.
La abreviación en hiati
palabras incluidas en
alteración del acento, pues
—ai —oi serian aquí breves
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ISILABAS ACABADAS EN -Al
BREVE, QUE ABREVIAN EN
no influiría para que las
grupo sufrieran alguna
que los diptongos finales
en la lengua.
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3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN -Al
-01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
444. “hréksai 1 1/2 hupér”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
17. “álloi 5 1/2 eúkné:mides”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8
83. “phrásai 8 ei”.
394. “lisai 8 ei”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9 1/2
23. “dékhthai 9 1/2 ¿poma”.
377. = y. 23.




Coma en ocasiones anteriores, podemos observar en
este apartado que la abreviación en hiato permite
eliminar las diferencias cuantitativas de —ai —ol en la
métrica y en la lengua. Por tanto, como es natural, no
observamos aquí ninguna incongruencia.
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3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
VOCAL BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN
EN HIATO
No hay datos.
Las palabras que se incluirían en este apartado no
sufrirían desplazamientos del acento, ya que al acabar
en sílaba larga, y ser por tanto su diptongo medido
como largo, no sería probable un cambio del acento a
una posición anterior, según la ley de limitación.
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3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -Of, CON
VOCAL LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN
EN HIATO
Corte en la posición 3
64. “eipoi 3 hó”.
Total: 1.
En este único ejemplo parece podría parecer que se
ha preservado al diptongo final -oi de sufrir correptio
con el fin de no modificar su cantidad larga,
característica de las desinencias de optativo.
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3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
Corte en la posición 3
140. “é:toi 3”.
211. = y. 140.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5
255. “ge:thé:sai 5”.
Sulitotal: 1.




Como en el apartado anterior, los diptongas
finales —ai —oi se mantienen largos en las palabras de
este grupo, impidiendo que pueda haber alteraciones en
palabras como la de los versas 255, “ge:thé:sai 5” y
610, “hikánoi 12”, optativos cuyo diptongo final es
largo en la lengua.
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En cuanto a la palabra que aparece en los otros
dos ejemplos (é:toi”, en los versos 140 y 211), la
ausencia de abreviación hace posible que mantenga su
condición de paroxítona.
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3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
Corte en la posición 2
256. “Allol 2”.
Subtotal: 1.




376. = y. 22.
463. “néai 3”.
Subtotal: 5.









Corte en la posición 11
177. “mákhai 11”.
Subtotal: 1.







212. = y. 136.
325. = y. 136.
353. “eggualiksai”12”.
399. = y. 174”.
563. = y. 136.
Subtotal: 11.
Total: 22.
Al no estar en hiato las palabras aqul citadas
mantienen su diptongo final medido como largo. A pesar
de que en la lengua —ai —oi son casi siempre breves,
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como ya hemos referido en anteriores ocasiones, el
acento no podría cambiar de posición, si nos atenemos
a la ley de limitación, al estar éste situado en la
penúltima vocal y terminar la palabra en diptongo
medido largo.
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3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFRE ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 4
272. “brotol 4 eisin”.
Sulitotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
46. “oístol 5 1/2 ep’”.
242. “pollol 5 1/2 huph’”.
Sulitotal: 2.
Corte en la posición 8
290. “theol 8 alen
406. “theoi. 8 oud’”.
494. = y. 290.
566. “theoi 8 eis’”.
570. “theoi 8 Ouranio:nes”.
Sulitotal: 5.
Total: 8.
Las oxitonas de este apartado, que están en hiato
y sufren abreviación, no experimentarían cambios en el
acento, puesto que su diptongo final es breve como en
la lengua.
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3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO <QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 3
42. “Danaoi 3 emA”.









En este grupo de palabras podemos observar que la
ausencia de abreviación en hiato haría que la elevación
tonal del acento agudo se produjera en el segundo tramo
vocálico a diferencia de las del apartado anterior,
cuyo diptongo final medido breve se hacentuaria en su
único tramo, palabras
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3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO SEGUIDAS
DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO























533. = y. 424.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 12
10. “laoí 12”.
17. “Akhaioí 12”.
22. = y. 17.
52. “thameiai 12”.
79. = y. 17.
123. = y. 17.
127. = y. 17.
135. = y. 17.
163. = y. 17.
270. “autoi 12”.
144. = y. 17.
376. = y. 17.
382. = y. 10.
509. = y. 17.
Subtotal: 14.
Total: 24.
La situación de las palabras contenidas en este
grupo es similar a la del apartado anterior, con la
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única diferencia de que aquí no hay presencia del
hiato. Por consiguiente el acento se realizaría en el
segundo tramo vocálico, ya que se trata de diptongos
medidos como largos (vide supra>.
La diferencia fundamental entre la acentuación de
las palabras oxitonas que abrevian y las que no sufren
abreviación, consistiría en que en las primeras el
acento se realizaría en un elemento vocálico de timbre
cambiante y de un sólo tramo, mientras que donde no se
produce la abreviación, el acento se situaría en el
primer tramo del diptongo.
3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
416. “@:sthai 1 1/2 epel”.
535. “me5inai 1 1/2 eperkhómenon”.
Sulitotal: 2.
Corte en la posición 5 1/2
266. “ke5inoi 5 1/2 epikhthonio:n”.
343. “no8:sai 5 1/2 háma”.
399. “ksund&:sai 5 1/2 olúmpioi”.
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529. “khaitai 5 1/2 eperró:santo”.
558. “kataneúsai 5 1/2 eté:tumon”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 9 1/2
473. “koOroi 9 1/2 Akhai8:n”.
518. “ekhthodop§:sai 9 1/2 ephé:seis”
Sulitotal: 2.
Total: 9.
La abreviación en hiato permitiría que los
diptongos finales —al —oi fueran medidos como breves,
tal como suelen serlo para la lengua. De esta manera
las properispómenas no sufrirían cambios en la
naturaleza de su acento.
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3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 5
230. “apoaireisthai 5 hhós”.
Total: 1.
En el único ejemplo con el que contamos en este
apartado la inflexión tonal del acento circunflejo no
podría realizarse, ya que su sílaba final y, por tanto,
su diptongo final se mide como largo debido a la
ausencia de abreviación en hiato. Por esta razón, según
la ley de limitación del acento, esta palabra debería
convertirse en paroxítona.
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3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN
EL VERSO





Corte en la posición 3
23. “aideisthai 3”.
377. = y. 23.
Sulitotal: 2.
Corte en la posición 5
182. “aphaireitai 5”.
Sulitotal: 1.






128. = y. 91.
233. “omoúmai 12”.
341. = y. 67.
398. = y. 67.
408. “ar8:ksai 12”.
564. = y. 91.
Subtotal: 10.
Total: 16.
Las palabras properíspómenas de este grupo
deberían convertirse en paroxítonas, si nos atenemos a
la ley de limitación, ya que su diptongo final es largo
para la métrica.
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3.5. PERISPONENAS ACABADAS EN -Al -01
No hay datos.
No resulta extraña la falta de ejemplos para el
presente apartado, ya que al ser los diptongos -ai -oi
casi todos breves para la lengua, las palabras que se
incluirían aquí formarían parte de la excepción.
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CAPITULO 4
SINICESIS DE DIPTONGO LARGO FINAL HAS VOCAL INICIAL
DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
15. “khruséo:i anA” <principio de verso).
374. = y. 15.
*
Los dos casos que acabamos de citar aquí plantean
dos problemas fundamentales: uno en relación con la
cantidad y otro desde el punto de vista del acento.
En primer lugar la sinicesis que se produce en los
dos ejemplos consiste en la unión de una vocal breve
más un diptongo largo <-éo:i), ante vocal inicial de
palabra siguiente en el verso, que sufre abreviación.
Es decir, que nos encontramos ante un triptongo en
sílaba breve.
6Cómo se realizarla el resultado de esta
sinicesis? ¿Qué timbre tendría el elemento vocálico
resultante?
Por otra parte el acento agudo que se indica sobre
la —e breve, ¿qué naturaleza podría tener?
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CAPITULO 5
ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL
DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
INI) 1CE
5.0. INTRODUCCION
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “¡CAí”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLÍTICAS QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO
SUFREN ABREVIACION
5.2. “KAI” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE ABREVIA
5.2.2. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE NO ABREVIA
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5.0. INTRODUCCION
Puesto que la presencia de las enclíticas y
proclíticas no modifica el acento de las palabras
adyacentes (Lejeune, 1972: ap. 348), y que ellas mismas
son átonas, se incluye este apéndice sólamente con el
objeto de comprender en su totalidad los hiatos y en su
caso, las abreviaciones.
Separamos “kai” del resto de las palabras átonas
porque su aparición es extraordinariamente frecuente.
Alíen, 1973: 89, señala que, Según Martinet, los
acentos secundarios en algunas lenguas no deben afectar
al principio de que cada unidad acentual (palabra),
tiene sólo un acento. La posición y la naturaleza de
los acentos secundarios están determinadas por el
acento principal.
Señala también que, según Garde, (53 ss.): {el
acento de enclisis es un eco del verdadero acento y se
distingue claramente de los acentos secundarios en
otras lenguas, donde el acento está determinado
gramaticalmente y no fonológicamente, y que el acento
de enclisis es predecible.
Sigo el criterio de Lejeune, 1972: ap. 349, en la
consideración de enclíticas y proclíticas.
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5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “¡CAí
”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
61. “dé: 1 1/2 bomoú”.
131. “dé: 1 1/2 hoúto:s”.
149. “moi 1 1/2 anaideie:n”.



























604. “hal 3 1/2 áeidon”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 4
176. “mol 4 essi”.
300. moi 4 estin”.
335. “moi 4 úmmes”.
416. “toi 4 alsa”
425. “toi 4 aútis”.
Sulitotal: 5.
Corte en la posición 5 1/2
515. “tol 5 1/2 épi”.
546. “toi 5 1/2 ésont’”.
567. “toi 5 1/2 aáptous”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 8
153. “moi 8 altiol”.
162. “moi 8 hules”.
200. “hoi 8 ósse”.
Sulitotal: 3.
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Corte en la posición 9 1/2
76. “moi 9 1/2 ómosson”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 10
118. “mé; 10 olos”.
188. “hoi 10 8:tor”.




5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO
SUFREN ABREVIACION
Corte en la posición 1
40. “é: 1 ei”.
145. ‘é: 1 Alas”
151. ‘é: 1 hodón”.
190. “4: 1 hó”.
395. “4: 1 epel”.
504. “4: 1 épei”


















Corte en la posición 4
145. “4: 4 Idomeneús”.
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Sulitotal: 1.
Corte en la posición 6
27. “é: 6 hústeron”.
151. “é: 6 andrásin”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9
62. “é: 9 hieré:a”.
117. ‘é: 9 apolésthai”.




5.2. “KAI” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE ABREVIA
Corte en la posición 1 1/2
63. ‘tal 1 1/2 oneiropólon”.
219. “kal 1 1/2 ep’”.
249. ‘tal 1 1/2 apá”.
406. “kal 1 1/2 hupédeisan”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 2
116. “kal 2 hó:s”
411. ‘tal Atreide:s”.
437. “kai. 2 autol”.
520. “¡cal 2 aúto:s”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 3 1/2
584. “¡cal 3 1/2 anaíksas”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 4
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17. “¡cal 4 álloi”.
274. “¡cal 4 úmmes”.









































































Corte en la posición 7 1/2
33. “¡cal 7 1/2 epeitheto”.
183. “¡cal 7 1/2 emois”












Corte en la posición 10
140. “¡cal 10 aútis”.
174. “¡cal 10 álloi”.
186. “¡cal 10 ¿líos”.
234. “¡cal 10 ózous”.
302. “¡cal 10 hoide”.
334. “¡cal 10 andr6:n”.
395. “¡cal 10 érgo:i”.
Sulitotal: 7.
Total: 55.
5.2.2. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE NO ABREVIA
No hay datos.
La abreviación en hiato o la ausencia de
abreviación de enclíticas y proclíticas no tendría
repercusiones para el acento. Incluimos este capitulo
para dar una panorámica de conjunto de todos los casos
de “correptio epica”, y así contrastar mejor los casos
en que se producirían alteraciones de la posición y/o






RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA FINAL DE PALABRAS
PERISPOMENAS CON VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL
VERSO. REPERCUSIONES OUE ESTOS RESULTADOS TIENEN PARA EL
ACENTO -
INDICE
1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL QUE NO ESTAN EN HIATO
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1.1. PERISPOMENAS OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
247: “askó:i 1 1/2 en”. Hay un pasaje paralelo en Od. 5,78.1
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
87: ‘toú 5 1/2’ heineka”. Pasajes paralelos en Ii. 7,374;
7,388 y en Od. 3,140; 16,188.
Subtotal: 1.
Total: 2.
En estos casos, la abreviación en hiato tiene como
consecuencia la imposibilidad de que se realice el acento
circunflejo, consistente en una elevación tonal del primer
tramo vocálico y que sólo actúa en vocales largas o
diptongos. Las vocales breves admiten sólamente el acento
agudo. Así lo expresa Michel Lejeune en Phonétique
historique du Mycénien et du Grec Anclen, 1972 2~, apartado
339.
1 Llamaremos pasajes paralelos a la repetición de das o más palabras que
encontremos en la Odisea y/o la Ilíada. Para este muestreo hemos utilizado las
obras de C.E. Schmidt, Parallel—Homer. índex aher homerischen Iterati in
lexicalischer .4nordrnrng. Gdttingen, 1885 (1965 reinip.), 0.L. Prendergast,
Concordance to the Ihiad, Huldesheim—New York, 1875, (19712). y H. Dunbar, A
complete concordance Lo the Odyssey of Homer, Hildesbeim— New—York, 1880
(19622)
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En los das casos de abreviación antes citados (87 y
247), dicha abreviación no impediría el reconocimiento del
diptongo o vocal larga por el oyente, ya que en ambos casos
la palabra afectada concuerda en género, número y caso con
otra, cuyo final se percibe claramente. La unión de los dos
elementos está además reforzada por la anástrofe en el
primero de los pasajes. Citaré los dos versos enteros:
247: ‘askó:i en aigeio:i. Phére dé kre:té:ra phaeinón.”
87: “múthon Aleksándroio, toú heíneka neikos óro:ren.
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1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ADREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION
Corte en la posición 1
207: “sed 1 hének’”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 3
174: “sb:i 3 hepóme:n”.
189: “é:mati t8:i, 3 hóte”. Pasajes paralelos en 11. 2,351;
2,743; 8,475; 9,253; 9,439; 11,765; 13,335; 14,250; 15,76;
18,85; 19,70; 19,89; 19,98; 21,77; 22,359; 22,471 y 23,87.
Hay además otros tres pasajes paralelos en Odisea.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5
193: “kephalé:i 5 Agamémnonos”.
349: “krateré:i 5 ho”. Pasaje paralelo en Ii. 17,45.
429: “krateró:i, 5 hos”.
445: “Kranaé:i 5 e—”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 7
234: thoró: 7 heliko:pas”.
385: “heanod 7 etínakse”.
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419: ‘heanó:i 7 argé:ti”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 9
344: “diametretó:i 9 ení”.
Subtotal: 1.
Total: 11.
En estos ejemplos la posición que el diptongo o vocal
larga ocupan en el verso impedirla que éstos corrieran el
riesgo de abreviar. De esta manera se conseguirla que los
finales de palabra fueran perceptibles, evitando así
cualquier ambiqúedad en el significado de la palabra o de la
frase. Así en los versos 174 y 189, antes citados, el
It
posesivo so.i y el demostrativo “tó:i”, perderían el
acento circunflejo en caso de abreviar y sólo admitirían
acento agudo (grave).
En la mayor parte de los casos estos finales de palabra
ocupan posiciones relevantes en el verso (siempre largas
fijas): en cuatro ocasiones, en la larga que ocupa la quinta
posición del verso. En dos, sobre la larga situada en la
tercera posición. En tres casos, en la séptima; una vez en
la primera y otra en la novena posición del verso.
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1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL QUE NO ESTAR EN HIATO
Corte en la posición 1
79: “tó:i 1”.
104: “gé:i 1”.
138: = y. 79”.
206: “sea 1”.
255: = ir. 79.
276: “ZeO 1”.
298: = y. 276.
351: = ir. 276.
















































292: = y. 18.
333: = ir. 51.
349: = ir. 18.








El hecho de que el número de estos datos sea muy
superior al de los dos apartados anteriores puede indicar
que la abreviación en hiato de diptongos o vocales largas
con acento circunflejo no resulta conveniente.
De la misma manera que en el apartado anterior, los
finales de palabra aquí analizados se encuentran en
posiciones del verso que garantizan su condición de largos
y, por tanto, la conservación del acento circunflejo. Las
posiciones preferentes para los finales en diptongo o vocal
larga son las largas fijas del verso o el final de verso, a
excepción de siete casos: cuatro en que se sitúan en la
segunda posición y tres en la octava.
En los demás casos los lugares que ocupan son: El final
de verso en doce casos; en otros doce, la primera posición
del verso; la tercera en siete ocasiones; la quinta en
cinco; la séptima en tres y en una vez la novena posición.
Estos datos podrían ser indicativos de que hay una
intención por parte del poeta de evitar al máximo la
abreviación en hiato de vocales largas y diptongos con
acento circunflejo en posición final. El motivo por el cual
se tiende a evitar esta situación tal vez podría estar
justificado por la necesidad de que en estas palabras las
vocales y diptongos con acento circunflejo mantuvieran en el
verso su inflexión tonal de la misma manera que en la
87




PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01 (-A Y -O BREVES
)
INDICE
2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXITONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN
EN HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO
EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE —Al —01
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01, EN HIATO, QUE NO
SUFREN ABREVIACION
89
2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE -Al -01 OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN HIATO, CON
ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
Corte en la posición 1/2
110: “leússei 1/2 hópo:s”.
233: “oíko:i 1/2 en”. Pasajes paralelos en Ii. 1,30 y en Od.
1,258; 11,389; 19,119; 20,171; 21,16; 22,258. En todos se
produce la abreviación en hiato.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 3 1/2
169: hoúto: 3 1/2 egá:n”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
12: “epileússei 5 1/2 hóson”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9 1/2




Al producirse la abreviación en hiato en estas palabras
dicha vocal larga <o diptongo>, podría admitir acento
circunflejo, según la ley de la penúltima larga acentuada
(Lejeune, op. cit. 342).
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2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL
BREVE, QUE ABREVIA3 EN HIATO
Corte en la posición 8
II25: “katesthiei, 8 el
121: “leuko:léno:i 8 ággelos”.
358: “poludaidálou 8 e:ré:reisto”. Pasajes paralelos en 171.
4,136; 7,252; 11,436.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 10
148: “pepnuméno: 10 Amplio:”. Pasajes paralelos en 171. 7,276
y en Od. 9,689; 18,65,
Subtotal: 1.
Total: 4.
Las palabras de las citas anteriores podrían llevar el
acento en la antepenúltima sílaba, según la ley de
limitación del acento (Lejeune, op. cit. 341), y el tipo de
palabras que aparecen. Sin embargo, en el ejemplo del verso
148, al tratarse de un perfecto, el acento no se
desplazaría.
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2.1.3. PAROXITONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE
QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 1/2
384: “púrgo:i 1/2 eph’”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 2
201: “tráphe: 2 en”. Pasajes paralelos en 11. 2,661; 11,222.
En ambos se produce también la abreviación.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8
3: “pélei 8 ouranóthi”.
215: ‘>génei 8 hústeros”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9 1/2
163: “hízeu 9 1/2 emeio”. No tiene pasajes paralelos que nos
interesen aquí, pero en II. 7,115 también se produce
abreviación “hízeu 5 ió:n”.
Subtotal: 1.
Total: 5.
En los casos anteriores, la abreviación no influiría en




2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE —Al —01
Corte en la posición 2
207: “egó: 2 ekseinissa”.
306: “epel 2 0W’.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 3
4: “epel 3 ofin”.









En los datos citados, el acento de la palabra que sufre
abreviación no podría ser el habitual, porque el segundo
tramo vocálico, portador del acento, es el afectado por la
abreviación. Cuatro de los cinco pasajes contienen la
conjunción “epel”, y en todos ellos la abreviación se opera
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ante “ou” (de “oú” o de “odn”).
96
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01. EN HIATO. QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Corte en la posición 3
102: “tethnaie:. 3 álloi”.
133: “pedío:i, 3 olooio”. El sintagma “en pedío:i” aparece
en 18 ocasiones en la ¡liada. De ellas, en 8 va seguida de
una palabra que empieza por vocal (2,473; 2,812; 3,133;
7,66; 15,9; 16,749; 18,263; 23,461). En Odisea aparece en 5
ocasiones, pero en ninguna de ellas va seguida de vocal.
143: “ole:, 3 háma”. Pasajes paralellos en Od. 1,331;
18,207; 19,601.
387: “eirokómo:i, 3 é:”.
409: “é: 3 álokhon”.
177: “toi 3 eréo:,”. Como pasajes paralelos para este
ejemplo podemos distinguir la repetición de “áll’ek toi
eréo:” en II. 1,204; 1,233; 2,257 y en Cd. 2,187; 17,229;
18,82; 19,167. También aparece “Alío dé toi eréo:” en II. 1,
297; 4,39; 5,259; 9,607; 15,212; 16,444; 16,851; 21,94;
23,82 y en Od. 11,454; 16,281; 16,299; 17,548; 19,236; 19,
495; 19,570. Por último “toúto dé toi eréo:” aparece en Od.
7,243; 15,402.
Subtotal: 6.
Corte en la posición 5
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122: “galóo:i, 5 Ante:noridao”.
125: “megáro:i. 5 he:”. En Ilíada 2,661; 9,144; 3,286
encontramos pasajes paralelos (“eni megáro:i eúpé:kto:i”).
130: “phíle:, 5 hína”.
177: “eréo:, 5 ho”.
201: “dé:mo:i 5 Itháke:s”. Pasajes paralelos en Od. 13,97;
15,534; 16,419.
218: “opiso: 5 oúte”.
233: “he:metéro:i, 5 hopóte”.
382: “thalámo:i 5 euó:dei”.
385: “nektaréou 5 heanod”.
415: “apekhthéro: 5 ho:s”.
419: “kataskhoméne: 5 heanó:i”.
Subtotal: 11.
Corte en la posici6n 7
23: “megálo:i 7 epi”.
244: “phile:i 7 en”. El sintagma “phile:i eni patrídi
gaie:i” tiene un paralelo en Od. 24,266. Compárese con la
frecuentísima aparición de “phile:i es patrida ga5ian” que
encontramos en 16 ocasiones en la ¡liada: 2,140; 2,158;
2,174; 2,454; 4,180; 5,687; 7,460; 9,47; 9,97; 9,414; 11,14;





En los casos anteriores, no se produciría ningún cambio
en relación con el acento.
Todas las silabas largas que cierran palabra aqui,
ocupan un “longum”, no un “biceps”, salvo en 2 y en 8.
Se produce abreviación en hiato en palabras que no
llevan acento circunflejo en la última sílaba en diez y
nueve casos, catorce de los cuales podrían sufrir un cambio
en su acentuación al operarse la abreviación. No se produce




PALABRAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 (-A Y -O BREVES
)
INDICE
3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO SUFREN
ABREVIACION.
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01 EN HIATO QUE NO ABREVIA
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01
QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
BREVE <QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
ABREVIAN EN HIATO
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN
—Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
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3.2.2. 1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN
HIATO
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01, CON
VOCAL LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN
EN HIATO
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2.2.4. PAROXITONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE SUFRE
ABREVIACION EN HIATO
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO LARGO
(QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO SEGUIDAS
DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al —Oí
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
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3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN
EL VERSO
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
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3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -OX
En final de palabra, -ai y —oi, pueden abreviar en
hiato o mantenerse largos ante vocal (M. L. West, 1982: 11).
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -DI QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 4
280: “márturoi 4 éste”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
5: “pétontai 5 1/2 ep’”.
20: “makhésasthai 5 1/2 en
112: “paúsasthai 5 1/2 oizuroii”.
351: “telsasthai 5 1/2 ho”.
366: “teisasthai 5 1/2 Aléksandron”.
412: “mo:mé:sontai 5 1/2 ékh:o”.
432: “prokálessai 5 1/2 are:iphilon”.
433: “makhésasthai 5 1/2 enantion”.
Subtotal: 8.
Corte en la posición 8
44: “émmenai 8 hoúneka”.
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177: “aneireai 8 epsé”.
198: “diérkhetai Bargennáo:n”.
220: “émmenai 8 áphrona”.
290: “makhé:somai E heineka”.
399: “lilaieai 8 e:peropeútein’.
409: “poié:setai 8 é:”.
416: “me:tisomai 8 ékhthea”.
456: “Dárdanoi 8 e:d’”.
Subtotal: 9.
Corte en la posición 9
28: “teísesthai 9 aleíte:n”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 10
98: “diakrinthé:menai 10 é:de:”.
164: “altiol 10 eisin”.
241: “katadúmenai 10 andró:n”.
Subtotal: 3.
Total: 22.
Al medirse como breves los diptongos finales —ai y —oi
en estas palabras, el acento se comportaría de la misma
forma que en la lengua.
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3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al —01 QUE NO SUFREN
ARREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
EN HIATO QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 3
120: “oisémenai, 3 ho”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5
299: “próterol 5 hupér”. En la ¡liada encontramos en 4
ocasiones más la aparición de “próteroi hupér hórkia”, en
4,67; 4,72; 4,236; 4,271.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 7




Estas palabras con final en diptongo breve para la
lengua, son sin embargo largos en el verso, a pesar de ir
seguidos de vocal inicial. Por tanto el acento deberla
situarse en la penúltima sílaba, según indica Lejeune (ley
de limitación, op. cit. 341).
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3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
ESTAN EN HIATO






























308: = y. 298.
379: “kataktámenai 9”.
Subtotal: 8.





70: = ir. 67.
71: “géne:tai 12”.
91: = ir. 67.





















En estas palabras, —ai y —oi, se miden también como
largos, porque al finalizar el verso no hay cohesión con la
primera palabra del verso siguiente. Esto repercutiría en la
posición del acento, de la misma forma que en los dos
apartados anteriores.
También aquí el acento debería trasladarse a la
penúltima sílaba (cf. apartado 3.1.2.1.).
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3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -DI
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
BREVE (QUE SUFRE ADREVIACION EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
Corte en la posición 1/2
305: “é:toi 1/2 egó:n”.
Total: 1.
En este ejemplo, “é:toi” podría admitir acento
circunflejo, ya que el diptongo final se mide como breve y
la vocal de la penúltima sílaba es larga (Lejeune, op. cit.
342)
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN —Al
-01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE. QUE ABREVIAN EN
HIATO
Corte en la posición 5 1/2
89: “apothésthai 5 1/2 epí”.
Subtotal: 1.
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Corte en la posición 8
150: “pepauménoi, 8 alí’”
Subtotal: 1.
Total: 2.
En las dos palabras de este tipo que aparecen, el
acento no se desplazaría; la primera lleva preverbio, que do
recibe el acento, y la segunda es un participio de perfecto,
que lleva el acento en el sufijo.
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN -Al
-01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE SUFREN
ABREVIACTON EN HIATO
Corte en la posición 1/2
327: “híppoi 1/2 aersipodes”. Hay un pasaje paralelo en ¡1.
23,475.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 2
204: “gúnai, 2 é:”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 4
111
190: “tósoi 4 @:san”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2















El acento de las palabras citadas no cambia con
respecto a la lengua y se mantiene agudo.
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3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXITONAS ACABADAS EN -Al -01 CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN
HIATO
Corte en la posición 7
119: “ ienai 7 e:dé”.
190: “hósoi 7 heliko:pes”.
Total: 2.
Las dos citas anteriores contienen palabras en las que
el diptongo final —ai —oi se mide como largo, pero el acento
se puede mantener en el verso como en la lengua.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
Corte en la posición 2
168: é:toi 2
213: = y. 168.
461: = ir. 168.
150: “gé:rai 2”.
Total: 4.
Tampoco en estos casos se alteraría la naturaleza o
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posición del acento.
3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
Corte en la posición 3
43: “álloi 3”.
94: = y. 43.









Corte en la posición 5
135: “kekliménoi 5”.
Subtotal: 1.









A pesar de que el diptongo final es largo para la
versificación, el acento no sufre aquí ninguna alteración.
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3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE SUFRE
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 8
231: “agol 8 e:geréthontai
Total: 1.
En el ejemplo anterior, al abreviar el diptongo final,
el acento podría realizarse normalmente, ya que —ai —oi son
breves casi siempre en la lengua, y en este pasaje —oi
también se mide breve. El acento en este caso tendría que
realizarse en un elemento vocálico breve, es decir, de un
sólo tramo, pero de timbre cambiante.
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO LARGO
(QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 9
384: “Tro:ial 9 hális”.
Total: 1.
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El acento no sería el habitual en la cita de este
apartado, ya que lo porta el diptongo final —al, medido como
largo, pero en este caso se realizarla en el segundo tramo
vocálico.
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO SEGUIDAS
DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO


























Corte en la posición 8
111: “Akhaioí 8”.
Subtotal: 1.





Corte en la posición 12
9: “Akhaioí 12”.
26: “aize:oí 12”.
43: = ir. 9.
79: = ir. 9.




190: = ir. 9.
268: “agauoi. 12”.
304: = ir. 9.
Subtotal: 10.
Total: 23.
El acento en estas palabras podría tener una naturaleza
distinta de la habitual en la lengua (cf. 3.3: E>.
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3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1/2
153: “toioi 1/2 Ara”.
452: “deiksai 1/2 Aléksandron”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5 1/2
195: “keitai 5 1/2 epl”.








Los diptongos finales se miden coco breves, al sufrir
abreviación en hiato, y el acento se comporta como en la
lengua, conservándose la inflexión tonal del circunflejo en
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la penúltima sílaba.
3.4.2. PROPERISPONENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
No hay datos.
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN
EL VERSO




Corte en la posición 5
82: “Argeioi 5”.
Subtotal: 1.




Corte en la posición 9
196: “epipo:le5itai 9”.
Subtotal: 1.






Al medirse como largos los diptongos finales, la
inflexión tonal del acento circunflejo se sustituirla por la
del acento agudo (Lejeune, op. ciÉ. 342).




SINICESIS DE VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL MAS VOCAL
INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Corte en la posición 2




ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL
DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
11W 1CE
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “¡CAí”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
5.2. “¡CAí” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE ABREVIA
5.2.2. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE NO ABREVIA
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Puesto que son átonas, su acento no puede variar en
ningún caso. Las añadimos como un apéndice para que
aparezcan en este trabajo todos los finales en larga que
sufren abreviación en hiato frente a los que no la sufren.
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “KAI
”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
63: “sol 1 1/2 eni”.
165: “moi 1/2 ephó:rme:san”.
372: hoi 1 1/2 hup’”.
















Corte en la posición 4





















5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Corte en la posición 1
239: “é: 1 oukh”.
42: “é: 1 houto:”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 3
24: “é: 3 élaphon”.
Subtotal: 1.











Corte en la posición 8




Cinco de estos pasajes corresponden a la conjunción
disyuntiva “é:”.
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5.2. t’KAI” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE ABREVIA






Corte en la posición 2
159: “ka]. 2 hó:s’.
287: “ka]. 2 essoménoisi”.
310: “ka]. 2 es
355: “ka]. 2 ampepaló:n”.
447: “ka]. 2 árkhe”.
460: = ir. 287.
Subtotal: 6.
Corte en la posición 3 1/2
97: “ka]. 3 1/2 emelo”.
290: “ka]. 3 1/2 épeita”.
Subtotal; 2.
Corte en la posición 4
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RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA FINAL DE
PALABRAS PERISPOMENAS CON VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
11W1CE
1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO FINAL QUE NO ESTAN EN HIATO
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1.1. PERISPOMENAS OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
476. “ió:i 1 1/2 apó”.
663. = ir. 476.
712. “te:loú 1 1/2 ep’”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 4
518. “Askle:pioú 4 huiós”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
608. “tó:i 5 1/2 emó:i”.
621. “hidr&: 5 1/2 apepsúkhonto”.
624. “kukeió: 5 1/2 eúplókamos”.
627. “boulé:i 5 1/2 aristeúesken”
Subtotal: 4.
Corte en la posición 6
385. “kerá:i 6 aglaé”
Subtotal: 1.
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Corte en la posición 8
668. “episkheró:; 8 ou”.
727. “hupermenel E hierA”.
Subtotal: 2.







1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Corte en la posición 1
430. “8: 1 Odused”.
614. “tó:i 1 Askle:piáde:i”.
821. 8: 1 é:de:”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 3
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433. “em8:i 3 hupó”.
480. “skierñ:i. 3 epí”.
766. “tó:i 3 hóte”.
799. tó:i 3 eiskontes”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 4
484.”h6:i 4 égkhei”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5
174. “ié:i 5 anaphaínetai”.
187. “horá:i 5 Agamémnona”
830. “liaró:i, 5 epi”
846. = y. 830.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 7
47. “heb:i 7 epétellen”.
749. “emó:i 7 hupó”.
Subtotal: 2.
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Corte en la posición 8




1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA


















































451. = ir. 441.
486. = ir. 5.
467. = ir. 428.
508. = ir. 428.
511. “8: 1”.
545. = ir. 5.
577. = ir. 5.
587. = ir. 511.
595. = ir. 5.
617. = ir. 247.
653. “ed 1”.
666. = ir. 143.
765. = ir. 511.
805. = ir. 247.
816. = ir. 441.
821. = ir. 143.
842. = ir. 143.
Subtotal: 39.













829. = ir. 226.
Subtotal: 12.















765. = ir. 411.
779. =.v. 48.
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804. = ir. 697.
808. = ir. 174.
Subtotal: 18.









728. = y. 713.
786. “gene~:i 5”.
Subtotal: 6.






608. = ir. 444.
Subtotal: 6.












844. = ir. 821.
845. = ir. 821.
Subtotal: 13.






763. = ir. 362.
Subtotal:5.




Corte en la posición 12
38. “autod 12”.
43. “khalkd:i 12”.









520. = ir. 340.




608. = ir. 340.
633. = ir. 38.
641. “kukeió: 12”.
645. = ir. 577.
662. = ir. 583.
752. “pollé:i 12”.
802. “auté:i 12”.






PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01 (-A Y -O BREVES
)
1110ICE
2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN
EN HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA O flIPTONGO
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO
EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE —Al —01
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01, EN HIATO, QUE
NO SUFREN ABREVIACION
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2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al —01 QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al -01, QUE
ABREVIAN EN HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO
Corte en la posición 2
222. ““tráphe: 2 en”.
379. “lókhou 2 ampé:de:sen”.
666. “ménei 2 eis”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 3 1/2
103. “díphro:i 3 1/2 eóntes”
127. = ir. 103.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5 1/2
484. “égkhei 5 1/2 amúneto”.
Subtotal: 1.
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Corte en la posición E
109. “ksiphei 8 ek”.
156. ““phérei E hoi”.
44’). “phréno:i 8 en”.
645. “thrónou 8 6:rto”.
707. “trito:i 8 é:mati”.
713. “Púlou 8 e:matbóentos”.
741. “tréphei 8 eureia”.
836. “ménei 8 oksún”.
Subtotal: 8.
Corte en la posición 10




2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN
VOCAL LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN
HIATO
Corte en la posición 2
12. “kardie:i 2 álle:kton”.
237. “argúro:i 2 antoméne:”.
513. “bainéto: 2 es”.
552. “ithúei, 2 alí’”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 4
6. “messáto:i 4 éske”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8
97. “ostéou 8 egképhalos”.
155. “aksúlo:i 8 empése:i”.
293. “kaprlo:i 8 eré”.
326. “orméno:. 8 autár”.
329. “Perko:siou, 8 hos”.
373. “Agastróphou E ip,hthímoio’.
436. “poludaidálou 8 e:ré:reisto”.
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605. “Menoitíou 8 álkimos”.
631. “alphitou 8 hierod”.
757. “Ale:síou 8 éntha”.
814. = ir. 605.
837. = ir. 605.
Subtotal: 12.
Corte en la posición 10
155. “empése:i 10 hule:i
561. “ne:píe: 10 aútó:n”.
Subtotal: 2.
Total: 19.
2.1.3. PAROXITONAS BISILABAS CON ACENTO EN
VOCAL BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 2
443. “egá: 2 entháde”.
642. “epel 2 oún”.
Subtotal: 2.
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Corte en la posición 6
278. “epel 6 ouk”..
595. “epel 6 híketo”.
721. “epe]. 6 há:s”.
Subtotal: 3.
Total: 5.
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01
Corte en la posición 1 1/2
293. “seúe:i 1 1/2 ep’”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
741. ““é:ide: 5 1/2 hósa”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9 1/2




2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01. EN HIATO. ODE NO
SUFREN ABREVIACION
Corte en la posición 1
668. “emé 1 ].s”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 2
131. “zó:grei 2 Atré:os”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 3
180 “Atreideo: 3 hupá”.
370. “Tudeíde:i 3 épi”.
389. “alégo:, 3 ho:s”.
574. “gaié:i 3 hístanto”.
752. “polémou 3 esáo:se”.
Subtotal: 5.
Corte en la posici6n 5
651. “gignó:sko:, 5 horóo:”.
222. “Thré:ike:i 5 eríbó:laki”.
297. “husmine: 5 huperaéi”.
298. “kathalloméne: 5 Xoeidéa”.
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461. “exoplso: 5 anekházeto”.
614. “Askle:piáde:i, 5 atár”.
639. “Pramneio:i, 5 epí”.
640. “khalkeie:i, 5 ep].”.
672. “boe:lasíe:i 5 hót’”.
7/4. “khórto:i. 5 ékhe”.
796. “proéto:, 5 háma”.
Subtotal: 11.
Corte en la posición 7
261. “káre: 7 apékopse”.
409. “mákhe:i 7 éni”.
616. “philo:i 7 epepeitheth’”.
690. “bAle: 7 He:rakle:ele:”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 9
140. “antithéo:i 9 Odusé:i”.
273. “he:niókho:i 9 epételle”.
323. “polémou 9 apépausan”.
371. “androkmé:to:i 9 epí”.
399. = ir. 273.





PALABRAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 <-A Y -O BREVES
)
11113 ICE
3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al —01
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
SUFREN ABREVIAC ION.
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01 EN HIATO QUE NO ABREVIA
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01
QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO BREVE (QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
ABREVIAN EN HIATO
PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN3.2.1.3.
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-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
VOCAL BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01,
CON VOCAL LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFRE ABREVIACION EN HIATO
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
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3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
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3.1. PALABRAS PROPAROXITONAS TERMINADAS EN -Al -01
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 2
308. “skidnatai 2 eks”.
315. “éssetai 2 eí”.
395. púthetai 2 oio:noi”.
418. “gígnetai 2 hoi”.
551. “pánnukhoi 2 egré:ssontes”.
824. “éssetai 2 alí’”.
839. ‘térkhomai, 2 óphr’”.
Subtotal: 7.
Corte en la posición 4
318. “éssetai 4 hé:dos”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
213. “makhésasthai 5 1/2 égeire”.
364. “eúkhestai 5 1/2 ió:n”.
444. “éssesthai, 5 1/2 emó:i”.
459. “megáthumoi 5 1/2 hópo:s’.
718. “tho:ré:ssesthai, 5 1/2 apékrupse”.
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764. “metaklaúsesthai 5 1/2 epei”.
821. “phthisontai 5 1/2 hup’”.
Subtotal: 7.
Corte en la posición 8
62. “anaphaínetai 8 oúloios”.
163. “philteroi 8 é”.
174. “anaphainetai 8 aipús”.
179. “húptioi 8 ékpeson”.
286. “Dárdanoi 8 agkhimakhe:taí”.
307. “kulíndetai, 8 hupsóse”.
317. “tlé:somai 8 allá”.
347. “kulindetai 8 óbrimos”.
367. “epieisomai, 8 hón”.
393. “amphídruphoi 8 eisi”.
431. “epeúkseai 8 Hippaside:isi”.
438. “mikhthé:menai 8 égkasi”.
441. “kikhánetai 8 aipús”.
478. “damássetai 8 o:kús”.
483. “álkimoi, 8 autár”.
589. “biázetai 8 oudé”.
610. “hikánetai 8 oukét’”.
656. “olophúretai 8 huias”.
657. “beblé:atai; 8 oudé”.
665. “ké:detai 8 oud’”.
763. “aponé:setai 8 e.
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189. “peisetal 8 eis”.
790. “lé:theai 8 alí’ ‘k
800. “aré:ioi 8 hules
834. “oíomai 8 hélkos”.
Subtotal: 25.
Corte en la posición 9 1/2
15. ‘zánnusthai 9 1/2 áno:gen”.
22. “anapleúsesthai 9 1/2 émellon”.
217. “promákhesthai 9 1/2 hapánto:n”.
609. “sté:sesthai 9 1/2 Akhaioús”.
646. “hedriáasthai 9 / 1/2 áno:ge>’.
732. “megáthumoi 9 1/2 Epeioi”.
744. = ir. 732.
778. = ir. 646.
Subtotal: 8.
Corte en la posición 10
33. “khálkeoi 10 é:san”.
388. “eúkheai 10 aúto:s”.
597. “ne:lé:iai 10 hippoi”.
784. “émmenai 10 állo:n”.




3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
SUFREN ABREVIACION.
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01 EN HIATO QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 2
380. “béble:ai 2 oud’”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 3
415. “seúo:ntai 3 ho”.
726. “éndioi 3 hikómesth’”.
758. “kékle:tai. 3 hóthen”.
801. “teirómenoi 3 olige:”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 5
417. “aissontai, 5 hupa].”.
525. “orinontai 5 epimiks”.
699. “athlóphoroi 5 hippoi”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 7
91. “keklómenoi 7 hetároisi”.
Subtotal: 1. Total: 9.
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3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01
QUE NO ESTAN EN HIATO
















































Corte en la posición 11
116. “dúnatal 11”.
659. “outámenoí 11”.
826. = ir. 659.
Subtotal: 3.







271. = xi. 218.
404. “phéro:mai 12”.





691. = xi. 658.
715. “tho:ré:ssesthai 12”.








825. = ir. 658.
Subtotal: 23.
Total: 64.
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO BREVE (QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIAC ION
EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
94. “é:toi 1 1/2 hó”.
257. = y. 94.
317. “é:toi 1 1/2 egó:”.
373. = ir. 94.
Total: 4.
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3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 2
593. “ple:sioi 2 éste:san”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8
(66). “enantíoi 8 allé:loisin”.
214. “enantiol 8 éssan”.











3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
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Corte en la posición 2
276. “philoi, 2 Argeío:n”.
587. = xi. 276.
Subtotal: 2
Corte en la posición 8
2. “phéroi 8 e:dé”.
II389. “báloi 8 e:
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9 1/2
131. “déksai 9 1/2 ápoina”.
691. “hósoi 9 1/2 áristoi”.
Subtotal: 2.







3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -CI
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
VOCAL BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 3
75. “álloi 3 oú”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 7
699. “hippoi 7 autoisin”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 11




3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN —Al —01,
CON VOCAL LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
No hay datos.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
Corte en la posición 2
338. “é:toi 2”.
442. = xi. 338.
487. = xi. 338.













3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON
ACENTO EN VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO





Corte en la posición 5
268. “odúnai 5”.

















339. = ir. 159.
381. “helésthai 12”.
524. “álloi 12”.
550. = xi. 381.
597. = xi. 159.






3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFRE ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 2
35. “leukol 2 en”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8
75. “theoi 8 áll’”.
145. “khamai 8 eksenárikse”.




3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ADREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 5
394. “orphanikoi 5 ho”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9
414. “thalero]. 9 aize:o].”.
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO




619. = ir. 49.
668. = ir. 49.
Subtotal: 5.
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Corte en la posición 8
474. “daphoinoi 8”.
688. “Epeio]. 8”.
694. = xi. 688.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 9
39. “kephala]. 9”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 12
21. “Akhaiol 12”.
149. = ir. 21.
286. “agkhimakhe:tai 12”.
311. = xi. 21.




455. = xi. 21.
504. = xi. 21.
508. = ir. 21.
525. “auto]. 12”.
732. “Epeiol 12”.
744. = ir. 732.
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759. = xi. 21.
808. “bo:moi 12”.




3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
836. “keisthai. 1 1/2 ho”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2
24. “oimoi 5 1/2 ésan”.
218. “moúsai 5 1/2 Olúmpia”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9 1/2
120. “khraismé:sai 9 1/2 ólethron”.
455. “dioi 9 1/2 Akhaioi”.
504. = ir. 455.
537. “dó:nai 9 1/2 hómilon”.




3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ALBREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -DI, EN HIATO, QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 3
598. “hidr8:sai 3 é:gon”.
El dato anterior es el único caso de palabra
acentuada con circunflejo en la penúltima y cuyo
diptongo —ai se mide como largo, a pesar de que le
sigue una vocal inicial.
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO














Corte en la posición 9
714. “diarraisai 9”.
733. = xi. 714.
Subtotal: 2.
















SINICESIS DE VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL MAS VOCAL
INICIAL




ENCLíTICAS Y PROCLÍTICAS SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL
DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
INDICE
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLITICAS DISTINTAS DE “¡CAí”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO
SUFREN ABREVIACION
5.2. “¡CAí” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE ABREVIA
5.2.2. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE NO ABREVIA
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5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “KAI
”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2







34. “hoi 2 omphalol”.
266. ‘hoi 2 haim’”.
809. “hoi 2 Eurúpulos”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 4
439. “¡mi 4 0W’.
733. “dé: 4 ástu”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5 1/2

















































718. “moi 10 hippous”.
Subtotal: 7.
Total: 21.
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLITICAS EN HIATO QUE
NO SUFREN ABREVIACION





Corte en la posición 3










5.2. “KAI” EN HIATO








Corte en la posición 2
349. “ka]. 2 ampepaló:n





Corte en la posición 3 1/2
70. ‘tal 3 1/2 Akhaioi”.
245. “ka]. 3 1/2 óis”.
366. “ka]. 3 1/2 émoige”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 4
121. “ka]. 4 auto].”.
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528. “kai 4 hárm’”.

















































































































580. “ka]. 6 aStuto”.
671. “ka]. 6 he:m5in”.
Subtotal: 24.
Corte en la posición 7 1/2
59. “ka]. 7 1/2 Agé:nora”.








































CONCLUSIONES DE LA ILíADA
De acuerdo con los planteamientos de los que hemos
partido en este trabajo, hemos revisado los cantos 1,
3 y 11 de la Ilíada para realizar un examen de los
fenómenos métricos que tendrían repercusiones para la
posición y/o naturaleza del acento griego, si es que en
la métrica se cumplen, como en la lengua, las leyes de
la acentuación, y la cantidad silábica se define como
1
es habitual (cf. Introducción)
Por otra parte hemos recogido también los casos en
que no se producirían alteraciones del acento para
contrastarlos con aquéllos en que sí sucederían tales
alteraciones y, al mismo tiempo, determinar con qué
frecuencia ocurrirían. De este modo podremos comprobar
la releirancia que tendrían para la comprensión de la
lengua épica los problemas planteados.
Asimismo en el canto 3 se han recogido los pasajes
que tienen paralelos en el resto del poema, o bien en
la Odisea, o en alguna de las obras de Hesíodo, y que
en muchos casos son formulares. El objeto de tal
muestra es atestiguar la presencia del hiato en el
1cf West <1982: 8).
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interior de este tipo de pasajes, y por tanto su
antigtiedad.
Así pues, en primer lugar se hará una relación de
todos los fenómenos que hemos analizado, dando un
ejemplo de cada uno de los mencionados cantos 1, 3 y 11
de la Ilíada para cada fenómeno, y citando en el caso
de II. 3, como ya se ha indicado, los pasajes que
tienen paralelo.
En segundo lugar haremos una comparación de los
resultados obtenidos, con el fin de comprobar en qué
casos es más relevante la aparición de fenómenos que
podrían tener consecuencias para el acento, así como
localizar en qué cantos podrían ser más significatixios
estos hechos.
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1. CLASIFICACIÓN Y EXPLICACIÓN DE LOS FENÓMENOS
Así pues, hemos clasificado los datos obtenidos en
los cantos 3, 1 y 11 de la Ilíada de la siguiente
forma:
CAPITULO 1. RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA
FINAL DE PALABRAS PERISPOMENAS CON VOCAL INICIAL DE
PALABRA SIGUIENTE EM EL VERSO
Total: canto 1: 97. Canto 3: 61. Canto 11: 156.
1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1. 486. “hupsoú 1 1/2 epl”.
It
Canto 3: 247. “askó:i 1 1/2 en
Canto 11: 712. “te:loú 1 1/2 ep’”.
Total. Canto 1: 5. Canto 3: 2. Canto 11: 13.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 2.
En las palabras de este apartado el acento no
funcionaria como en la lengua, porque al producirse la
abreviación en hiato de vocal larga o diptongo final en
las palabras perispómenas la breve resultante no podría
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conservar la inflexión tonal del circunflejo, sino que
debería portar acento agudo.
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION
Ejemplos:
Canto 1: 39. “Smintheú 2 el”.
Canto 3: 189. “é:mati tó:i, 3 hóte”.
Canto 11: 480. “skier8:i. 3 epí”.
Total. Canto 1: 7. Canto 3: 11. Canto 11: 15.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 2.
En estos ejemplos el acento se mantendría en la
métrica como en la lengua, ya que las palabras de este
grupo no sufrirían ninguna alteración al no operarse en
ellas la abreiriación en hiato.
1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL QUE NO ESTAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 74. “Akhileú 3”.
Canto 3: 5. “klaggé:i 2”.
Canto 11: 83. “khalkoú 2”.
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Total. Canto 1: 85. Canto 3: 48. Canto 11: 128.
Los datos de este subapartado no tienen ninguna
repercusión para el acento; los incluimos aquí para
contrastarlos con los dos subapartados anteriores,
especialmente con el primero, donde se recogen los
pasajes en los que tiene lugar la abreiriacián en hiato
que, como se ha dicho, produciría alteraciones del
acento.
Por otra parte podemos advertir que los pasajes
que tienen paralelos en 11. 3 se encuentran en hiato en
sentido amplio, es decir, tanto en “correptio” como
manteniendo la cantidad larga de la vocal o diptongo
final. Por tanto, si estos pasajes son antiguos,
también podrían serlo las posibles incoherencias del
acento producidas por la abreviación.
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CAPITULO 2. PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01 <-A Y -O
BREVES)
Total. Canto 1:61. Canto 3: 40. Canto 11: 70.
2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE —Al —01, QUE ABREVIAN EN HIATO, CON
ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
Ejemplos:
Canto 1: 221. “mútho:i 1 1/2 Athe:naie:s”.
Canto 3: 110. “leússeil/2 hópo:s”.
Canto 11: 144. “ouúdei 9 1/2 ereisthe:”.
Total. Canto 1: 6.Canto 3: 5. Canto 11: 3.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 1.
Las palabras incluidas en este subapartado
deberían transformarse en properispómenas al sufrir
abreviación en hiato, si es que en la métrica
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funcionaba la ley de la penúltima larga acentuada2.
2.1.2. PAROXíTONAS POLISILABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL
BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 14. “heke:bólou 8 Apóllo:nos”.
Canto 3: 121. “leuko:léno:i 8 ággelos”.
Canto 11: 155. “aksúlo:i 8 empése:i”.
Total. Canto 1: 10.Canto 3: 4. Canto 11: 19.
Total de pasajes en el canto 3 con paralelos: 2.
En las palabras de este grupo el acento podría
retrotraerse a la sílaba anterior al operarse la
abreviación en hiato, puesto que no lo impediría la ley
de limitación <cf. Lejeune, loc. cit.).
En caso de producirse, el desplazamiento del
acento podría ser similar a la acentuación lesbia. En
este dialecto el acento se retrotrae tanto como lo
permite la ley de limitación. Esta semejanza podría
2 Cf. Lejeune: (1972: 296—97).
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servir como recurso para hacer que ciertas palabras
“sonaran” como lesbias.
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE
QUE ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1:299. “állo:i 3 1/2 epel”.
Canto 3: 384. “púrgo:i 1/2 eph’”.
Canto 11: 103. “diphro:i 3 1/2 eóntes”.
Total. Canto 1: 10. Canto 3: 5. Canto 11: 15.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 1.
Puesto que este subapartado contiene palabras
bisílabas, el acento no puede desplazarse a una
posición anterior, aunque abrevie en hiato la vocal
larga o el diptongo final.
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE —AI—Ol
Ejemplos:
Canto 1: 341. “khreió: 1 1/2 emejo”.
Canto 3: 207. “egó: 2 e
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Canto 11: 642. “epel 2 odn’V.
Total. Canto 1: 16. Canto 3: 5. Canto 11: 5.
La posición del acento tendría que cambiar en este
grupo, porque al operarse la abreviación se perdería el
segundo tramo irocálico, portador del acento agudo
(grave), con lo cual el tramo restante pasarla a ser
tónico.
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al -01, EN HIATO, QUE NO
SUFREN ABREVIACION
Ejemplos:
Canto 1: 30. “hemetéro:i 3 en).”.
Canto 3: 133. “pedio:i, 3 olooio”.
Canto 11: 370. “Tudelde:i 3 épi”.
Total. Canto 1: 19. Canto 3: 21. Canto 11: 28.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 7.
Aquí no habría alteración en la posición y/o
naturaleza del acento, porque la estructura de las
palabras de este grupo no cambiaría al no operarse la
abreviación en hiato.
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En cuanto a los pasajes con paralelos del canto 3,
observamos que son más frecuentes en situaciones donde
no se produce abreviación en hiato, aunque están
presentes también en lugares donde hay palabras que
abrevian. Por tanto las incoherencias del acento se
producirían también en el interior de estos pasajes,
como ocurría con los clasificados en el capítulo
anterior. Las mencionadas incoherencias podrían
considerarse antiguas, si consideramos como antiguos
los pasajes donde se producen.
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CAPITULO 3. PALABRAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 (-A Y
-O BREVES)
Total: canto 1: 204. Canto 3: 122. canto 11: 246.
3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
Total: Canto 1: 114. Canto 3: 54. Canto 11. 126.
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 79. “peithontai 9 1/2 Akhaioí”.
Canto 3: 5. “pétontai 51 /2’ ep’”.
Canto 11: 62. “anaphainetai 8 oúloios”.
Total. Canto 1: 54. Canto 3: 22. Canto 11: 53.
En este apartado los datos no presentarían cambios
en cuanto al acento. Este podría mantenerse en la misma
posición, tanto en métrica como en la lengua, al.
producirse abreviación en hiato en los diptongos
finales —ai —01.
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3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO SUFREN
ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 EN









Canto 3: 3. Canto 11: 9.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 1.
En este grupo de palabras la ausencia de
abreiriación en hiato debería motivar un desplazamiento
del acento a la vocal siguiente, de manera que las
citadas palabras se convertirían en paroxítonas al
medirse como largo su diptongo final.
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
ESTAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 21. “hazómenoi 3”.
Canto 3: 152. “ephezómenoi 5”.
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Canto 11: 147. “kulindesthai 9”.
Total. Canto 1: 46. Canto 3: 29. Canto 11: 64.
En este tipo de palabras el acento debería
desplazarse a la penúltima sílaba, al medirse como
largos los diptongos -ai y -oi, ya que no sufren
abreviación, y serian pues, paroxítonas como las del
apartado anterior.
Este fenómeno podría ser comparable a una
innovación propia del dorio que consistía en que el
acento se desplazaba una mora hacia el final de la
palabra3. En consecuencia, este fenómeno podría ser un
recurso para introducir algún elemento dorio en la
superposición dialectal de la epopeya, sin necesidad de
utilizar los dorismos propios de la lírica coral.
En lo referente a los pasajes de 11. 3 que tienen
paralelos, el único caso que encontramos se clasifica
entre aquéllos que no sufren abreviación en hiato, y
por tanto seria un ejemplo de irregularidad de la
posición del acento.
Cf. Brandenstein (1964: 83 y 135).
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3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total: Canto 1: 39. Canto 3: 30. Canto 11: 46.
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
BREVE QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN





“oíkoi 1 1/2 ékhein”.
“é:toi 1/2 egó:n”.
“é:toi 1 1/2 hó”.
Total. Canto 1: 3. Canto 3: 1. Canto 11: 3.
Al medirse como brexie el diptongo final que
abrevia en hiato, las palabras de este grupo,
paroxítonas, deberían pasar a ser properispómenas, de
acuerdo con la ley de la penúltima larga acentuada.
Dado que la citada ley es propia sólamente del
jónico—ático, esta supuesta incoherencia podría
emplearse para que las palabras afectadas por este
fenómeno parecieran más próximas al dialecto jónico.
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Por otra parte es destacable que este fenómeno
ocurre aquí siempre en la misma posición del verso (1
1/2>.
Con referencia al citado pasaje del canto 1, el
posible cambio de la naturaleza del acento podría
resultar más conflictixio, ya que se trata de un
locativo cuyo diptongo final es largo para el acento.
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN -Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 581. “stuphelíksai 5 1/2 ho”.
Canto 3: 150. “pepauménoi, 8 alí’”.
Canto 11: 270. “mogostókoi 8 Eileithuiai”.
Total. Canto 1: 3. Canto 3: 2. Canto 11: 8.
En los dos pasajes de este tipo que aparecen en el
canto tercero no podría producirse ningún cambio en el
acento (el ejemplo repetido aquí es un participio de
perfecto, que lleva el acento en el sufijo).
En cuanto al resto de los pasajes, tampoco
tendrían por qué producírse alteraciones del acento,
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puesto que su diptongo final cuenta como breve y el
acento de palabra se encuentra en la penúltima sílaba,
igual que en la lengua.
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN —Al -01, CON
ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 394. “lísai 8 ei”.
Canto 3: 327. “hippoi 1/2 aersipodes”.
Canto 11: 131. “déksai 9 1/2 ápoina”.
Total. Canto 1: 7. Canto 3: 7. Canto 11: 7.
Total de pasajes del canto 3 con paralelos: 1.
Los diptongos finales —ai -01 de los pasajes
ejemplificados en este apartado sufren abreviación en
hiato, y por tanto son breves en el verso como en la
lengua. Por esta razón la “correptio epica” no tendría
aquí repercusiones de ningún modo para el acento.
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3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 3: 119. “iénai 7 e:dé”.
Total. Canto 1: 0. Canto 3. 1. Canto 11: 0.
El único pasaje con el que
ejemplificar este fenómeno no sufriría
la posición y/o naturaleza del acento,
tónica es la penúltima, y por tanto,
breve la cantidad del diptongo final




ya sea larga o
no influiría de
3.2.2.2. PAROXÍTONAS ACABADAS EN -Al -01, CON VOCAL
LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 64. “eipoi 3 bó”.
Total: Canto 1: 1. Canto 3: 0. Canto 11: 0.
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La única palabra que podemos tomar como ejemplo
para este apartado es un optativo, cuyo diptongo final
—oi es largo para la métrica. Por tanto no se operaria
aquí ninguna alteración que pudiera afectar al acento.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 255. “ge:thé:sai 5”.
Canto 3: 168. é:toi 2”.
Canto 11: 338. “é:toi 2”.
Total. Canto 1: 3. Canto 3: 8. Canto 11: 6.
El acento de estas palabras no sufriría ningún
cambio, ya que la vocal portadora del acento es larga
y su diptongo final se mide como largo y también es
largo para la lengua.
En el caso de “é:toi”, debemos considerarlo
aparte, puesto que —toi es enclítico.
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3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 17. “Atreidai 3”.
Canto 3: 308.: “álloi 12”.
Canto 11: 268. “odúnal 5”.
Total. Canto 1: 22. Canto 3: 11. Canto 11: 22.
El hecho de que estas palabras, paroxítonas,
acaben en diptongo largo para la métrica impediría que
el acento pudiera desplazarse a una sílaba anterior <en
palabras polisílabas); por tanto no habría aquí ninguna
modificación del acento. Dicho de otro modo, la
cantidad larga o brexie del diptongo final en estas
palabras no afecta a la posición y/o naturaleza del
acento.
En lo que respecta a pasajes con paralelos en el
canto 3, el ejemplo con el que contamos sufre
abreviación en hiato, por lo que no se contaría entre
los casos de irregularidades del acento.
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3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total: canto 1: 35. Canto 3: 25. Canto 11: 48.










Canto 3: 1. Canto 11: 4.
Las palabras oxitonas de este grupo se acentuarían
como en la lengua, es decir, en un elemento vocálico
que al ser breve tendría un sólo tramo. Por tanto este
acento tendría que realizarse en una vocal breve de
timbre cambiante.
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO LARGO
<QUE NO SUFRE ABREVIACION>




Canto 1: 42. “Danao]. 3 emá”.
Canto 3: 384. “Tro:ial 9 hális”.
Canto 11: 394. “orphanikoli 5 ho”.
Total. Canto 1: 3. Canto 3: 1. Canto 11: 2.
Puesto que el diptongo final -ai —oi no abrevia en
hiato y se mide como largo, el acento de las palabras
de este subapartado no se comportaría como en la
lemgua. Como ocurre con cualquier vocal larga la
acentuación oxítona deberla realizarse en el segundo
tramo vocálico.
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO SEGUIDAS DE
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Ejemplos:
Canto 1: 166. “ema]. 3”.
Canto 3: 26: “thaleroi 9”.
Canto 11: 21. “Akhaioi 12”.
Total. Canto 1: 24. Canto 3: 23. Canto 11: 42.
El diptongo final portador del acento en las
palabras de este tipo se mide como largo, y por tanto
deberla portar el acento en el primer tramo vocálico
<vide supra).
208
3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total. Canto 1: 26. Canto 3: 21. Canto 11: 26.
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 535. “meinai 1 1/2 eperkhómenon”.
Canto 3: 83: “koúroi 9/2 Akhaió:n”.
Canto 11: 24. “oimoi 5 1/2 ésan”.
Total. Canto 1: 9. Canto 3: 5. Canto 11: 8.
Aquí podemos observar una vez más que el diptongo
final —ai —oi es breve como en la lengua a consecuencia
de la abreviación en hiato. Por tanto no se producirían
alteraciones de la posición y/o naturaleza del acento
en estos pasajes.
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3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
Ejemplos:
Canto 1: 230. “apoaireisthai 5 hbós”.
Canto 3: No hay datos.
Canto 11: 598. “hidró:sai 3 ~:gon”.
Total. Canto 1: 1. Canto 3: 0. Canto 11: 1.
Las dos únicas palabras de este tipo que se
clasifican en el presente apartado deberían perder el
acento circunflejo, si nos atenemos a la ley de
limitación, ya que su diptongo final —ai no abrevia en
hiato y se mide como largo. Por tanto las mencionadas
palabras deberían convertirse en paroxítonas.
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL
VERSO
Ejemplos:
Canto 1: 470. “kotlroi 2”.
Canto 3: 82. “Argeioi 5”.
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Canto 11: 46. “timó:sai 3”.
Total. Canto 1: 16. Canto 3: 8. Canto 11: 17.
En este grupo de palabras ocurriría lo mismo que
en el apartado anterior, es decir, que pasarían a ser
paroxítonas. El acento circunflejo no podría realizarse
porque los finales —ai —oi son largos para la métrica
(vide supra>.
Al ignorar la ley de la penúltima larga acentuada,
exclusiva del jónico—ático, podría haber una intención
de que las palabras del presente grupo no ‘‘sonaran’’
como en jonio.
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
No hay datos en ninguno de los tres cantos.
Debemos considerar que la presencia de
perispómenas acabadas en —al -oi constituiría una
excepción, puesto que sus diptongos finales serían
largos para la lengua, lo cual es poco frecuente.
únicamente en los optativos y en locativos como ‘oikoi”
son largos estos diptongos para el acento.
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CAPITULO 4. SINICESIS DE DIPTONGO LARGO FINAL MAS VOCAL
INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Total. Canto 1: 2. Canto : 1. Canto 11: 0.
Ejemplos:
Canto 1: 15. “khruséo:i aná” (principio de verso).
Canto 3: 152. “dendréo:i 2 ephezómenoi”.
Canto 11: No hay datos.
Total. Canto 1: 2. Canto 3: 1. Canto 11: No hay datos.
El fenómeno que nos ocupa en este capitulo es
descrito por West como una sinicesis combinada con
abreviación en hiato.
Desde el punto de vista del acento, la sinicesis
del tipo aquí ejemplificado provocaría una
irregularidad, ya que tendríamos una unidad tónica con
dos acentos.
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CAPITULO 5. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS SEGUIDAS DE VOCAL
INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Total. Canto 1: 105. Canto 3: 60. Canto 11: 93.
Incluimos este capitulo para abarcar todos los
casos en que se produce un encuentro de vocal larga o
diptongo final más vocal inicial de palabra siguiente
en el verso, aunque las enclíticas y proclíticas no
tienen repercusiones para el acento.
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “¡CAí”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
Ejemplos:
Canto 1: 28. “toi 2 ou”.
Canto 3: 165. “moi 1/2 ephó:rme:san”.
Canto 11: 439. “hoi 4 oú”.
Total. Canto 1: 31. Canto 3: 15. Canto 11: 21.
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5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Ejemplos:
Canto 1: 204. “toi 3 eréo:”.
Canto 3: 24. “é: 3 élaphon”.
Canto 11: 171. “fé: 3 hístanto”.
Total. Canto 1: 19. Canto 3: 6. Canto 11: 3.
5.2. “¡CAí” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE ABREVIA
Ejemplos:
Canto 1: 334. “ka]. 10 andró:n”.
Canto 3: 69. “ka]. 5 1/2 are:iphilon”.
Canto 11: 122. “ka]. 6 Hippólokhon”.
Total. Canto 1: 55. Canto 3: 39. Canto 11: 69.
Como indica Lejeune (op. cit. 348), las
proclíticas no afectan en ningún caso al acento de la
palabra en la que se apoyan. Por tanto, en los ejemplos
del apartado anterior no se modificaría el acento, ya
que “ka].” es una palabra átona y su acento es gráfico.
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5.2.2. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE NO ABREVIA
No hay datos en ninguno de los tres cantos.
Lo más habitual es que “kai” sufra “correptio”
cuando se encuentra en hiato.
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2. COMPARACIÓN DE RESULTADOS
CAPITULO 1. RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA
FINAL DE PALABRAS PERISPOMENAS CON VOCAL INICIAL DE
PALABRA SIGUIENTE EM EL VERSO
El canto donde son más numerosos los pasajes que
contienen palabras perispómenas es ¡1. 11, con 128
casos.
En primer lugar podemos destacar que el número de
apariciones de palabras perispómenas en hiato que
abrevian es significativamente mayor en el canto 11.
Esta diferencia se observa sobre todo en comparación
con el canto 3 (repetimos aquí los resultados: 13 que
abrevian en 11. 11 frente a 5 en 11. 1 y 2 en 11. 3).
Por otra parte los datos del canto 3 parecen
indicar que hay una tendencia a evitar la abreviación
en hiato de diptongos o vocales largas con acento
circunflejo, ya que la diferencia entre palabras que
abrevian en hiato y las que no sufren abreviación es de
2 frente a 11.
Sin embargo los datos que aportan los cantos 1 y
11 muestran una diferencia muy pequeña: 5 que están en
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hiato y abrevian frente a 7 que no sufren abreviación
en 11. 1, y 13 frente a 15 en 11. 11.
Por tanto el canto donde podríamos considerar que
se produce con mayor frecuencia la abreviación, que
debería ocasionar las alteraciones del acento
mencionadas en el principio de estas conclusiones es
11. 11. Sin embargo, si tenemos en consideración que
este canto es también el más extenso, la proporción
entre el total de perispómenas y las ocasiones en que
se opera la “correptio” es similar a la de 11. 1.
CAPíTULO 2. PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01 <-A Y -O
BREVES>
E]. total de pasajes recogidos en este capitulo es
de 61, 40 y 70 respectivamente en 11. 1, 3 y 11.
Los fenóuenos 4gue producirían aquí alteraciones
del acento ser1~T1 ltvs siquienteÉ:
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2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN HIATO, CON
ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
Podemos observar que el número de pasajes va
disminuyendo gradualmente en cada canto <6, 5 y 3
respectivamente), lo cual indica que en el canto 1 es
donde las irregularidades de este tipo son más
numerosas.
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE —Al —01
Los resultados son en este punto los mismos en 11.
3 y 11. 11, y la diferencia significativa viene dada
por el canto 1, donde nuevamente se registrarla el
mayor número de incoherencias.
Por consiguiente en el canto 11 parecen evitarse
las supuestas irregularidades con mayor frecuencia,
mientras que en 11. 1 sucede el caso contrario.
Los grupos de fenómenos donde no se producirían
alteraciones del acento serian los siguientes:
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2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL
BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
En lo referente al número de apariciones de estos
pasajes, observamos que es bastante desigual: es muy
escaso este fenómeno en 11. 3 <4 veces), mientras que
en 11. 11 casi se duplica el número de casos de 11. 1
(19 y 10 respectivamente).
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE
QUE ABREVIAN EN HIATO
El número de pasajes en cada uno de los cantos
presenta unas proporciones parecidas a las del apartado
anterior: son poco frecuentes las apariciones en el
canto 3, mientras que las del canto 11 aumentan con
respecto al canto 1.
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01, EN HIATO, QUE NO
SUFREN ABREVIACION
En este punto encontramos un aumento progresivo de
los resultados obtenidos en cada uno de los tres cantos
<19, 21 y 28).
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Teniendo en cuenta que 11. 3 es de menor extensión
que 11. 11, resulta importante la frecuencia de
aparición de estas palabras en el canto 3.
Es en 11. 11 por tanto donde los pasajes que no
presentarían incoherencias tienden a aparecer más
frecuentemente.
En resumen, por las razones que se acaban de
indicar, en el canto 11 parece haber una mayor
tendencia a la regularidad, es decir, a evitar los
fenómenos que producirían alteraciones en la posición
y/o naturaleza del acento. En cambio los fenómenos que
tendrían consecuencias para el acento son más numerosos
en 11. 1.
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CAPíTULO 3. PALABRAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 <-A Y
-O BREVES)
Los totales de palabras con diptongo final -ai —oi
en los cantos 1, 3 y 11 de la Ilíada son: 204,122 y 246
respectivamente.
Es importante señalar el alto número de estas
palabras en el canto 1, de extensión similar al canto
3 que sin embargo presenta justamente la mitad de
pasajes.
Los fenómenos que podrían tener repercusiones para
la posición y/o naturaleza del acento son los
siguientes:
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 EN
HIATO QUE NO ABREVIA
El número de veces en que aparecen los fenómenos
aquí aproxima a los cantos 1 y 3 (4 y 3 ocasiones),
mientras que en 11. 11 aumenta la frecuencia de
apariciones (9).
Esto significa que en el canto 11 es más elevado
el número de pasajes que sufrirían alteraciones en la
posición del acento.
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3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
ESTAN EN HIATO
En cuanto a los totales de pasajes, el canto 3 nos
da de nuevo la frecuencia más baja <29 casos), y por
otro lado es destacable la diferencia entre 11. 1 y 11.
11 <46 frente a 64).
La situación del canto 11 se considera regular si
suponemos que la abreviación en hiato es una licencia,
mientras que la ausencia de hiato y por tanto la
ausencia de abreviación serian el tratamiento normal.
Sin embargo, desde el punto de vista del acento, la
mencionada diferencia indica otra vez que el canto 11
resultaría el menos “normal”, ya que el número de
irregularidades seria mayor.
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
El total de pasajes es idéntico en los cantos 1 y
11 <3 en cada canto), y por su parte el canto 3 vuelve
a darnos una frecuencia menor (un pasaje). Sin embargo
si tenemos en cuenta que, como ya es sabido, el canto
1 es más breve que el 11, tal vez podemos considerar
que en éste último disminuye la frecuencia de
incoherencias del acento con respecto a los otros dos.
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3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN HIATO,
QUE NO ABREVIA
Son bastante escasos los pasajes de este tipo en
los tres cantos: 3, 1 y 2 respectivamente, sin embargo
se puede destacar que es 11. 1 donde más se observa
este fenómeno, que tendría repercusiones para el
acento.
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO SEGUIDAS DE
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
En el canto 11 se registra el mayor número de
pasajes de estas características (42 ocasiones). Esto
significa que, como ya hemos dicho, considerando el
hiato como una licencia, este canto sería el más
regular. En cambio desde el punto de vista del acento
seria el que presenta mayor número de incoherencias.
Los dos cantos restantes se aproximan entre si
esta vez en cuanto al número de datos (24 y 23
respectivamente), diferenciándose significativamente de
11. 11.
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3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
Como ya hemos visto en el apartado relativo a la
explicación de los fenómenos, la aparición de este tipo
de pasajes es poco habitual. Lo destacable de este
punto puede ser que el canto 3 no presenta ningún caso
de properispómenas en hiato que no abrevian, mientras
que cada uno de los otros cantos nos da un solo pasaje
del referido fenómeno que constituirla un indicio de
irregularidad del acento.
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL
VERSO
El canto 11 presenta un mayor número de casos de
este fenómeno. Sin embargo 11. 1, más breve, nos da un
número muy aproximado: 17 en 11. 11 y 16 en 11. 1, lo
que podría indicar una vez más que dicho canto tendría
la frecuencia más elevada de irregularidades del
acento.
Los resultados de pasajes donde no habría
repercusiones para el acento son los siguientes:
224
3.1.1. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
El número de pasajes contabilizados en el presente
apartado muestra otra vez una diferencia importante
entre los cantos 1 y 11 por una parte <54 y 53), y el
canto 3 por otra, aunque el canto 1 cuenta con un
importante número de palabras con diptongo final -ai -
oi. Sin embargo en 11. 11 se observa una mayor
diferencia entre las palabras que sufren abreviación en
hiato y las que no la sufren (53 frente a 73). Por el
contrario en 11. 1 la diferencia es mínima: 54 frente
a 50. En el punto medio volvemos a encontrar al canto
3 con 22 que abrevian en hiato frente a 32 que no
abrevian.
Por tanto la tendencia más fuerte hacia la
regularidad con respecto al acento la presentaría el
canto 1.
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISÍLABAS ACABADAS EN -Al -OX,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
En lo relativo a la suma de los pasajes, el índice
más alto lo da el canto 11, mientras que el canto 3
tiene el menor número de casos, como en otras
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ocasiones. Por consiguiente sería el canto 11 el que
presentaría menos conflictos en relación con el acento.
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
El único pasaje de este tipo con el que contamos
se localiza en el canto 1, donde las palabras con
diptongo final —ai -oi se encuentran con mayor
frecuencia.
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN -Al -01, CON
ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Los datos de este fenómeno aparecen aquí en igual
cantidad en los tres cantos, y por tanto no podemos
servirnos de estos pasajes para establecer diferencias.
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -OX CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
Es destacable que la única aparición de este
fenómeno tiene lugar en el canto 3, donde el número de
palabras acabadas en -ai —oi es el más bajo.
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3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
Sorprendentemente, el canto 3 nos da el número más
alto de pasajes para este Eenómeno:<3 casos), y por
tanto es el que presentarla más indicios de regularidad
del acento en relación con el citado fenómeno. En
cuanto a los dos cantos restantes, 11. 11 presenta el
doble que 11. 1: 6 frente a 3.
3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
Podemos considerar aquí que el canto primero es el
que nos daría una mayor frecuencia de regularidad del
acento según este fenómeno, porque si bien el número de
datos coincide con el canto 11 (22 pasajes en ambos
cantos), debemos recordar que 11. 1 es más breve, y el
número de pasajes con palabras acabadas en —ai -oi está
muy próximo al del canto 1.1 . En cuanto al canto 3, el
número de datos es exactamente la mitad que en los dos
anteriormente citados, es decir, 11 casos.
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3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE SUFRE
ABREVIACION EN HIATO
El canto 1 presenta aquí el número más alto de
pasajes (8), y por tanto la frecuencia más elevada de
abreviación en hiato. El canto 11 presenta la mitad de
casos, y el canto 3, como viene siendo habitual, es el
que tiene nenor representación, con un solo caso. Por
tanto en el canto 1 volvemos a encontrar un mayor
indicio de regularidad del acento en relación con este
fenómeno.
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Los datos de estos pasajes nos prueban que las
muestras de regularidad del acento a causa de este
fenómeno serian más frecuentes en Ii. 1 <9 casos>. El
canto 3 vuelve a presentar el número más bajo <5
pasajes), mientras que 11. 11 con 8 casos se alejaría
un tanto de 11. 1, ya que es más extenso.
De lo que acabamos de exponer podemos deducir que
la diferencia más destacable se establecería entre los
cantos 1 y 11 por una parte, y el canto 3 por otra.
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Tal vez esta diferencia puede deberse al tipo de
discurso particular de 11. 3, frente a los otros dos,
que motive un léxico determinado.
En lo que respecta a las supuestas irregularidades
del acento, observamos que éstas convivirían con las
situaciones regulares en los tres cantos, aunque este
hecho pueda examinarse tal vez mejor en los cantos 1 y
11 que en 11. 3, debido a que éstos aportan mayor
número de palabras acabadas en —ai —oi.
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CAPITULO 4. SINICESIS DE VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
MAS VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
En este capítulo se examinan muy pocos pasajes:
únicamente dos en 11. 1 y uno en 11. 3, mientras que
Ii. 11 no presenta ninguno.
Probablemente este fenómeno tendía a evitarse
debido a las extrañas consecuencias que tendría para el
acento. Por tanto la disminución progresixia que
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1.0. INTRODUCCION
La abreviación en hiato es un fenómeno que se
produce frecuentemente en la obra de Homero y Hesíodo,
como afirma West (1966: 95): “Long final vowels and
diphthongs are regularly shortened in hiatus, as in
Homer (“epic correption”)”. Puesto que la posición y/o
naturaleza del acento en la lengua griega dependen en
gran medida de la cantidad de la última sílaba (cf.
Lejeune 1943: 14—15), y la abreviación afecta
precisamente a la vocal final, creemos que este
fenómeno (la abreviación), podría tener consecuencias
para el acento en el verso.
En este capítulo estudiaremos las repercusiones
que la abreviación en hiato debería tener sobre el
acento de las palabras perispómenas, en el supuesto de
que las leyes de la acentuación fueran operativas en
poesía del mismo nodo que en la lengua.
En un primer apartado estudiaremos las
perispómenas en hiato que sufren abreviación, y en las
que la inflexión tonal del acento circunflejo no podría
realizarse, pues la vocal o diptongo final es breve en
el verso y, cono afirma Lejeune, 1972: ap. 339), “Les
voyelles bréves n’admitaient qu’une serte d’intonation,
celle que marque, dans l’écriture, l’accent aigu”.
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En un segundo apartado analizamos los casos en que
no se opera la abreviación, subdividiéndolo en dos
grupos: En el primero se incluyen las perispónenas en
hiato que no abrevian y que, en consecuencia, no
experimentarían cambios en el acento. En el segundo
grupo figuran las perispómenas no seguidas de vocal,
para abarcar todos los casos en que éstas no corren el
riesgo de abreviar y, por tanto, de que se altere la
naturaleza de su acento.
Total de perispónenas con vocal larga o diptongo
distinto de —al —oí: 163.
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1.1. PERISPOMENAS OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2
39. “pho:ne:i 1 1/2 home:reúsai”.
294. “stathmó:i 1 1/2 en”.
302. “te:loti 1 1/2 ap’”.
681. “hripé:i 1 1/2 hup’”.
849. = y. 681.
971. “neio:i 1 1/2 ení”’.
Subtotal: 6.
Corte en la posición 2.
133. “Ouranó:i 2 eune:theísa”.
1005. “Aiakoú 2 en’t.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 8
71. “ouranó:i 8 embasileúei”.
106. “Ouranoú 8 asteróentos”.
147. “OuranoC 8 eksegénonto”.
154. = y. 147.
215. “klutoú 8 O:keanoío”.
274. = y. 215.
288. = y. 215.
1< eni, West éni’.
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294. = y. 215.
380. “theó:i 8 eune:theisa”.
403. “krateii 8 e:dé”.
405. “theoQ 8 en”.
414. “Ouranod 8 énnore”.
421. = y. 147.
427. “Ouranó:i 8 e:dé”.
463. = y. 106.
644. “Ouranoú. 8 aglaá”.
689. “Ouranoú 8 e:d’”.
737. = y. 106.
754. “hodoú 8 ést”.
808. = y. 106.
820. “Ouranoú 8 eksélase”.
824. “theoú 8 ek”.




1.2. PERISPOMENAS qUE No SUFREN ABREVIACION
1.2. 1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Corte en la posición 3
291. “tó:i 3 hóte”.








Corte en la posición 8.
609. “esthló:i 8 antipherízei “.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9
161. “polioú 9 adánantos”.




1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL QUE NO ESTAN EN HIATO




282. = y. 83.
306. = y. 201.
429. “hó:i 1”.
458. = y. 84.
466. y. 83.
485. = y. 83.





560. = y. 544.
581. = y. 201.
609. = y. 83.
661. = y. 83.
679. “gé: 1”.













Corte en la posición 3
139. “aú 3”.
147. = y. 139.
214. = y. 139.
222 “tó:i 3”.
237 = y. 139.













834. = y. 139.
835. = y. 139.
908. = y. 337.
926. “hé:i 3”.
973. = y. 222.
979. = y. 337.
984. “Titho:nó:i 3”.
Subtotal: 25.
Corte en la posición 4
607. “hó:i 4”
Subtotal: 1.






378. = y. 362.






747. = y. 519.
771. “ouré:i 5”.









































Corte en la posición 11
687. “totí 11”.
Subtotal: 1.











443. = y. 98.
493. = y. 184”.
515. “keraunó:i 12”.
536. = y. 98.
538. “de:no:1 12”.
541. = y. 538.
551. = y. 98.











1.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PERISPOMENAS CON FINAL
DISTINTO DE -Al -OX
1.3.1. NATURALEZA DEL ACENTO
La abreviación en hiato impide que las palabras
del apartado 1.1. sean perispónienas, puesto que la
vocal breve resultante sólo admite el acento agudo. La
inflexión del circunflejo consiste en una elevación
tonal que se realiza en el primer tramo de un elemento
vocálico largo y un descenso del tono en el segundo
tramo; por tanto no puede realizarse en una vocal breve
(cf. Lejeune 1943: 14—15 y Lejeune 1972: ap. 339).
Así pues, cuando no se produce abreviación, por
ejemplo en los versos 161. “poliotí 9 adámantos” y 275.
“eskhatié:i 3”, no se presentan alteraciones del
acento, puesto que en el primer caso la abreviación en
hiato no se produce, y en el segundo la palabra
perispómena no está en hiato.
Por el contrario, cuando se produce abreviación,
por ejemplo en y. 133, “Ouranó:i 2 eune:theisa’, la
perispómena debería pasar a oxítona, porque al abreviar
la desinencia de dativo “—ó:i”, de “Ouranó:i” y ocupar
la segunda sílaba breve del primer dáctilo, la
inflexión tonal del acento circunflejo no se puede
realizar.
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1.3.2. POSICIONES DEL VERSO QUE OCUPAN LOS
FINALES DE LAS PERISPOMENAS
Por lo que se observa en este capítulo, las
posiciones en las que se produce la abreviación en
hiato (cf. 1.1.) son: 1 1/2, 2 y 8, es decir, lugares
del verso que corresponden a la primera o segunda
sílaba breve de un dáctilo.
Por su parte, la vocal larga o diptongo final de
las perispómenas en hiato que no abrevian (cf. 1.2.1.),
ocupa las posiciones 3, 7, 8 y 9. De estos lugares sólo
en la posición 8 no se da el tiempo fuerte, sino que se
trata de la segunda sílaba larga de un espondeo. Además
es destacable que en esta posición encontramos tanto
casos de abreviación como de palabras en hiato que no
abrevian.
En cuanto al apartado 1.2 . 2., (perispómenas que no
están en hiato) , la vocal o diptongo final ocupa todas
las posiciones en las que puede haber una sílaba larga:
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12. Es muy notable
que no aparezca abreviación en 5 1/2, aunque es lugar
predilecto de cesura, especialmente en la Teogonía, y
con mayor frecuencia en los pasajes donde aparecen
genealogías, frente a Trabajos y Días (cf. West 1966:
94) . Pero como veremos en los capítulos siguientes,
encontramos abreviación en 5 1/2 en las paroxítonas,
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proparoxítonas y properispómenas, es decir, aquellas
palabras cuyo elemento final que abrevia es átono. Tal
vez este hecho obedece a la intención de que en 5 1/2
no haya irregularidades en relación con el acento.
Por otra parte, los elementos que abrevian (cf.
West 1966: 95), son:
<1) diptongos largos, o
(II) vocales largas.
1. diptongos largos: -é:i sólo abrevia en posición
1 1/2, versos 39, 681 y 849 (terminación de dativo).
El dativo —o:i, abrevia en seis ocasiones: dos
veces en 1 1/2 (vv. 294 y 971); en posición 2 abrevia
una vez, en y. 133; y tres en posición 8: vv. 71, 380
y 427.
II. Vocales largas resultantes de contracción:
“—eí”, que aparece en la tercera persona de verbos
contractos, abrevia en una ocasión (verso 403, corte en
8) . Sobre todo aparece abreviada la —o larga cerrada
(“—otí”), en 1 1/2 (verso 302), y en 2 (y. 1005); En 8
aparece en diecinueve pasajes, es decir, veintiuno del
total de veintiocho pasajes en que se produce la
abreviación de perispónenas (cf. capitulo 2).
En cuanto a las perispómenas seguidas de vocal
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inicial en palabra siguiente que no abrevian, cinco de
ellas se sitúan en tiempo fuerte (impar) ; sólo una vez
en tiempo par, 8.
Las palabras en hiato que no abrevian, acaban
cinco veces en “—ó:i”, que, según West es frecuente que
esté en abreviación (cf. 1966: 95) . En un pasaje acaba
en “-oV’.
Resulta llamativo que en la posición 8 encontremos
tanto la posibilidad de abreviación, como la de que se
mantenga el hiato, tal vez porque la naturaleza del
acento podría alterarse o no en esta posición, sin
causar confusiones importantes. Precisamente la gran
frecuencia con que este hecho coincide con fórmulas
conocidas y repetidas permitiría un deterioro de la
claridad favorecido por la economía. El único caso de
no abreviación en la bucólica no es fórmula.
1.3.2.1. ABREVIACION EN EL PRIMER METRO DEL VERSO
Encontramos casos en donde abrevia el final de la
palabra que abre el verso en posición 1 1/2; esto
sucede seis veces, como en y. 39: “phoné:i 1 1/2
home:reúsai”, y en 681 ante “hup’”. También en la
posición 2, se opera la abreviación en el final de la
palabra que abre el verso, lo cual ocurre dos veces,
como en 133: Ouranó:i 2 eune:theisa.
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1.3.2.2. ABREVIACION EN LA BUCOLICA
La abreviación en hiato se produce sobre todo en
la bucólica (veintitrés pasajes DE veintiocho>. La
palabra que abrevia mayor número de veces en esta
posición es “ouranós, en genitivo y con menos
frecuencia en dativo., como sucede en y. 106. “auranotí
E asteróentos”, y en y. 71. “ouranó:i 8 embasileúei”.
De las restantes palabras que abrevian destaca
“theotí” <dos veces) , y “theó: i” (una) , seguidos algunas
veces por preposición.
Ejemplos:
y. 405. “theoú 8 en”;
y. 380. “theó:i 8 eune:theísa”.
Por su esquema y su dimensión, las palabras que
siguen a la que abrevia son:
A) Doce pentasílabas que acaban el verso en — y y
— —. Un tetrasílabo que acaba el verso en — — —
E) Una palabra que no acaba verso, tetrasílaba, de
esquema — y y —.
C) Dos trisílabos de esquema — y y.
D) Monosílabos que hacen grupo fonético con la
palabra siguiente (“en”, “ek”, “ést’”, “e:d’” y dos
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veces “e:dé completo)
1.3.3. ABREVIACION EN HIATO EN LAS FORMULAS
Resulta curioso el hecho de que abundan las
fórmulas con abreviación, especialmente en la bucólica.
Por otra parte, la economía formular seproduce en
Hesíodo con la misma frecuencia que en Homero, según
señala Alfageme en “La Lengua de Hesíodo”, en prensa.
Señala este autor que para un lugar del hexámetro
sólo se admite una forma de expresar un significado.
Tal vez la abreviación en hiato, precisamente en la
bucólica, favorezca una mayor cohesión entre los dos
elementos de la fórmula que resultan afectados por este
fenómeno, en contraposición con los casos en que la
diéresis bucólica coincide con una pausa sintáctica que
no coincide con pausa métrica, como afirman Alíen y
Soubiran (cf. Crespo 1977: 14).
“Ouranós” en gen. y dat. sg. , abrevia quince
veces, nueve de las cuales es parte de fórmulas.
“Ouranoú” y “Ouranó:i” sólo caben en el hexámetro si
se miden 1 b b, es decir, si sufren abreviación en
hiato, lo cual sucederá mayor número de veces si
aparece en varias fórmulas que se repiten según el
principio de economía formular.
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La alteración de la naturaleza del acento de las
perispómenas que abrevian en estos pasajes, tantas
veces repetidos en los poemas épicos, se haría regular,
atenuando la posible confusión del oyente, causada por
la transformación del acento circunflejo en agudo (o
grave) , precisamente en una desinencia de gen. o dat.
masc. sg. de tema en —o.
Las fórmulas que aparecen aquí son:
215, 274, 288 y 294, “pére:n klutoú O:keanoío”, desde
la posición 5 1/2.
147 = 421, “Gaíe:s te kai Ouranoú eksegénonto”, desde
4.
Una variante de esta fórmula aparece en 106 = 463
y 808: “Gaíe:s te kal Curanotí asteróentos”.
Como se puede observar, las fórmulas que aparecen
en 147... y 106... únicamente se diferencian en la
última palabra. Se trata de una fórmula establecida
donde la última palabra ha sido reemplazada por otra
(fórmulas por sustitución)
La abreviación puede contribuir a reforzar la
relación sintáctica entre “Ouranoú; y la palabra final
de la fórmula y del verso. Además, “Ouranoú; está más
unido a “Gaie:s” por “te kai”, donde también “kal’
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sufre abreviacion.
Lo mismo sucede con “klutoti O:keanoío’ (vide
supra), donde el epíteto y el nombre propio podrían
adquirir mayor cohesión por medio de la abreviación en
hiato. De esta forma, la confusión que produciría un
cambio en La naturaleza del acento, precisamente en La
desinencia, no resultaría tan importante, al concordar
en género, número y caso con otra palabra.
Las palabras finales de estas tres fórmulas son
pentasílabas.
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1.3.4. LA VOCAL INICIAL SIGUIENTE
En cuanto a la vocal inicial de la palabra que
sigue, en general es larga o trabada. En 1 1/2, dos
veces es aspirada <39 y 681 = 849). Crespo (1977:
71—72) , considera que la aspiración “h” podría
conservar de alguna forma su valor consonántico y que
este hecho estaría justificado en parte por las
anomalías que encontramos ante “h” en los textos
homéricos.
Por otra parte, la vocal inicial siguiente aparece
sobre todo con timbre “e”; así tenemos con bastante
frecuencia “e:dé”, completo o en su forma con elisión.
La frecuencia de hiato ante “e:dé” puede constituir un
indicio de modernización de una forma antigua; se han
propuesto correcciones como la de P. Chantraine (cf.
Crespo 1977: 60).
También encontramos “e” trabada, “en—”. “o:”
aparece en cuatro ocasiones, nunca aspirada; en un caso
encontramos “ho”, ninguna sin aspiración; una vez “hu”,
en “hup’”, “a” en tres casos; nunca aparece “i” con o
sin aspiración, ni “u” sin aspiracion.
En general, la vocal que sigue a la palabra que no
abrevia, tres veces es aspirada, dos de ellas en el
grupo “tó: i hóte”, y una vez ante “hupó”. En dos
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ocasiones la vocal siguiente es a— trabada, con el
corte en 8, o a— libre <corte en 9), y en un caso le
‘1
sigue e—”.
1.3.5. CARACTERISTICAS DE LAS PALABRAS EN HIATO
Por lo que se refiere a la dimensión de las
palabras que abrevian, siempre son bisílabas o
trisílabas. Recuérdese que las abreviaciones se
producen en 1 1/2, 2 y 8. El hecho de que aparecieran
monosílabos en 7 provocaría un corte en 7 1/2, lo cual
no debe ocurrir porque supondría una ruptura del zeugma
de Herman. En cambio, a principio de verso podría haber
monosílabos para 1 1/2 y para 2, sin embargo éstos se
evitan. El demostrativo y otros monosílabos van
seguidos de consonante, excepto en 291 = 390, donde se
mantiene el hiato en “é:mati tó:i hóte” <posición 3).
En cuanto a las palabras en hiato que no abrevian,
en dos casos encontramos monosílabos, en la fórmula




PALABRAS No PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O




2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN
HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
2.1.2. PAROXITONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO
EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
2.1.4. OXITONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -DI, EN HIATO, QUE NO
SUFREN ABREVIACION
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2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PALABRAS
PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO
DE -Al -01
2.3.1. POSICION Y NATURALEZA DEL ACENTO
2.3.2. POSICIONES QUE OCUPAN LOS FINALES EN HIATO
DE PALABRAS NO PERISPOMENAS CON FINAL DISTINTO DE
-Al -01
POSICIONES DEL VERSO DE LAS
PAROXíTONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01, ACENTUADAS EN VOCAL
LARGA
2.3.2.2. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PAROXíTONAS POLISíLABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE
2.3.2.3. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE
2.3.2.4. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS





2.3.2.5. POSICIONES DEL VERSO DE LAS
PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O




Para hacer un análisis más claro de las
consecuencias que la abreviación en hiato tiene para el
acento, incluiremos en el presente capítulo las
palabras con final en vocal larga o diptongo distinto
de —ai —oi con —a breve, puesto que estos dos
diptongos, a pesar de ser casi siempre breves para la
lengua, en poesía son largos. Esto significa que si las
reglas de la acentuación válidas en la lengua funcionan
de la misma forma en verso, la posición o la naturaleza
del acento <según el caso) , deberían sufrir
alteraciones en las palabras acabadas en —al —oi,
puesto que, al tratarse de palabras cuyo diptongo final
es largo, el acento no debería situarse en una sílaba
anterior a la penúltima, según la ley de limitación del
acento (cf. Lejeune 1943: 16 y Lejeune 1972: ap. 341).
En el capitulo siguiente explicaremos más
detalladamente esta idea. Por tanto, nos
ocuparemos en primer lugar de las palabras cuyo final
en vocal larga o diptongo es largo tanto en la lengua
como en la métrica, y observaremos el efecto que en
ellas tiene la abreviación. Posteriormente observaremos
los casos en que estas palabras no corren el riesgo de
abreviar, bien por estar en hiato y no sufrir
abreviación, bien por no ir seguidas de vocal inicial
en la palabra siguiente dentro del verso.
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Por otra parte puede resultar de interés observar
qué posiciones del verso son las que preferentemente
ocupan los finales de palabra que abrevian, frente a
aquéllos que permanecen largos, como hemos hecho en el
capítulo primero.
Las palabras analizadas en el presente capítulo
son, o bien paroxítonas, o bien oxítonas (barítonas)
No puede haber properispómenas, ya que la vocal o
diptongo final son largos, lo cual impide que la
penúltima sílaba contenga una vocal con acento
circunflejo.
Del mismo modo que hemos visto en el capitulo
anterior con respecto de las perispómenas, las
paroxítonas pueden sufrir cambios en el acento, al
operarse en ellas la abreviación, pero dependiendo de
dos condiciones:
1. El número de sílabas que constituyen la
palabra. II. La cantidad de la vocal portadora del
acento. Así pues, las paroxítonas
polisílabas con acento en vocal breve o
aquéllas en las que la vocal portadora del
acento es larga, deberían experimentar
alteraciones en el acento, del modo que
veremos al final del capítulo.
En el caso de las oxítonas, el problema lo plantea
la pérdida del último tramo vocálico, portador del
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acento, al operarse en él la abreviación.
Total de paroxítonas y oxitonas con vocal larga o
diptongo final distinto de -ai —oi: 101.
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2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN
HIATO, CON ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO.
Corte en la posición 1 1/2.
480. “Kré:te:i 1 1/2 en”.
606. “zó:ei 1 1/2 apophthiménou”.
611. “zó:ei 1 1/2 ení”.
731. “khó:ro:i 1 1/2 en”.
771. “saínei 1 1/2 homó:s”.
832. “taúrou 1 1/2 eribrúkheo:”
955. “naíei 1 1/2 apé:mantos”.
Subtotal: 7.
Corte en la posición 5 1/2.




2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO
EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 2.
572. “parthéno:i 2 aidoíe:i”.
683. “aspétou 2 io:khmoío”.
773. “esthíei 2 hón’.
822. “Tartárou 2 en”.
1009. “Agkhíse:í 2 hé:ro:i”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 8.
79. “propherestáte: 8 estln”.
94. “heke:bólou 8 Apóllo:nos”.
132. “ephimérou 8 autár”.
164. “atasthálou 8 al”.
171. “duso:númou 8 ouk”.
254. “etisphúro:i 8 Amphitríte:i”.
290. “perirrúto:i 8 ein”.
361. = y. 79.
388. “baruktúpo:i 8 hedrióo:ntai”.
414. “tetiméne: 8 estí”.
430. “metaprépel 8 hón”.
441. “eriktúpo:i 8 Ennosigaío:i”.
484. “pepukasméno:i 8 hulé:enti”.
526. “kallisphúrou 8 álkimos”.
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529. “Olumpíou 8 hupsimédontos”2.
736. “Tartárou 8 e:eróentos”.
757. “kekalumméne: 8 e:eroeidei”.
776. “apsorróou 8 O:keanoio”.
807. = y. 736.
832. “askhétou 8 óssan”.
950. = y. 526.
958. “phaesimbrótou 8 E:elíoio”.
983. “amphirrúto:i 8 ein”.
1010. “poluptúkhou 8 e:nemoésse:s”.
Subtotal: 24.
Corte en la posición 10
163. “tetie:méne: 10 é:tor”.
Subtotal: 1.
Total: 30.
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE
QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
178. “pánte: 1 1/2 hb”.
198. “thréphthe: 1 1/2 atár”.
241. “pónto:i 1 1/2 en”.
2 Solmsen, ‘hupsímédontos; West, ‘hOpsi médontos
263
327. “Ortho:i 1 1/2 hupodme:theisa”.
366. “pánte: 1 1/2 homó:s”.
483. “ántro:i 1 1/2 en”.
587. “kosmo:x 1 1/2 agalloméne:n”.
863. “tékhne:i 1 1/2 hup’”.
Subtotal: 8.
Corte en la posición 2.
194. “ébe: 2 aidoíe:”.
425. “ékhei 2 ho:s”.
549. “héleu 2 hoppotére:n”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 3 1/2.
875. “álle:i 3 1/2 áeisi”3.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 4.
660. “Krónou 4 hujé”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2.
soímsen, áíle:.t’; west,
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610. “tétme:i 5 1/2 atarte:roío”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8.
92. “prépei 8 agroménoisin”.
203. “ékhei 8 e:dé”.
395. “Krónou 8 e:d’”.
422. “ékhei 8 aisan”.
533. “khólou 8 hón”.
582. “tréphei 8 e:dé”.
625. “Krónou 8 en”.
630. “Krónou 8 eksegénonto”.
634. “Króno:i 8 eune:theísa”.
648. “Krónou 8 ekgenómestha”.
653. “zóphou 8 e:eróentos”.
658. y. 653.
668. = y. 630”.
729. “zópho:i 8 e:eróenti”.
746. “ékhei 8 Ouranón”.
753. “dómou 8 entós”.
770. “ékhei 8 es
Subtotal: 17.
Corte en la posición 10.




2.1.4. OXITONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01
Corte en la posición 2.
853. “epel
Subtotal:
Corte en la posición 9 1/2.
304. “lugré: 9 1/2 Ekhídna”.
Subtotal: 1.
Total: 2.
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01, EN HIATO, QUE NO
SUFREN ABREVIACION
Corte en la posición 3.
7. akrotáto:í 3 Helikó:ni”.
42. “skidnaméne:i 3 e:kheí”.
232 “pe:maínei 3 ht5te”.
418. “kiklé:skei 3 Hekáte:n”.
484. “Aígaío:i 3 en”.
574. “arguphée:i 3 esthé:ti”.
752. “aiel 3 hetére:”.
2 otín”.
1.
970. “Iasío:i 3 he:ro:í”.
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Subtotal: 8.
Corte en la posición 5.
97. “glukeré: 5 hoi”.
125. “kusaméne: 5 Erébei”.
277. “thne:té: 5 hal”.
411. “hupokusaméne: 5 Hekáte:n”.
604. “ethéle:i 5 oloón”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 7.
143. “mésso:i 7 enékeito”.
174. “lókho:i 7 enéthe:ke”.
289. “bie: 7 1-le:rakle:eíe:”.
315. = y. 289.
982. = y. 289.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 9.
153. “megálo:i 9 epi”.
189. “poluklústo:i 9 ení”.
199. “periklústo:i 9 ení”.
301. “koíle:i 9 hupó”.
317. “are:íphilo:i 9 Ioláo:i”.
540. “doríe:i 9 epi”.
555. = y. 540”.
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605. “biótou 9 epideué:s”.
686. “megálo:i 9 alale:tó:i”.
978. “eústepháno:i 9 eni”.
980. “polukhrúsou 9 Aphrodíte:s”.
Subtotal: 11.
Total: 29.
2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PALABRAS NO
PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO
DE -Al -01 2.3.1. POSICION Y NATURALEZA DEL
ACENTO
Como se ha dicho al comienzo de este capítulo, las
palabras paroxítonas analizadas aquí deberían sufrir
alteraciones del acento causadas por la abreviación, en
las condiciones siguientes:
A) Si la vocal portadora del acento es larga, teniendo
siempre en cuenta que la vocal o diptongo final han
abreviado, el acento de estas palabras debería ser
circunflejo, según la ley de la penúltima larga
acentuada (cf. Lejeune 1943: 19 y Lejeune 1972: ap.
342)
Ejemplo: y. 606. “zó:ei 1 1/2 apophthiménou” cf.
2.1.1.1.).
B) Si tienen más de dos sílabas y la vocal acentuada es
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breve, cabría la posibilidad de que el acento se
retrotrajera a la sílaba anterior, puesto que la ley de
limitación del acento lo permitiría <cf. Lejeune 1943:
16 y Lejeune 1972: ap. 341).
Ejemplo: y. 79~ “propherestáte: 8 estin” cf.
2.1.1.2.).
C) En el caso de las bisílabas con acento en vocal
breve, la abreviación no podría modificar la posición
del acento ni su naturaleza, ya que no puede
desplazarse a una posición anterior, y, además, las
vocales breves sólo admiten el acento agudo (cf.
Lejeune 19Y2: ap. 339). Ejemplo: y. 178.
“pánte: 1 1/2 hó” <cf.
2.1.1.3.).
D) En cuanto a las oxítonas, si es que la abreviación
causa la pérdida del último tramo vocálico, el acento
debería tener lugar en una posición anterior de la
vocal, ya que una vocal larga se compone
esquemáticamente de dos elementos breves <cf. Lejeune
1943: 15).
Ejemplo: y. 553• “epeR. 2 otín” (cf. 2.1.2.).
E) Las palabras en hiato que no sufren abreviación, ya
sean paroxítonas, ya oxítonas, no experimentarían
cambios en el acento por no presentar ninguna
diferencia con respecto de la lengua.
Ejemplos: y. 7. akrotáto:i 3 Helikó:ni”. y. 752.
“aiei 3 hetére:” (cf. 2.2.).
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2.3.2. POSICIONES QUE OCUPAN LOS FINALES EN HIATO
DE PALABRAS NO PERISPOMENAS CON FINAL DISTINTO DE
-Al -01
2.3.2.1. POSICIONES DEL VERSO
PAROXíTONAS CON VOCAL LARGA O





Las posiciones del verso donde abrevian las






606 y 611, la palabra que abrevia es el
“zó:ei”.También son verbos 771 y
un bisílabo con esquema — —, que pasa a
En y. 5 1/2, la palabra que abrevia va ante
aspirada: “díe:i huph’”.
La abreviación en hiato en la trocaica, aunque es
poco frecuente, la encontramos aquí, en todos los casos
en que el elemento vocálico que abrevia es átono, es
decir, en las paroxítonas, proparoxítonas y
properispómenas cf. capitulo 3) . El motivo podría ser
que en una posición del verso tan importante, los
encuentros de vocales no deben sufrir irregularidades
en relación con el acento.
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2.3.2.2. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PAROXíTONAS POLISíLABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE
Las paroxítonas polisílabas con acento en vocal
breve abrevian en 2, 8 y 10.En 733, (posición 2), la
palabra que abrevia va delante del relativo. Todas las
palabras que abrevian en 2 son palabras trisílabas que
inician verso, con esquema — y y.
Las palabras con final en 8, son: de alguno de
estos tipos:
Trisílabas, poco numerosas, porque el verso
tendría cesura media.
Tetrasílabas, que van desde la trocaica o
pentemímera.
Pentasílabas, desde la pentemímera.
Del mismo modo que ocurría en el capítulo anterior
con las palabras que acaban en 8, Volvemos a
encontrarnos con fórmulas en esta posición; las que
aparecen aquí son las siguientes:
79 y 361 “propherestáte: estín hapasséo:n”.
526 = 950: “kallisphúrou álkimos huiós”.
736 = 807, “Tartárou e:eróentos”, la última
palabra también aparece en otras fórmulas (cf.
capítulo 1)
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290: “perirrúto:i ein erutheíe:i” y 983,
“amphirrúto:i ein erutheie:i”, son similares,
sólo varian en el preverbio. La abreviación en
hiato podría reforzar la relación sintáctica
entre los elementos de las fórmulas: en la
primera, el atributo con el verbo; en la segunda,
los dos adjetivos epítetos de “huiós”; en la
tercera, el sustantivo con el adjetivo y en las
dos últimas, los elementos del grupo sintáctico
regidos por la preposición “ein”.
En el corte en 10, 163. “tetie:méne: 10 é:tor”, la
palabra que abrevia es un participio de perfecto de la
voz media y, por lo tanto, el acento no podría
desplazarse a una sílaba anterior, ya que debe llevarlo
el sufijo (cf. Lejeune 1972: 30).
2.3.2.3. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL
BREVE
Las posiciones que ocupan los finales de las
paroxítonas bisílabas con acento en vocal breve son: 1
1/2, 2, 3 1/2, 4, 5 1/2, 8, y 10, por tanto no
encontramos representación de abreviación en todas las
posiciones posibles. En 7 1/2 tendría que producirse la
ruptura del zeugma de Hermann; de 6 tampoco hay datos.
273
Es llamativo encontrar una Vez más la abreviación
en la trocaica. La vocal que abrevia en esta posición
es átona, como sucedía en el grupo anterior, ya que se
trata de palabras paroxítonas en ambos casos. Esta
característica es común de todas las ocasiones en que
se produce abreviación en 5 1/2.
En la posición 1 1/2, abrevian el artículo, el
adverbio “pánte:i”, el verbo “thréphthe:i”, seguido de
la conjunción “atár”. En 241, el dativo “pónto:i” hace
grupo sintáctico con la preposición “en”. Lo mismo
sucede en 283 con “ántro:i en”.
En los tres casos del grupo en 2, la palabra que
abrevia es una forma verbal.
En el corte en 8 abrevia un verbo en varios de los
pasajes: 92, “prépei”; 203: “ékhei”; 422, “ékhei”; 582,
“tréphei” 746, “ékhei” 770, “ékhei”.
En lo que respecta a la palabra siguiente,
encontramos varias veces la conjunción “e:dé”: 203,
completa; 395, con elisión.
Por lo tanto, como también ocurre en el capítulo
dedicado a las perispómenas, prevalece la vocal de
timbre “e”, (preposiciones “en”, “es”, adverbio
“entós”; “ek” aparece como preverbio.
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Se puede observar una vez más, que es
característica común de las palabras que abrevian en 8,
la aparición de fórmulas, a las que pertenece la
palabra donde se produce la abreviación.
En vv. 630 = 668, aparece la fórmula “Tité:nés te
theoi. kai. hósoi Krónou eksegénonto”.vv. 653 = 658,
contienen la fórmula “hupó zóphou e:eróentos”.Krónos”
aparece aquí varias veces en fórmulas o semifórmulas:
“Krónou” y “Króno:i”,6 veces en total; de forma muy
completa aparece en 630 con 668.
También destaca “zófos, en genitivo (653 y 658) ¡
y en dativo, 629 (variación de la misma fórmula)
La palabra que abrevia en 10 (y. 9Y) , pertenece a
una variante de la fórmula homérica “réen audé:”, donde
la parte previa también es semejante.
2.3.2.4. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
OXITONAS CON DIPTONGO O VOCAL LARGA DISTINTO
DE -Al -01
La abreviación de las oxítonas ocurre en 2 y 9
1/2.
No es frecuente la abreviación de oxítonas con
final distinto de —al —oi. Sólo son dos las palabras
275
que abrevian aquí: y. 853 “epeí”, con primera vocal
breve, y y. 304 “lugré:”, con primera vocal larga. La
diferencia de cantidad de la primera vocal no influiría
en el cambio de acento que provocaría la abreviación
(cf. 2.3.1.).
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2.3.2.5. POSICIONES DEL VERSO DE LAS
PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, QUE NO
ABREVIAN
Las palabras que están en hiato y no abrevian,
tienen su final en 3, 5, 7 y 9, es decir, están en
tiempo fuerte <posición impar) . En estas posiciones,
ninguna palabra corre el riesgo de abreviar ni, por
consiguiente, de sufrir alteraciones del acento. Por lo
tanto, en este apartado, no haremos distinción de los
diferentes grupos de paroxítonas entre sí, ni de las
oxítonas, puesto que dicha distinción no es pertinente
para el estudio de los fenómenos que aquí nos ocupan.
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CAPITULO 3




3.1. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
3.1.1. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01, QUE
ABREVIAN EN HIATO
3.1.2. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN —Al —01 QUE
NO SUFREN ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
—Al -01, EN HIATO QUE NO ABREVIAN
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01, QUE NO ESTAN EN HIATO
3.1.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PROPAROXíTONAS
ACABADAS EN -Al -01
3.1.3.1. POSICION DEL ACENTO
3.1.3.2. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PROPAROXíTONAS QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
3.1.3.3. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PROPAROXíTONAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
3.1.3.4. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PROPAROXíTONAS QUE NO ESTAN EN HIATO
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO COMO BREVE (QUE ABREVIA EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al —01 CON
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ACENTO EN VOCAL LARGA, QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS
EN —Al -DI, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
ABREVIAN EN HIATO
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL —Al
-DI, MEDIDO LARGO <QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al —01,
CON VOCAL BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL LARGA, QUE NO ESTAN EN
HIATO
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN —Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE NO ESTAN EN
HIATO
3.2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PAROXíTONAS
ACABADAS EN -Al -01
3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL —Al -01
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL —Al -01 QUE
ABREVIAN EN HIATO
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIAN
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3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN DIPTONGO -Al
-01, NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
3.3.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS OXITONAS
ACABADAS EN -Al -01
3.4. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN DIPTONGO -Al -01
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -DI
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL —Al —DI
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -DI, EN HIATO, QUE NO ABREVIAN
PROPERI SPOMENAS ACABADAS
DIPTONGO -Al -01, NO SEGUIDAS DE VOCAL
INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
3.4.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PROPERISPOMENAS
ACABADAS EN -Al -DI
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -DI
3.5.1. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.5.2. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -DI
QUE NO ABREVIAN
3.5.2.1. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-DI, EN HIATO, QUE NO ABREVIAN
3.5.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al
-DI




PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
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3.0. INTRODUCCION
Tal como hemos expuesto en el capítulo anterior,
las palabras con diptongo final —ai —oi, se consideran
breves para la lengua, salvo en el locativo singular
como “oíkoi”, y en optativode tercera del singular como
“lúoi” (cf. Lejeune 1943: 14 y Lejeune 1972: ap. 340).
Sin embargo, los diptongos —al y —oi en final de
palabra son largos para la métrica. Este hecho nos hace
pensar que el acento de estas palabras debería
comportarse teniendo en cuenta que —ai y —oi son
largos, si es que en métrica las leyes del acento son
las mismas que en la lengua. En tal caso, la
abreviación en hiato actuaría eliminando esta
diferencia y, por tanto, podríamos esperar cambios en
la posición o en la naturaleza del acento cuando —ai
—01 no sufren abreviación en hiato.
De la misma manera que en los capítulos
anteriores, clasificamos los tipos de palabras en
apartados, según la posición y la naturaleza de su
acento.
Así, dividiremos el capítulo en cinco apartados:
3.1, proparoxítonas; 3.2, paroxítonas; 3.3, oxítonas;
3.4, properispómenas y 3.5, perispómenas.
Dentro de cada apartado, distinguiremos las
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palabras cuyo diptongo final —ai —oi se mide como breve
a causa de la abreviación, de aquéllas en las que el
diptongo final se mide largo, bien por estar en hiato
y no sufrir abreviación, bien por no ir seguidas de
vocal inicial en la palabra siguiente, dentro del
verso.
Asimismo, en el apartado que dedicamos a las
palabras paroxítonas debemos además diferenciarlas
atendiendo al número de sílabas y la cantidad de la
vocal acentuada, para comprobar si estos factores
determinan, como antes hemos visto, la condición del
acento, en los lugares del verso donde —aí —oi son
largos para la métrica (cf. capítulo 2)
Debido a la extensión de este capítulo,
expondremos las conclusiones correspondientes al final
de cada apartado, con el fin de que el análisis resulte
más claro.
Según las tablas de frecuencia de hiato en Hesíodo
realizadas por Athanassakis en Hermes 98 1970: 142, el
total de palabras acabadas en —al —oi en Hesíodo
(Teogonía, Trabajos y Escudo) , es de 1003 con final en
—ai y de 434 en —ol. De éstas abrevian 377 en —ai y 97
en —oí.
El total de palabras con final —ai —oi en
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Teogonía, según el recuento que hemos realizado, es de
237, sin contar enclíticas y proclíticas como
“hoi”, “hai” etc, de las cuales 50 sufren abreviación
en hiato. Por tanto, la mayor parte de palabras que
acaban en —ai —oi podrían sufrir cambios en el acento.
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3.1. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
Total de proparoxítonas acabadas en —ai —oi: 115.
3.1.1. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -OX, QUE
ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 2.
61. “mémbletai 2 en”.
122. “dámnatai 2 en”.
236 “lé:thetai 2 allá”.
751. “érkhetai 2 oudé”.
866. “té:ketai 2 en”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 4.
364. “khíliaí 4 eisi”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2.
471. “sumphrássasthai 5 1/2 hópo:s”.
783. “pseúde:tai 5 1/2 Olúmpia”.
873. “píptousai 5 1/2 es”.
898. “téksesthaí 5 1/2 hupérbion”.
Subtotal: 4.
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Corte en la posición 8.
102. “lé:thetai 8 oudé”.
148. “óbrimoi 8 ouk”.
306. “migé:menai 8 en”.
364. “tanísphuroi E O:keaninai”.
429. “paragínetai 8 e:d’”.
432. “paragínetai 8 hois”.
436. = y. 429.
458. “polemízetai 8 eureia”4.
593. “súmphoroi 8 alí’”.
655. “piphaúskeai 8 allá”.
726. “elé:latai 8 amphi”.
733. “peroíkhetai 8 amphotéro:then”5.
750. “katabé:setai 8 he:”.
760. “epidérketai 8 aktínessin”.
786. “kataleíbetai E e:libátoio”.
801. “apameíretai 8 alén”.
802. “epimísgetai 8 oud’”.
Subtotal: 17.
Corte en la posición 9 1/2.
552. 1’teléesthai 9 1/2 émellen”6.
‘~ soímsen:’~poiemizetai’; West, peiernízetaí.
Solmsen, peroíkhelzai; Wsst, “elé:latai’.
6 soímsen, “émelíen”; west, ‘émelíe”.
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Subtotal: 1.
Corte en la posición nt
142. “enalígkioi 10 é:san”.
400. “émmenai 10 hórkon”.
419. “hupodéksetai 10 eukhás”.
428. “tíetai 10 auté:n”.
796. “érkhetai 10 ásson”.
803. “epimísgetai 10 aútis”.




3.1.2. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01 QUE
NO SUFREN ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL —
-Al -01, EN HIATO QUE NO ABREVIAN
Corte en la posición 3.
706. “ánemoi 3 énosín”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5.
753. “epistréphetai 5 he:”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9.
68. “agallómenai 9 opí”.
Subtotal: 1.
Total: 3.
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01, QUE NO ESTAN EN HIATO


















889. = y. 469”.
968. “athánataí 3”.
1020. = y. 968.
Subtotal: 21.

















































































1021. = y. 965.
Subtotal: 31.
Total: 77.
3.1.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PROPAROXíTONAS
ACABADAS EN -Al -01
3.1.3.1. POSICION DEL ACENTO
Si, conforme a lo expuesto anteriormente,
aplicamos las leyes de la acentuación observando con el
criterio de la métrica los datos de este grupo, el
diptongo final —ai —oi de las proparoxítonas, cuando se
mide como largo, debería provocar un desplazamiento del
acento a la penúltima sílaba, según la ley de
limitación del acento (cf. Lejeune 1943: 16 y Lejeune,
1972: ap. 341).
Por ejemplo, en y. 66. “mélpontai 3”, la
proparoxítona “mélpontai” debería pasar a ser
paroxítona “melpóntai”, puesto que su diptongo final
es largo para la métrica. Lo mismo sucedería en
291
y. 706. “ánemoi 3 énosin”, donde “ánemoi está en hiato,
pero no abrevia.
En cambio, las proparoxítonas de este tipo cuyo
final se mide breve, como en la lengua, mantendrían el
acento en su posición a causa de la abreviación en
hiato, como ocurre en y. 122. “dámnatai 2 en”.
Si esto es así, podríamos encontrarnos con que una
misma palabra podría ser proparoxítona o paroxítona,
dependiendo de que su diptongo final abrevie o no
cuando está en hiato.
3.1.3.2. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PROPAROXíTONAS QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
Las proparoxítonas con final —ai —oi que abrevian
acaban en las posiciones siguientes: 2, 4, 5 1/2, 8, 9
1/2 y 10.
Las que abrevian en la posición 2, son formas
verbales trisílabas de tercera persona del singular,
media, es decir, con final en “—tai”,que forman el
primer dáctilo.
En cuanto a las palabras que terminan en 5 1/2, es
la tercera vez que encontramos abreviación en este
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corte (cf. capítulo 2, 2.3.2.). Este hecho puede estar
relacionado con la circunstancia de que —ai —oi son
breves para la lengua, con lo que, probablemente,
resulta menos violentA la abreviación, porque mantiene
el acento en su posición en la lenguadonde la cesura
trocaica debe estar claramente marcada. En cambio, no
encontramos ningún caso de abreviación de este tipo en
las perispómenas ni en las oxítonas.
En el corte en 8, abrevian proparoxítonas de tres
a cinco sílabas, que empiezan desde 5 1/2, 6 o 7.
Las proparoxítonas que abrevian en 10, Van desde
la heptemímera o desde la bucólica. Todas son verbos,
salvo una <142. “enalígkioi 10 é:san”)..
3.1.3.3. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PROPAROXíTONAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Las posiciones de las proparoxítonas con final —ai
—oi en hiato que no abrevian, son impares (lugares de
larga fija), 3, 5 y 9.
Hay muy pocos casos de proparoxítonas en hiato que
no abrevian, es decir, lo normal es que se produzca
abreviación cuando los diptongos —ai —oi, que en la
lengua son breves, están en hiato.
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3.1.3.4. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS
PROPAROXíTONAS QUE NO ESTAN EN HIATO
Por otra parte, las palabras proparoxítonas no
seguidas de vocal inicial de palabra siguiente en el
verso, también acaban en posición de larga fija (3, 5,
7, 9 y 11). A menudo ocupan la posición final del
verso.
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3.2. PAROXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total de paroxítonas acabadas en —al —oí: 37.
3.2.1. PAROXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -CI
MEDIDO COMO BREVE (QUE ABREVIA EN HIATO>
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01
CON ACENTO EN VOCAL LARGA, QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
No hay datos.
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS
EN -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE
ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 8.
9. “kekalumménai 8 e:éri”.
646. “enantíoi 8 allé:loisi”.
Total: 2.
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN
-Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
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Corte en la posición 5 1/2.
586. “álloi 5 1/2 ésan”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8.
767. “dómoi 8 e:khé:entes”.
Subtotal: 1.
Total: 2.
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01,
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION>
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01,
CON VOCAL BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO
ABREVIAN EN HIATO
No hay datos.
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN —Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL LARGA, QUE NO ESTAN EN
HIATO
Corte en la posición 2.
116. “é:toi 2”.
1004. = y. 116.
Total: 2.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al —01,
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CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE NO ESTAN EN
HIATO





421. = y. 154.
967. = y. 183.
Subtotal: 6.





Corte en la posición 5.
148. “megáloi 5”.
Subtotal: 1.












Corte en la posición 11.
926. “mákhai 11”.
Subtotal: 1.








581. = y. 575•
624. “álloi 12”.
628. “arésthaí 12”.




3.2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PAROXITONAS
ACABADAS EN -Al -01
Si los diptongos finales —ai —oi son largos para
la métrica, pero casi todos breves en la lengua,
debemos suponer que los problemas planteados en
relación com el acento se producen a causa del fenómeno
contrario que en el capítulo 2, Es decir, por la
ausencia de abreviación. El acento de las
paroxítonas con final —ai —ci debería alterarse si lo
porta una vocal larga. Por lo tanto, al contrario de lo
que veíamos en el capitulo anterior, la abreviación en
hiato al hacer que —ai —oi sean medidos breves como en
la lengua, impediría que el acento PUDIERA sufrir
cambios cuando la palabra en cuestión está en el verso.
Por ejemplo: En y. 646. “enantíoí 8 allé:loisi”,
el diptongo final —oi de “enantíoi es breve en el verso
como en la lengua y, por consiguiente, la acentuación
se mantiene sin cambios, aunque la ley de limitación no
impediría que el acento se retrotrajera a la vocal
anterior.
Ya habíamos visto que, muy al contrario, en el
mencionado capítulo precedente, en las palabras con
diptongo final distinto de —ai —oi con primer elemento
breve, la abreviación en hiato es el fenómeno que
establece la diferencia entre la lengua y la métrica
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con respecto del acento.
La primera palabra de las paroxítonas polisílabas
en hiato que abrevian (9. “kekalumménai 8 e:éri”), es
un participio de perfecto medio y debe llevar el acento
en el sufijo, por tanto, no podría cambiar de posición.
Por otra parte, puesto que la abreviación hace que el
diptongo final sea breve como en la lengua, no
deberíamos esperar aquí cambios en el acento, ni
tampoco en el resto de las paroxítonas que sufren
abreviación (vide supra>
Las paroxítonas que no abrevian y tienen el acento
en vocal larga, no plantearían problemas en relación
con el acento, porque el hecho de que se mida largo el
diptongo final impediría un posible desplazamiento del
acento a una posición anterior y, al mismo tiempo, éste
conservaría su naturaleza.
Pero la única paroxítona acabada en —al —oi con
acento en vocal larga que aparece en la Teogonía es
“é:toi” (vv. 116 y 1004 “é:toi 2”) . Seria raro
encontrar más ejemplos, porque —al —oi son breves para
la lengua y toda palabra acabada en vocal breve con
penúltima larga debe ser properispómena (Lejeune 1972:
ap. 341)
En cuanto a las que están en hiato y no abrevian
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y llevan el acento en vocal breve, debido a la ley de
limitación, la posición del acento no cambiaría.
Por la misma razón, las palabras de este tipo que
no están en hiato y que, por tanto, tienen el diptongo
final medido como largo, no experimentarían cambios en
el acento.
En resumen: cuando las paroxítonas acabadas en —ai
—oi sufren abreviación en hiato, dichos —ai —oi son
breves como en la lengua y, por consiguiente, no
plantearían ningún problema para la métrica en relación
con el acento, salvo en el caso de que hubiera datos de
paroxítonas con acento en vocal larga, como sucede en
Trabajos <vide mfra) , y en la Ilíada <68. “é:toi 1 1/2
hó” etc.), donde la penúltima vocal, larga, debería
llevar acento circunflejo al medirse breve el diptongo
final —oi.
Cuando —al —oí son largos para la métrica, bien
por estar en hiato y no sufrir abreviación, bien por no
estar en hiato, no se diferencian de los diptongos que
en la lengua son largos y, en el caso de las
paroxítonas, no podría haber ninguna transgresión de la
ley de limitación, puesto que al ser larga la última
vocal, el acento no podría desplazarse a una posición
anterior.
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3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total de oxítonas acabadas en —ai —oi: 52.







Corte en la posición 6.
272. “khamai 6 erkhómenoí”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8.
146. “me:}chanai 8 é:san”.
587. “theoi 8 e:d’”.
640. “theoi 8 autol”.
759. “theoí E oudé”.
881. “theoi 8 eksetélessan”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 9 1/2.
640. “autol 9 1/2 édousi”.
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Subtotal: 1.
Corte en la posición 10.
942. “theoí 10 eisin”.
Subtotal: 1.
Total: 9.
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al
-01, EN HIATO, QUE NO ABREVIAN
Corte en la posición 3.
607. “khe:ro:stai 3 hó:i”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 7.
825. “kephalai 7 óphios”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9.




3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN DIPTONGO -Al
-01, NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
Corte en la posición 2.
829. “pho:nai 2”.
Subtotal: 1.




729. = y. 648.
Subtotal: 4.





321. = y. 151.
— y. 197”.
— y. 197.



















~O5. — ~ 46.
~O9. — ‘~- 738.
~4l. .IhrO&X 7”’
subtot&1




Corte en la posición 11.
739. “theoí 11”.
810. = y. 739•
Subtotal: 2.









3.3.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS OXITONAS
ACABADAS EN -Al -01
La acentuación de las oxítonas con vocal larga o
diptongo final se realiza en el último tramo vocálico.
Ya nos hemos referido en el capítulo anterior al
esquema de la vocal larga que se puede descomponer en
dos elementos breves (cf. Lejeune 1943: 15). Por tanto,
en los casos en que —al —oi se miden como largos, el
acento debería realizarse en el segundo tramo vocálico.
Ejemplo: y. 95. “aoidoi 3 1/2 éasin”.
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En cambio, cuando en estas palabras se produce
abreviación, el diptongo final es breve como en la
lengua. El acento se realizaría, por consiguiente, como
en una vocal breve, es decir: en un único tramo
vocálico, pero que en este caso tendría dos timbres.
De las oxítonas que abrevian, es destacable que
“theoi en la posición 8 abrevia cuatro veces (vv. 587,
640 759 y 881) . , y una vez en 10 <y. 942) , es decir,
que de un total de Nueve palabras, en cinco ocasiones
abrevia “theoi”.
Por lo que se refiere a las oxítonas que no
abrevian, no hay razón para que se operen cambios en el
acento, pero en un final con diptongo o vocal larga
acentuada, se puede admitir tanto el agudo como el
circunflejo, aunque este último es muy poco frecuente
en los finales con diptongo —al —oi, por ser casi todos
breves para la lengua. Además, un cambio de acento,
precisamente en posición final, podría alterar la
desinencia y crear confusiones, porque al ser posibles
los dos tipos de acentuación, el acento es
fonológicamente relevante en final de palabra <cf. Erik
Wahlstrbm: p. 6).
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3.4. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN DIPTONGO -Al -01
Total de properispómenas acabadas en —al —oi: 52.
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -OX
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
25. “moúsai 1 1/2 Olumpiádes”.
52. = y. 25.
966. = y. 25.
1022. = y. 25.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 3 1/2.
75. “moúsai 3 1/2 áeidon”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2.
114. “Moúsai 5 1/2 Olúmpia”.
781. “po:leítai 5 1/2 ep’”.
797. “keítai 5 1/2 anápneustos”.
830. “ieísai 5 1/2 athésphaton”.
872. “aúrai 5 1/2 epipneíousi”.
Subtotal: 5.
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Corte en la posición 9 1/2.
410. “keklé:sthai 9 1/2 ákoitis”7.
Subtotal: 1.
Total: 11.
3.4.2. PROPERISPOHENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
HEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL
-Al -01, EN HIATO, QUE NO ABREVIAN
Corte en la posición 3.
604. “gé:mai 3 ethéle:i”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 7.





3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN
DIPTONGO -Al -01, NO SEGUIDAS DE VOCAL
INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO





1019. = y. 263.
Subtotal: 5.








Corte en la posición 5.
29. “koúrai 5”.
39. “home:reúsai 5”.




Corte en la posicióm 7.
25. “koúrai 7”.
52. = y. 25.
701. “akoúsai 7”.
966. = y. 25.
1022. = y. 25.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 9.
81. “koúrai 9”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 12.
10. “hielsal 12”.
43. = y. 10.
58. “hó:rai 12”.
65. = y. 10~














1019. = y. 967.
Subtotal: 18.
Total: 39.
3.4.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PROPERISPOMENAS
ACABADAS EN -Al -OX
Las palabras properispómenas que abrevian en hiato
mantendrían sin cambios la naturaleza del acento,
puesto que su diptongo final —ai —oi es breve como en
la lengua (y. 25. “motísal 1 1/2 Olumpiádes”.).
Sin embargo, en los casos en que no se opera la
abreviación en hiato y en los que el diptongo final no
va seguido de vocal inicial dentro del verso, las
properispómenas deberían pasar a ser paroxítonas (cf.
Lejeune 1972: ap. 342), como en y. 1003. “koúrai 7
halíoio”, o y. 264. “koúrai 2”.
Con respecto a la palabra tomada como ejemplo,
“koúrai”, es destacable que no aparece abreviada en
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ningún caso, a pesar de que podría alterarse la
natu±aleza de su acento.
De nuevo encontramos una fórmula, esta vez en vv.
1 1/2: 25, 52, 966 y 1022: “Moúsai Olumpiádes”.
La misma palabra abrevia en 3 1/2: y. 75: “Motisai
áeidon”, y en 5 1/2, y. 114. La encontramos también sin
abreviación en posición 5, y. 915.
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
Total de perispómenas acabadas en —al —01: 1.
3.5.1. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 QUE
SUFREN ADREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
499. “Puthoí 1 1/2 en”.
Total: 1.
3.5.2. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -OX
QUE NO ABREVIAN
3.5.2. 1. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL —Al
-DI, EN HIATO, QUE NO ABREVIAN
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No hay datos.
3.5.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al —01
QUE NO ESTAN EN HIATO
No hay datos.
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3.5.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PERISPOMENAS
ACABADAS EN -Al -01
El dato de 3.5.1. es un caso excepcional, puesto
que no abundan las perispómenas acabadas en —ai —oi, al
ser estos diptongos breves para la lengua. Se trata del
verso 499. “Puthoi 1 1/2 en”, donde la palabra que
abrevia es un locativo cuyo diptongo —ci es largo para
la lengua.
La abreviación debería hacer cambiar la naturaleza
del acento en “Puthoí”, porque el circunflejo no puede
realizarse en la vocal breve resultante de la
abreviación en hiato (cf. Lejeune 1972: ap. 339).
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CAPITULO 4
SINICESIS DE DIPTONGO O VOCAL LARGA FINAL CON IOTA






ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL
EN LA PALABRA SIGUIENTE. DENTRO DEI> VERSO
INDICE
5.0. INTRODUCCION
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “RAI”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO
SUFREN ABREVIACION
5.2. “KAI” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE ABREVIA
5.2.2. CASOS DE “¡<Al” EN HIATO QUE NO ABREVIA
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5.0. INTRODUCCION
Puesto que la presencia de las enclíticas y
proclíticas no modifica el acento de las palabras
adyacentes (Lejeune, 1972: ap. 348), y que ellas mismas
son átonas, se incluye este apéndice sólamente con el
objeto de comprender en su totalidad los hiatos y en su
caso, las abreviaciones.
Separamos “kai” del resto de las palabras átonas
porque su aparición es extraordinariamente frecuente.
Alíen, 1973: 89, señala que, Según Martinet, los
acentos secundarios en algunas lenguas no deben afectar
al principio de que cada unidad acentual (palabra)
tiene sólo un acento. La posición y la naturaleza de
los acentos secundarios están determinadas por el
acento principal.
Señala también que, según Garde, (53 Ss.): {el
acento de enclisis es un eco del verdadero acento y se
distingue claramente de los acentos secundarios en
otras lenguas, donde el acento está determinado
gramaticalmente y no fonológicamente, y que el acento
de enclisis es predecible.
Sigo el criterio de Lejeune, 1972: ap. 349, en la
consideración de enclíticas y proclíticas.
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5.1. ENCLITICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “KAI
”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
503. “hoi 1 1/2 apemné:santo”.
523. “hoi 1 1/2 ep’”.
838. “mé: 1 1/2 ár’”
Subtotal: 3.
Corte en la posición 2.
114. “moi 2 éspete”.
420. “hoi 2 ólbon”.
509. “hoi 2 Atlánta”.
907. “hoi 2 Eurinóme:”.
949. “hoi 2 athánaton”.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 3 1/2.
118. “hol 3 1/2 ékhousi”.
794. = y. 118.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5 1/2.
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97. “hoi 5 1/2 apá”.
479. “hoi 5 1/2 edéksato”.
564. “hoi 5 1/2 epi”.









Corte en la posición 7 1/2.
101. “hol 7 1/2 Olumpon”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 8.
412. “hoi 8 aglaá”.
418. “hoi 8 héspeto”.
974. “hoi 8 ó:paserx”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 9 1/2.
488. “hoi 9 1/2 opíssw:”.
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Subtotal: 1.
Corte en la posición 10.
31. “mox 10 audé:n
764. “hol 10 é:tor
824. “hoi 10 ómo:n”.
826. “hol 10 ósso:n”.
Subtotal: 4.
Total: 25.







Corte en la posición 2.
961. “dé: 2 hoi’.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 6.
6. é: 6 Olmeioú.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9.





5.2. “KAI’ EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE ABREVIA
























Corte en la posición 4.
248. “kai 4 Aktaíe:”.
257. “kal 4 Euagóre:”.
342. “kai 4 Aíse:pon”.
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343. “kal 4 Hérmon”.
345. “kai 4 Arde:skon”.
742. “kai 4 éntha”.
909. “kai 4 Euphrosúne:”.
Subtotal: 7.
Corte en la posición 5 1/2.
94. “kai 5 1/2 heke:bólou”.
162. “kai 5 1/2 epéphrade”.
196. “kai 5 1/2 etistéphanon”.
214. “kai 5 1/2 OZzún”.
225. “kai 5 1/2 Erin”.
233. “kai 5 1/2 ale:théa”.
253. “kai 5 1/2 etisphúro:i”.
305. “kai 5 1/2 agé:raos”.
441. “kai 5 1/2 eriktúpo:i”.
456. “kal 5 1/2 eríktupon”.
508. “kai 5 1/2 homón”.
528. “kai 5 1/2 elúsato”.
612. “kai 5 1/2 ané:keston”.
630. “kai 5 1/2 hósoi”.
648. = y. 630.
668. = y. 630.
768. “kal 5 1/2 epainé:s”.
949. “kaI 5 1/2 agé:ro:n”.
955. = y. 305.





996. “kal 6 atásthalos”.
Subtotal: 21.
Corte en la posición 6.
14. “kal 6 Artemin”.
34. “kai 6 hústaton”.
45. “ka/ 6 Ouranós”.
64. “kai 6 Hímeros”.
106. “kai 6 Ouranoú”.
































































































































667. “kai 6 ársenes”.
691. “kai 6 asteropé:i”.
695. “kai 6 O:keanoío”.
698. “kal 6 iphthímo:n’t.
702. = y. 45~
707. “kai. 6 aithalóenta”.
722. “kaí 6 é:mata”.
724. = y. 722.
728. = y. 413.
737. = y. 106.
743. = y. 204.
747. = y. 519.
748. = y. 124.
762. “Ral 6 euréa”.
766. = y. 204.
771. “kai 6 oúasin”.
790. = y. 762.
808. = y. 106.
837. = y. 204.
839. “kai 6 óbrimon”.
840. = y. 45~
847. = y. 45•
852. “kal 6 ainé:s”.
854. = y. 707.
862. “kai 6 eté:keto”.
870. “kai 6 Argésteo:”.
880. “kai 6 argaléou”.






























Corte en la posición 7 1/2.
74. “kai 7 1/2 epéphrade”.
122. “kal 7 1/2 epíphrona”.
237. “kal 7 1/2 agé:nora”.
661. “Ral 7 1/2 epíphroni”.

























Corte en la posición 10.
47. “.ai 10 andró:n”.
457. = y. 47•
468. = y. 47.
619. “kai 10 eldos”.
897. = y. 47•
923. = y. 47•
Subtotal: 6.
Total: 139.
5.2.2. CASOS DE “¡CAí” EN HIATO QUE NO ABREVIA
Corte en la posición 6.






RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE PALABRAS CON VOCAL LARGA O
DIPTONGO FINAL ACENTUADO (PERISPOMENAS>. Y VOCAL




1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO.
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION.
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION.
1.2.2. PERISPOMENAS QUE NO ESTAN EN HIATO.
1.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PERISPOMENAS CON FINAL
DISTINTO DE —Al —01.
1.3.1. NATURALEZA DEL ACENTO.
1.3.2. POSICIONES DEL VERSO QUE OCUPAN LOS FINALES DE LAS
PERISPOMENAS.
1.3.2.1. ABREVIACION EN EL PRIMER METRO DEL VERSO.
1.3.2.2. ABREVIACION EN LA BUCOLICA.
1.3.3. ABREVIACION EN HIATO EN LAS FORMULAS.
1.3.4. LA VOCAL INICIAL SIGUIENTE.
1.3.5. CARACTERíSTICAS DE LAS PALABRAS EN HIATO.
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1.0. INTRODUCCION
Ya hemos visto en la parte II, dedicada al
estudio de la Teogonía en el presente trabajo, que la
abreviación en hiato de diptongos o vocales largas es un
fenómeno que ocurre con regularidad en Hesíodo tanto como
en Homero; es lo que se conoce como “correptio epica”
(cf. West 1966: 95).
Del mismo modo que en el primer capítulo de la
mencionada parte II, analizaremos aquí los resultados de
la abreviación en hiato en el acento de las perispómenas.
Suponiendo que las leyes de la acentuación funcionen en
la métrica como en la lengua, las perispómenas pasarían
a ser oxítonas (o barítonas) al operarse en ellas la
abreviación en hiato, porque la inflexión tonal del
acento circunflejo sólo puede realizarse en vocales
largas (cf. Lejeune 1943: 14—15 y Lejeune 1972: 339).
Clasificaremos las períspómenas que aparecen en los
versos de “Trabajos y Días” agrupando en un primer
apartado aquéllas que sufren abreviación en hiato. En
segundo lugar incluimos las perispómenas cuya vocal larga
o diptongo final se mide largo, distinguiendo las que
están en hiato y no sufren abreviación de las que no
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están en hiato cf. II, capítulo 1).
Total de perispómenas con vocal larga o diptongo
distinto de —ai. —oi: 149.
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1.1. PERISPOHENAS OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
104. “sigé:i 1 1/2 epel”
551. “hupsoú 1 1/2 hupér”.
677. “polló:i 1 1/2 opo:rinó:i”.
Subtotal: 3.











Corte en la posición 8.
111. “Ouranó:i 8 embasileuen”.
214. “brotó:i 8 oudé”.
240. “kakoú 8 andrós”.
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548. “Ouranoti 8 asteróentos”.
Subtotal: 4. Total: 10.
335
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION
Corte en la posición 7.
27. “teó:i 7 enikáttheo”.
328. “heoi= 7 aná”.
331. “kakó:i 7 epi”.
627. “teó:i 7 egkáttheo”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 9.
131. “hó:i 9 eni”.
639. “oizuré:i 9 ení”.
Subtotal: 2. Total: 6.
1.2.2. PERISPOMENAS NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE
PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
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213. = y. 27.
274. = y. 27.
284. = y. 33.
303. “tó:i 1”.
333. = y. 303.
349. = y. 107.
522. = y. 107.
532. “hol 1”.
534. “hotí 1”.
535. = y. 303”.
563. “gé: 1”.
611. = y. 27.
706. = y. 107.
741. = y. 303.
771. = y. 208.
777. = y. 208.
779. = y. 208.
806. = y. 107”.
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Subtotal: 23.















350. = y. 326.
358. = y. 326.
491. = y. 297.
33S
496. “Rakotí 3”.






y. 265: Solmsen, “autó:i”; West,
(cf. West, Comentario a Trabajos y Días: 222—223).































Corte en la posición 6.
266. “tó:i 6”.
501. = y. 266.
515. “hrinoú 5”.
Subtotal: 3.























745. = y. 293.
Subtotal: 5.







629. = y. 45•
651. “hé:i 9”.
765. = y. 349,
Subtotal: 8.






230. = y. 142.
283. “aasthé:i 12”.
313. = y. 142.





















Subtotal: 28. Total: 133.
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1.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PERISPOMENAS CON FINAL
DISTINTO DE
-Al -OX
1.3.1. NATURALEZA DEL ACENTO
El acento circunflejo de las perispómenas que
abrevian en hiato (cf. 1.1.), debería ser agudo, ya que
lo porta una vocal breve.
Así, en y. 593• “skié:i 2 hezómenon”, “skié: i”
pasaría a tener el acento agudo <o grave) , al abreviar
“—é: i”.
Sin embargo, en y. .27. “teó:i 7 enikáttheo” y y.
350. “autó:i 2”, no sufren abreviación y por tanto, la
naturaleza de su acento no se alteraría.
1.3.2. POSICIONES DEL VERSO QUE OCUPAN LOS FINALES DE LAS
PERISPOMENAS
Los finales de las perispómenas que abrevian en
hiato (cf. 1.1.), ocupan las posiciones 1 1/2, 2, 4 y 8
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en el verso. Las perispómenas en hiato que no
abrevian (cf. 1.2.1.), acaban en las posiciones 1, 7 y 9.
Los finales de las perispómenas que no están en
hiato (cf. 1.2.2), se encuentran en 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7,
8, 9, 10 y 12.
Se puede observar, como ocurría en “Teogonía”, que
no encontramos en “Trabajos y Días” datos de abreviación
en la trocaica. El hecho de que aparezca abreviación en
5 1/2 de paroxítonas, proparoxítonas y properispómenas en
las dos obras de las que nos ocupamos en este trabajo,
puede ser un indicio de que se evita que en dicha
posición se opere la abreviación en un elemento tónico,
es decir, en una vocal larga o diptongo final de palabra
oxítona o perispómena.
Los elementos que abrevian (cf. West 1966: 95) , son:
1: diptongos o II: vocales largas.
1: Diptongos:
“—é:i” sólo abrevia dos veces: en y. 104, posición 1
1/2, y en y. 593, posición 2 (terminación de dativo).
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“—ó:i” abrevia en y. 677, posición 1 1/2; en vv. 111,
214 y 548, posición 8 (terminación de dativo>.
II: Vocales largas:
“oV’ abrevia en y. 551, posición 1 1/2; en y. 545,
posición 2; en 240 y 548, posición 8 (terminación de
genitivo).
“—é:” abrevia en y. 105, posición 4.
No encontramos la abreviación de “—el”, que si
aparecía en “Teogonía”.
Si contrastamos con estos datos los de Teogonía,
podemos observar que el número de veces que abrevia cada
uno de los elementos es menor y está más repartido en
Trabajos. Esto podría explícarse teniendo en cuenta que
en Teogonía aparecen frecuentemente fórmulas, algunas de
ellas repetidas varias veces, en las que abrevia en hiato
una perispómena, generalmente “Onranós” sobre todo en
gen. y menos en dat., cosa que no ocurre en Trabajos.
En la bucólica no aparecen perispómenas en hiato que
no abrevian, cosa que sí sucede en Teogonía.
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1.3.2.1. ABREVIACION EN PRINCIPIO DE VERSO
En las posiciones 1 1/2 y 2, los elementos que
abrevian son los finales de la palabra que abre el verso.
En 1 1/2 ocurre tres veces <la mitad que en Th.), como en
y. 104. “sigé:i 1 1/2 epel”.
En la posición 2, sucede en dos ocasiones (las
mismas que en Th.), como en y. 593~ “skié:i 2 hezómenon”.
1.3.2.2. ABREVIACION EN LA BUCOLICA
Hemos visto en nuestro estudio dedicado a la
“Teogonía” la frecuencia con que se produce la
abreviación en hiato en la posición 8. Sin embargo, en
“Trabajos y Días” esta frecuencia disminuye (abrevian
cinco de un total de diez) . El número de perispómenas que
sufren abreviación en hiato es menor en Trabajos.
De las palabras que abrevian en la posición 8, la
única que aparece dos veces es “Ouranós, en vv. 111 (en
dat.) y 548 (en gen.).
Por otra parte, aparecen con menor frecuencia las
fórmulas en las que una palabra perispómena sufre
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abreviación en hiato en la bucólica.
Por su esquema y su dimensión, las palabras que
siguen a la que abrevia son:
A) dos pentasílabas que acaban verso: vv. 111 y 548.
B) dos bisílabos: Vv. 214 y 240.
1.3.3. ABREVIACION EN HIATO EN LAS FORMULAS
Las dos únicas fórmulas donde abrevia una
perispómena que encontramos en Trabajos acaban en la
bucólica. Es significativa la insistencia en esta
situación, aunque en Teogonía era mayor el número de
fórmulas, y las dos que aparecen aquí se corresponden con
dos fórmulas repetidas varias veces en Teogonía: Op. 111
(“Ouranó:i 8 embasíleuen”) = Th. 71 (“embasíleuei”); Op.
548 (“ap’ Ouranoú 8 asteróentos”) = Th. 106.
Tal vez por esta razón, en estos casos la alteración
de la naturaleza del acento en las perispómenas que
abrevian no crearía confusión en el oyente familiarizado
con estas fórmulas.
1.3.4. LA VOCAL INICIAL SIGUIENTE
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La vocal que sigue al elemento que abrevia, en
general es larga o trabada, como sucede en Teogonía.
En cuanto al timbre, no hay tanta predilección por
e—, que sólo aparece en vv. 104, 593, 105 y 111. No hay
ningún caso de abreviación ante “e:dé”, con o sin
elisión, cosa que es frecuente en Teogonía.
También encontramos aquí abreviación ante aspirada:
en y. 551 “hupér”, y. 593 “hezómenon”. Crespo (1977:
71—72) , considera que la aspiración “h” podría conservar
de alguna forma su valor consonántico y que este hecho
estaría justificado en parte por las anomalías que
encontramos ante “h”, en los textos homéricos.
1.3.5. CARACTERíSTICAS DE LAS PALABRAS EN HIATO
Las palabras que abrevian son bisílabas, como en y.
104. “sigé:i 1 1/2 epel” o trisílabas, como y. 111.
“Ouranó:i 8 embasileuen”. Pero hay un monosílabo en la
posición 4: 105. “pé: 4 ésti”.
Se evita que los monosílabos abrevien en las
posiciones iniciales del verso, como en Teogonía. El
relativo en dat. masc. sg. aparece en hiato sin abreviar,
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en y. 131. “hó:i 9 enl”. La abreviación de “hó:i”
produciría una transformación total en el elemento
vocálico, convirtiéndolo en breve y alterando la




PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO




2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO.
2.1.1. PAROXíTONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN HIATO, CON
ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO.
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -DI, CON ACENTO EN VOCAL BREVE,
QUE ABREVIAN EN HIATO.
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE
QUE ABREVIAN EN HIATO.
2.1.4. OXITONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
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DISTINTO DE -Al -01.
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE —Al -DI, EN HIATO, QUE NO SUFREN
ABREVIACION.
2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PALABRAS NO PERISPOMENAS
CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al
-01.
2.3.1. POSICION Y NATURALEZA DEL ACENTO.
2.3.2. POSICIONES QUE OCUPAN LOS FINALES EN HIATO DE
PALABRAS NO PERISPONENAS CON FINAL DISTINTO DE —Al
-01.
2.3.2.1. POSICIONES DEL VERSO DE LAS PAROXíTONAS CON
VOCAL LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, ACENTUADAS
EN VOCAL LARGA.
2.3.2.2. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS PAROXíTONAS
POLISíLABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE.
2.3.2.3. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS PAROXíTONAS
BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE.
352
2.3.2.4. POSICIONES EN EL VERSO DE LAS OXITONAS CON
DIPTONGO O VOCAL LARGA DISTINTO DE -Al -01.
2.3.2.5. POSICIONES DEL VERSO DE LAS PALABRAS NO
PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -
Al -01, QUE NO ESTAN EN HIATO.
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2.0. INTRODUCCION
Para hacer un análisis más claro de las
consecuencias que la abreviación en hiato tiene para el
acento, incluiremos en el presente capítulo las palabras
con final en vocal larga o diptongo distinto de -al —01
con —a breve, puesto que estos dos diptongos, a pesar de
ser casi siempre breves para la lengua, en poesía son
largos. Esto significa que si las reglas de la
acentuación válidas en la lengua funcionan de la misma
forma en verso, la posición o la naturaleza del acento
<según el caso) , deberían sufrir alteraciones en las
palabras acabadas en —al —oi, puesto que, al tratarse de
palabras cuyo diptongo final es largo, , el acento no
debería situarse en una sílaba anterior a la penúltima,
según la ley de limitación del acento. En el capitulo
siguiente explicaremos más detalladamente esta idea.
Por tanto, nos ocuparemos en primer lugar de las
palabras cuyo final en vocal larga o diptongo es largo
tanto en la lengua como en la métrica, y observaremos el
efecto que en ellas tiene la abreviación. Posteriormente
observaremos los casos en que estas palabras no corren el
riesgo de abreviar, bien por estar en hiato y no sufrir
abreviación, bien por no ir seguidas de vocal inicial en
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la palabra siguiente dentro del verso.
Por otra parte puede resultar de interés observar
qué posiciones del verso son las que preferentemente
ocupan los finales de palabra que abrevian, frente a
aquéllos que permanecen largos, como hemos hecho en el
capitulo primero.
Las palabras analizadas en el presente capítulo son,
o bien paroxítonas, o bien oxítonas (barítonas) . No puede
haber properispómenas, ya que la vocal o diptongo final
son largos, lo cual impide que la penúltima sílaba
contenga una vocal con acento circunflejo.
Del mismo modo que hemos visto en el capitulo
anterior con respecto de las perispómenas, las
paroxítonas pueden sufrir cambios en el acento, al
operarse en ellas la abreviación, pero dependiendo de dos
condiciones:
1. El número de sílabas que constituyen la palabra.
II. La cantidad de la vocal portadora del acento.
Así pues, las paroxítonas polisílabas con acento en
vocal breve o aquéllas en las que la vocal portadora del
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acento es larga, deberían experimentar alteraciones en el
acento, del modo que veremos al final del capitulo.
En el caso de las oxítonas, el problema lo plantea
la pérdida del último tramo vocálico, portador del
acento, al operarse en él la abreviación.
Total de paroxítonas y oxítonas con vocal larga o
diptongo distinto de -al -ob 62.
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2 • 1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
D 1 8 T 1 N T O D E
-Al -01 OUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
Corte en la posición 1 1/2.
10. “túne: 1 1/2 egó:”.
575. “hó:re:i 1 1/2 en”.
599. “khó:ro:i 1 1/2 en”.
705. “heúei 1 1/2 áter”.
Subtotal: 4.
Corte en la posición 3 1/2.
273. “oúpo: 3 1/2 éolpa”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2.
265. “teúkhei 5 1/2 ané:r”.
738. “eúkse:í 5 1/2 idó:n”.
Subtotal: 2.
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Corte en la posición 9 1/2.
312. “ze:ló:sei 9 1/2 aerqás”.
426. “dekadó:ro:i 9 1/2 amakse:i”.
801. “toúto:i 9 1/2 áristoi”.
Subtotal: 3. Total: 10.
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL BREVE,
QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 2.
15. “skhetlíe: 2 oú”.
71. “parthéno:i 2 aidoie:i”.
129. “khruséo:í 2 oúte”.
451. “deiknúei 2 ombre:roú”.
495. “iskhánei 2 éntha”.
734. “histíe:i 2 empeladón”.
Subtotal: 6.
Corte en la posición 8.
79. “baruktúpou 8 en”.
87. “Olumpíou 8 alí’”.
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102. “he:mére:i 8 hal”.
205. “peparméne: 8 amphr2”.
245. “Olumpíou 8 állote”.
462. “neo:méne: 8 oú”.
490. “pro:ie:rote:i 8 isopharízoi”.
507. “hippotróphou 8 eurei.
595. “aporrútou 8 hé:”.
618. “duspemphélou 8 hímeros”.
739. “polue:ráto:i 8 húdati”.
825. “he:mére: 8 állote”.
Subtotal: 12.
Corte en la posición 10.
714. “katelegkhéto: 10 eldos”.
Subtotal: 1. Total: 19.
2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE
QUE ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
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577. “órthrou 1 1/2 anistámenos”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 2.
681. “kráde:i 2 akrotáte:i”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 4.
111. “krónou 4 ésan”.
219. “trékheí 4 1-lórkos”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 5 1/2.
10. “Pérse:i 5 1/2 eté:tuma”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 6.
488. “trito:i 6 é:mati”.
640. “thérei 6 argalée:i”.
792. “pléo:i 6 é:mati”.
825. “pélel 6 he:mére:”.
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Subtotal: 4.
Corte en la posición 8.
316. “bíou 8 hó:s”.
784. “gámou 8 antibolé:sai”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9 1/2.
296. “állou 9 1/2 akoúo:n”.
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Corte en la posición 2.
57. “egó: 2 antl”.




Corte en la posición 6.
278. “epel 6 ou”.
Subtotal: 1. Total: 3.
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2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01. EN HIATO. OUE NO SUFREN
ABREVIACI ON
Corte en la posición 5.
97. “píthou 5 hupó”.
384. “amé:tou 5 arótoio”.
476. “biótou 5 aíreúmenon”.
494. “kheimeríe:i 5 hopóte”.
524. “kheimerio:i 5 hót’”.
545. “amphibále:i 5 alée:n”.
575. “amé:tou 5 hóte”.
624. “e:peirou 5 erúsai”.
785. “pró:te: 5 hékte:”.
810. “mésse: 5 epí”.
Subtotal: 10.
Corte en la posición 7.
467. “arótou 7 hót”.
735. “táphou 7 aponosté:santa”.
Subtotal: 2.
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Corte en la posición 8.
521. “polukhrúsou 8 Aphrodíte:s”.
778. “pleíou 8 hóte”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9.
386. “periploménou 9 eníautoú”.
599. “eútrokhálo:i 9 en”.
806. = y. 599.
Subtotal: 3.
Total: 17.
2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PALABRAS NO PERISPOMENAS
CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01
2.3.1. POSICION Y NATURALEZA DEL ACENTO
Como se ha dicho al comienzo de este capítulo, las
palabras paroxítonas analizadas aquí deberían sufrir
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alteraciones del acento causadas por la abreviación, con
las condiciones siguientes:
A) Si la vocal portadora del acento es larga, teniendo
siempre en cuenta que la vocal o diptongo final han
abreviado, el acento de estas palabras debería ser
circunflejo, según la ley de la penúltima larga acentuada
(cf. Lejeune 1943: 19 y Lejeune 1972: ap. 342).
Ejemplo: y. 575~ “hó:re:í 1 1/2 en” (cf. 2.1.1.1.).
E) Si tienen más de dos silabas y la vocal acentuada es
breve, cabría la posibilidad de que el acento se
retrotrajera a la sílaba anterior, puesto que la ley de
limitación del acento lo permitiría (cf. Lejeune 1943: 16
y Lejeune 1972: ap. 341).
Ejemplo: 15. “skhetlíe: 2 otí” (cf. 2.1.1.2.).
C) En el caso de las bisílabas con acento en vocal breve,
la abreviación no podría modificar la posición del acento
ni su naturaleza, ya que no puede desplazarse a una
posición anterior, y, además, las vocales breves sólo
admiten el acento agudo (cf. Lejeune 1943: 14—15 y
Lejeune 1972: ap. 339).
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Ejemplo: 10. “Pérse:i 5 1/2 eté:tuma” (cf.
2.1.1.3.).
D) En cuanto a las oxítonas, si es que la abreviación
causa la pérdida del último tramo vocálico (cf. Lejeune
1943: 15), el acento debería tener lugar en el único
tramo restante de la vocal.
Ejemplo: 57. “egó: 2 anti” (cf. 2.1.2.).
E) Las palabras en hiato que no sufren abreviación, ya
sean paroxítonas, ya oxítonas, no experimentarían cambios
en el acento por no presentar ninguna diferencia con
respecto de la lengua. Ejemplos: 97. “píthou 5 hupó”.
No hay datos de oxítonas (cf. 2.2.).
2.3.2. POSICIONES QUE OCUPAN LOS FINALES EN HIATO DE
PALABRAS NO PERISPOMENAS CON FINAL DISTINTO DE -Al -01
2.3.2.1. Las posiciones del verso donde abrevian las
paroxítonas con acento en vocal larga son: 1 1/2; 3 1/2;
5 1/2 y 9 1/2. Es llamativo que este grupo de palabras
abrevia siempre en la mitad del metro. También sucedía lo
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mismo en Teogonía, aunque se daba sólo en 1 1/2 y 5/2.
En cuanto a la dimensión y el esquema de las
palabras que abrevian en este grupo, casi todos son
bisilabos de esquema 1 1, que pasan a 1 b, excepto en la
posición 9 1/2, donde hay un trisílabo en y. 312 y un
tetrasílabo en y. 426.
Encontramos la abreviación en hiato en 5 1/2 en las
dos obras de Hesíodo de las que nos ocupamos aquí, en
todos los casos en que el elemento vocálico que abrevia
es átono, es decir, en las paroxítonas, proparoxítonas y
properispómenas cf. capitulo 3). El motivo podría ser que
en una posición del verso tan importante, los encuentros
de vocales no deben sufrir irregularidades en relación
con el acento Sin embargo, no es muy frecuente la
abreviación en la trocaica.
2.3.2.2. Las polisílabas paroxítonas con acento en vocal
breve abrevian en 2, 8 y 10, como en Teogonía.
En el corte en 2, todas las palabras que sufren
abreviación son trisílabas.
En la posición 8, todas las palabras que abrevian
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son tetrasílabas, salvo las de vv. 102 y 825, que son la
misma <“he:mére:i” y “he:mére:” respectivamente).
Es destacable el tipo de palabras que siguen a las
que abrevian: y. 79, prep.; y. 87 conj.; y. 102 art.; y.
205 prep.v. 245 adv.; y. 462, neg.; 825 adv.
En este grupo no encontramos fórmulas, a diferencia
de lo que sucede con las palabras del mismo tipo en
Teogonía (cf. 2.1.1.2.).
2.3.2.3. Las posiciones que ocupan los finales de las
paroxítonas bisílabas con acento en vocal breve son: 1
1/2, 2, 4, 5 1/2, 6, 8 Y 9 1/2.
Es llamativo encontrar una vez más la abreviación en
la trocaica. La vocal que abrevia en esta posición es
átona, como sucedía en el grupo anterior, ya que se trata
de palabras paroxítonas en ambos casos. Esta
característica es común de todas las ocasiones en que se
produce abreviación en 5 1/2.
Según su esquema, los bisílabos que abrevian son de
dos tipos: a) b 1 que pasa a b b, es decir, con la vocal
de la primera sílaba libre. Esto ocurre en las posiciones
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pares: 2, 4, 6 y 8.
b) 1 1 que pasa a 1 b, con la vocal de la primera sílaba
trabada. Las posiciones en que se da este tipo son: 1.
1/2, 5 1/2 y 9 1/2.
El timbre de la vocal siguiente es —e en seis
ocasiones; 5 veces es —o y 2 veces —a. Ya veíamos la
frecuencia de e— inicial ante vocal que abrevia en
Teogonía, especialmente en la abreviación en 8.
2.3.2.4. La abreviación de las oxítonas ocurre en las
posiciones 2 y 6. Las palabras que abrevian son: “egó:”,
en dos ocasionei (vv. 57 y 286, posición 2), y “epeí (y.
278, posición 6) . “epeí” también es una de las dos
palabras que abrevian en Teogonía, en y. 853.
2.3.2.5. Las palabras que están en hiato y no abrevian,
tienen su final en 5, 7, 8 y 9.
Todas las palabras en hiato están en tiempo fuerte
<posición impar). excepto en la posición 8. Aquí, como en
la abreviación de perispómenas, podemos observar que en
la bucólica encontramos palabras en hiato que pueden o no
sufrir abreviación. Puesto que la vocal larga o
diptongo final de estas palabras es largo en la métrica
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y en la lengua, en el presente apartado no hemos hecho
distinción de los diferentes grupos de paroxítonas entre
si, ni de las oxítonas, puesto que dicha distinción no es
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Tal cono hemos expuesto en el capítulo anterior, las
palabras con diptongo final —al —oi, se consideran breves
para la lengua, salvo en el locativo singular como
“oíkoi”, y en optativode tercera del singular como “lúoi”
(cf. Lejeune 340) . Sin embargo, los diptongos —ai y —oi
en final de palabra son largos para la métrica. Este
hecho nos hace pensar que el acento de estas palabras
debería comportarse teniendo en cuenta que —ai y —oi son
largos, si es que en métrica las leyes del acento son las
mismas que en la lengua. En tal caso, la abreviación en
hiato actuaría eliminando esta diferencia y, por tanto,
podríamos esperar cambios en la posición o en la
naturaleza del acento cuando —al —oi no sufren
abreviación en hiato.
De la misma manera que en los capítulos anteriores,
clasificamos los tipos de palabras en apartados, según la
posición y la naturaleza de su acento.
Así, dividiremos el capítulo en cinco apartados:
3.1, proparoxítonas; 3.2, paroxítonas; 3.3, oxitonas;
3.4, properispómenas y 3.5, perispónenas.
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Dentro de cada apartado, distinguiremos las palabras
cuyo diptongo final —ai —oi se mide como breve a causa de
la abreviación, de aquéllas en las que el diptongo final
se mide largo, bien por estar en hiato y no sufrir
abreviación, bien por no ir seguidas de vocal inicial en
la palabra siguiente, dentro del verso.
Asimismo, en el apartado que dedicamos a las
palabras paroxítonas debemos además diferenciarlas
atendiendo al número de sílabas y la cantidad de la vocal
acentuada, para comprobar si estos factores determinan,
como antes hemos visto, la condición del acento, en los
lugares del verso donde —ai —oi son largos para la
métrica (cf. capítulo 2).
Debido a la extensión de este capítulo, expondremos
las conclusiones correspondientes al final de cada
apartado, con el fin de que el análisis resulte más
claro.
Según las tablas de frecuencia de Athanassakis,
Hermes 98 1970: 142, los finales en —al —ci en Teogonía,
Trabajos y Escudo son: —al, 1003; —ci, 434. De éstos
abrevian: —ai 377; —oi 97. El recuento que hemos
realizado en este trabajo nos muestra que el total de
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palabras acabadas en —ai —oi en Trabajos es de 337, sin
contar enclíticas y proclíticas como “kai” y “hoi” hai”
etc, de las cuales 71 sufren abreviación en hiato. Por
tanto, la mayoría de estas palabras podría sufrir
alteraciones del acento al medirse largos los diptongos
—al —oi.
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3.1. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -OX
Total de proparoxítonas terminadas en —ai —oi: 193.
3.1.1. PROPAROXITONAS TERMINADAS EN -Al -01, QUE ABREVIAI4
EN HIATO
Corte en la posición 2.
40. ‘~né:pioi 2 oudé”.
119. “hé:sukhoi 2 érg’”.
142. “deúteroi 2 al).’”.
172. “ólbioi 2 hé:roes”.
187. “skhétlioi 2 oudé”.
272. “émrrienai 2 ei”.
280. “ginetai 2 ei”.
283. ‘pseúsetai 2 en”.
310. “ésseai 2 e:é”.
323. “gínetai 2 eút’’.
419. “érkhetai 2 e:mátios”.
645. “éssetai 2 el”.
Subtotal: 12.
Corte en la posición 4.
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252. “múrioi 4 eisín”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2.
250. “phrázontai 5 1/2 hósoi”.
297. “bálle:tai 5 1/2 hó”.
359. “héle:tai 5 1/2 anaideíe:phi”.
600. “komlsasthai 5 1/2 en”.
632. “entúnasthai 5 1/2 hin’”.
749. “lóesthai 5 1/2 epel”.
802. “eksaléasthai 5 1/2 epel”.
823. “metádoupoi 5 1/2 aké:riori”.
827. “ergáze:tai 5 1/2 anaitios”.
Subtotal: 9.
Corte en la posición 8.
22. “arómenai 8 e:dé”.
179. “memeíksetai 8 esthlá”.
184. “éssetai 8 ho:s”.
190. “éssetai 8 oudé”.
200. “leípsetai 8 álgea”.
201. “éssetai 8 alké:”.
209. “poié:somai 8 e:é”.
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229. “tekmaíretai 8 eurúopa”.
239. = y. 229.
278. “epidérketai 8 oudé”.
322. “le:issetai 8 oíA”.
333. “agaíetai 8 es”.
358. “térpetai 8 hón”.
363. “aléksetai 8 aithopa”.
377. “aéksetai 8 en”.
381. “eéldetai 8 en”.
401. “teúkseai 8 é:n”.
431. “prosaré:retai 8 histoboé:Q’.
435. “akió:tatoi 8 histoboé:es”.
515. “érkhetai 8 oudé”.
523. “kataléksetai 8 éndothi”.
529. “né:keroi 8 hule:koítai”.
560. “epírrothoi 8 áphronai”.
567. “epitélletai 8 akroknéphaios”.
763. “apóllutai 8 hé:ntina”.
823. “aké:rioi 8 oV’.
Subtotal: 26.
Corte en la posición 9 1/2.
314. “ergázesthai 9 1/2 ámeinon”.
367. “phrázesthai 9 1/2 áno:ga”.
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438. “ergázesthai 9 1/2 arísto:”.
455. “pé:ksasthai 9 1/2 ámaksan”.
781. “enthrépsasthai 9 1/2 aríste:”.
809. “pé:gnusthai 9 1/2 araiás”.
Subtotal: 6.
Corte en la posición 10.
247. “apoteínetai 10 autó:n”.
560. “áphronai 10 eisín”.
578. “apomeíretai 10 alisan”.
Subtotal: 3. Total: 57.
3.1.2. PROPAROXITONAS TERMINADAS EN -Al -01 QUE NO SUFREN
ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
E 1 A T O Q U E N O
ABREVIAN
Corte en la posición 3.
386. “kekrúphatai 3 aútis”.
Subtotal: 1.
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Corte en la posición 5.
345. “ázo:stoi 5 ékion”.
410. “anabállesthai 5 és”.
536. “héssasthai 5 éruma”.
Subtotal: 3. Total: 4.
3.1.2.2. PROPAROXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, QUE
O E 5 T A 24 E N
HIATO


















250. = y. 110.
253. = y. 110.
290. = y. 110.
387. “phaínontai 3”.
404. “phrázesthai 3”.









688. = y. 404.



































798. = y. 505.
809. “árkhesthai 5”.
Subtotal: 29.
Corte en la posición 7.
30. “péletai 7”.
215. “dúnatal 7”.
388. = y. 30.
409. “parameíbe:tai 7”.
420. = y. 30.




678. = y. 30.
682. = y. 30.
686. = y. 30.
761. = y. 30.
Subtotal: 13.


































































780. = y. 446.
808. “pélontai 12”.

















3.1.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PROPAROXíTONAS
A C A B A D A 5 E N
-Al -01
3.1.3.1. Posición del acento:
Si, conforme a lo expuesto anteriormente, aplicamos
las leyes de la acentuación observando con el criterio de
la métrica los datos de este grupo, el diptongo final —ai
—oi de las proparoxítonas, cuando se mide como largo,
debería provocar un desplazamiento del acento a la
penúltima sílaba, según la ley de limitación del acento
(cf. Lejeune, 341).
Por ejemplo, en y. 110. “athánatoi 3”, la
proparoxítona “athánatoi” debería pasar a ser paroxítona
“athanátoi”, puesto que su diptongo final “—al” es largo
para la métrica. Lo mismo sucedería en y. 410.
“anabállesthai 5 és”, donde “anabállesthai” está en
hiato, pero no abrevia.
En cambio, las proparoxítonas de este tipo cuyo
final se mide breve, como en la lengua, mantendrían el
acento en su posición a causa de la abreviación en
hiato, como ocurre en y. 172. “ólbioi 2 hé:roes”.
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Si esto es así, podríamos encontrarnos con que una
misma palabra podría ser proparoxítona o paroxítona,
dependiendo de que su diptongo final abrevie o no cuando
está en hiato.
3.1.3.2. Las proparoxítonas con final —ai —oi que
abrevian acaban en las posiciones siguientes: 2, 4, 5
1/2, 8 9 1/2 y 10.
La terminación en —ai es mucho más frecuente que la
terminación en —oi (cuarenta y tres veces de cincuenta y
siete) , especialmente la terminación en —tai que abrevia
veintinueve veces, sobre todo en el corte en 8.
El tipo de palabras que abrevian en el corte en 2
son: adjetivos trisílabos en nom. pl. masc, como y. 40.
“né:pioi 2 cudé”. O bien verbos de tercera sg. de voz
media, como y. 280. “gínetai 2 ei”. En una ocasión
encontramos el infinitivo “émmenai (y. 272)”.
En cuanto a las palabras que terminan en 5 1/2, es
la tercera vez que encontramos abreviación en este corte
(cf. capítulo 2, 2.3.2.). Este hecho puede estar
relacionado con la circunstancia de que —ai —oi son
breves para la lengua, con lo que, probablemente, resulta
391
menos violentA la abreviación, porque mantiene el acento
en su posición en la lenquadonde la cesura trocaica debe
estar claramente marcada. En cambio, no encontramos
ningún caso de abreviación de este tipo en las
perispómenas ni en las oxítonas.
En el corte en 8, abrevian proparoxítonas de tres a
cinco sílabas, que empiezan desde 5 1/2, 6 o 7, del mismo
modo que en Teogonía. Abundan los finales en —tai,
especialmente “éssetai” (vv. 184, 190 y 201.
Aparecen de nuevo fórmulas en esta posición: y. 229.
= y. 239 “tekmaíretai 8 eurúopa Zeús”.
Las proparoxítonas que abrevian en el corte en 10
son dos formas verbales pentasílabas en voz media 3~ sg.
vv. (247 y 578) , y un adjetivo trisílabo pl. fem. (y.
560)
3.1.3.3. Las proparoxítonas que están en hiato y no
sufren abreviación terminan en las posiciones 3 y 5.
Hay muy pocos casos de proparoxítonas en hiato que
no abrevian, es decir, lo normal es que se produzca
abreviación cuando los diptongos —aí —oi, que en la
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lengua son breves, están en hiato.
3.1.3.4. Las posiciones del verso donde acaban las
proparoxítonas que no están en hiato son: 3, 5, 7, 8, 9
y 12. Casi todas ocupan posiciones de larga fija, salvo
en la bucólica, posición en que podemos comprobar una vez
más que el hiato puede o no dar como resultado la
abreviac ion.
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3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -OX
Total de paroxítonas con diptongo final —ai -oi: 51.
3.2.1. PAROXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO COMO
BREVE
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
y o O A L L A R G A
QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
No hay datos.
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISILABAS ACABADAS EN -Al —01, CON
A O E 24 T O E N
VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO






Corte en la posición 8.
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116. “dedme:ménoi 8 esthlá”.
372. “apistiai 8 ó:lesan”.
Subtotal: 2. Total: 4.
3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN -Al -01,
C E 24 T O
CON
E 1<
VOCAL BREVE QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 3 1/2.
432. “thésthai 3 1/2 árotra”.
Total: 1.
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01, MEDIDO
L A R G O Q U E N O
SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -OX, CON VOCAL BREVE
O R T A D O R A
DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
Corte en la posición 5.





3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01, CON ACENTO EN
V O C A L
LARGA, QUE NO ESTAN EN HIATO
Corte en la posición 2.
365. “oíkoi 2”.
Subtotal: 1.




Corte en la posición 7.
698. “he:bó:oi 7”.
Subtotal: 1.





Subtotal: 3. Total: 7.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al 01, CON ACENTO EN
VOCAL BREVE, QUE NO ESTAN EN HIATO









264. = y. 221.
Subtotal: 6.
Corte en la posición 4.
784. “genésthai 4”.
Subtotal: 1.
















Corte en la posición 8.
366. “helésthai 8”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 9.
624. “pukásai 9”.
Subtotal: 1.







457. = y. 371.
474. “opázol 12”.









785. = y. 175.
793. = y. 34•
812. = y. 175.
Subtotal: 19. Total: 38.
3.2.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PAROXíTONAS ACABADAS EN
-Al -OX
Teniendo en cuenta que los diptongos —al —ci son
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largos para la métrica, podríamos pensar que las
paroxítonas acabadas en —ai —oi se comportarían dentro
del verso como las paroxítonas acabadas en cualquier otra
vocal larga o diptongo en la lengua. Si esto es así, como
hemos visto en el capítulo 2 1 y II, el acento de estas
proparoxítonas podría alterarse si lo porta una vocal
larga o diptongo. Esto sucede así cuamdo la palabra en
cuestión no sufre abreviación en hiato. Pero en el resto
de los casos no tendría por qué producirse ningún cambio
en el acento.
Por ejemplo: En y. 769. “he:mérai 4 eisi”, el
diptongo final —ai de “he:mérai”es breve en el verso como
en la lengua y, por consiguiente, la acentuación se
mantiene sin cambios, aunque la ley de limitación no
impida que el acento se retrotraiga a la vocal anterior.
No encontramos datos de paroxítonas acabadas en —ai
—oi con acento en vocal larga que abrevian en hiato, y si
los hubiera, tendría que tratarse de palabras cuyo
diptongo final es largo para la lengua, según la ley de
la penúltima larga acentuada (cf. Lejeune 1943: 19 y
Lejeune 1972: ap. 342)
En la posición 8 de las paroxítonas polisílabas con
acento en vocal breve que abrevian, volvemos a encontrar,
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como en Teogonía, un participio medio de perfecto en y.
116. “dedme:ménoi 8 esthlá”, cuyo acento no puede
desplazarse a una posición anterior al sufijo (cf.
Lejeune 1943: 30).
En 3.2.2.2., paroxítonas con acento en vocal larga
que no abrevian, uno de los datos que aparecen es el
locativo “oíkoi, (365. “oíkoi 2”), cuyo diptongo final
—oi es largo también en la lengua. Tal vez este tipo de
palabras no sufre abreviación para evitar la confusión
con un nom. pl.
Las paroxítonas acabadas en —ai —oi que no abrevian,
no podrían sufrir cambios en la posición o naturaleza de
su acento, puesto que la ley de limitación impediría que
éste se retrotrajera.
Por tanto, en ninguno de los grupos de saroxítonas
acabadas en —ai —oi aparecen palabras donde pudieran
presentarse alteraciones del acento.
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3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL —Al -OX
Total de oxítonas acabadas en —ai —oi: 42.
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE ABREVIAN
EN HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
123. “esthloí 1 1/2 aleksíkakoi”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 4.
3. “brotol 4 ándres”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 5 1/2.
122. “hagnol 5 1/2 epikhthónioi”.
Subtotal: 1.
Corte en la posición 10.
533. “brotol 10 isoi”.
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Subtotal: 1. Total: 4.
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO LARGO
( Q U E N
SUFRE ABREVIACIOI4)
o
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO LARGO




3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN DIPTONGO -Al -01, NO
5 E G u i D A 5
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO






Corte en la posición 3.
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112. “theoi 3”.
303. = y. 112.
529. “keraoi 3”.
540. “orthai 3”.
741. = y. 112”.
Subtotal: 5.









108. = y. 42.
178. = y. 42”.
227. “laoi 7”.
289. = y. 42.
325. = y. 42”.
398. = y. 42.
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768. = y. 227.
Subtotal: 10.
Corte en la posición 9.
108. “thne:toí 9”.
141. = y. 108.
802. “halepaí 9”.
Subtotal: 3.


















3.3.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS OXITONAS ACABADAS EN
-Al -01
El acento de las oxítonas acabadas en —ai —oi no
podría sufrir cambios en su posición y naturaleza al
producirse la abreviacióm en hiato, puesto que su
diptongo final sería breve como en la lengua. Así
sucedería con y. 123. “esthloí 1 1/2 aleksíka}coi”.
Con las oxítonas con diptongo final —ai —oi que no
sufren abreviación se produciría un cambio en la posición
del acento, ya que al medirse como largo el diptongo
final, el acento agudo se realizaría en el segundo tramo
vocálico.
En 5 1/2, aparece el único pasaje en el que abrevia
un elemento tónico en la trocaica: y. 122 “hagnol 5 1/2
epikhthónioi”. Los otros casos de abreviación en la
trocaica que han aparecido hasta ahora, tanto en Th. como
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en Op. tienen en común el hecho de que el elemento
vocálico que abrevia es átono. Si tenemos en cuenta que
ya es excepcional la abreviación en esta posición, aún
resulta más llamativo cuando dicha abreviación podría
provocar un cambio en la posición y la naturaleza del
acento en la trocaica.
Es destacable que “theoí” y “theaí” aparecen sin
abreviar, en el corte en 3, como y. 112, y en 7, como y.
42, y por tanto cambiaría la posición de su acento.
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3.4. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN DIPTONGO -Al —OX
Total de properispómenas acabadas en —ai —oi: 48.
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
5 U F R E 1<
ABREVIACION EN HIATO
Corte en la posición 5 1/2.
365. “einai 5 1/2 epel”.
459. “ephorme:thé:nai 5 1/2 homó:s”.
Subtotal: 2.
Corte en la posición 9 1/2.
707. “poieisthai 9 1/2 hetairon”.
Subtotal: 1. Total: 4.
3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
L A R G O Q U E
NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN




3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN DIPTONGO —Al —01, NO
E G U 1 D A a
DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO





662. = y. 1.
814. “paúroi 2”.
Subtotal: 6.







Corte en la posición 4.
820. “paúroi 4”.
Subtotal: 1.


































641. = y. 616.
706. = y. 616.







Subtotal: 23. Total: 44.
3.4.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PROPERISPOMENAS
A O A B A 13 A 5 E 14
-Al -OX
Las palabras properispómenas que abrevian en hiato
mantendrían sin cambios la naturaleza del acento, puesto
que su diptongo final —ai —oi es breve como en la lengua;
Ejemplo: y. 365. “eInai 5 1/2 epel”.
Sin embargo, en los casos en que no se opera la
abreviación en hiato y en los que el diptongo final no va
seguido de vocal inicial dentro del verso, las
properispómenas deberían pasar a ser paroxítonas (cf.
Lejeune 1972: ap. 342), como en y. 1. “Moúsai 2”. Esto
último sucede con la mayor parte de las properispómenas
acabadas en —al —oi, puesto que sólo 4 de 48 sufren
abreviación -
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3.5. PERISPOHENAS ACABADAS EN -Al -OX
Total de perispómenas acabadas en —al —01: 3.
3.5.1. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al
ABREVIACION
EN HIATO
Corte en la posición 8.
281. “didol 8 eurúopa”.
Total: 1.
3.5.2. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al
ABREVIAN
3.5.2.1. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE
NO ABREVIAN
Corte en la posición 1.
265. “hoi 1 autó:i”
Total: 1.





Corte en la posición 7.
23. “ze:loI 7”.
Total: 1.
3.5.3. RESULTADOS RELATIVOS A LAS PERISPOMENAS ACABADAS
EN -Al -01
El acento de las perispómenas acabadas en —al —oi
podrga sufrir cambios en su natu+aleza cuando se produce
la abreviación en hiato. Se trata de palabras cuyo
diptongo final —ai —oi es largo tanto en la lengua como
en la métrica y, por tanto, la inflexión tonal del acento
circunflejo no podría realizarse (cf. capitulo 1) . La
única palabra que aparece abreviada es un optativo: y.
281. “didoí 8 eurúopa”.
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CAPITULO 4
SINICESIS DE DIPTONGO O VOCAL LARGA FINAL CON IOTA
SUBSCRITA MAS DIPTONGO O VOCAL INICIAL DE PALABRA
SIGUIENTE EN EL VERSO
Los pasajes en los que aparece una sinicesis de
estas características. Son los siguientes:
144. “arguréo:i oud&n” (desde la posición 7).
583. “dendréo:i ephezómenos” (desde inicio del
verso)
640. “argalée:i oudé” (desde la posición 7).
Total: 3.
West cita estos tres pasajes y señala que se trata
de una “correptio” combinada con sinicesis (cf. West
1966: 100).
Si esto es así, nos encontraríamos ante una unidad
constituida porlas dos palabras, dotada de dos acentos
que, o bien podrían mantenerse, o bien se conservaría uno
de los dos, o podría desarrollarse un acento nuevo en
otra posición de la “unidad” resultante de la sinicesis.
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Por otra parte, es muy llamativo que en y. 583
“dendréo:i ephezómenos”, el elemento vocálico resultante
de la crasis se mida como breve, lo cual debería afectar
al acento de “dendréo:i”, que podría desplazarse a una
posición anterior.
Las palabras cuyo diptongo largo final sufre esta
“correptio” combinada con sinicesis, tienen esquema y
características muy similares. En los tres casos, la
vocal que precede al diptongo largo es —e.
Se trata de dos tetrasílabos que comienzan en la
posición 7 (vv. 144 “arguréo:i” y 640 “argalée:i”), y un




ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL EN
LA PALABRA SIGUIENTE, DENTRO DEL VERSO
INDICE
5. 0. INTRODUCCION.
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “KAI”.
5.1.1. ENCLITICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO.
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION.
5.2. “KAI” EN HIATO.
5.2.1. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE ABREVIA.
5.2.2. CASOS DE “RAI” EN HIATO QUE NO ABREVIA.
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5.0. INTRODUCCION
Incluimos este apéndice para abarcar todos los casos
de hiato y, en su caso, de ab+eviación, aunque las
enclíticas y proclíticas no modifican el acento de la
palabra en la que se apoyan (cf. II, capítulo 5.
Total de enclíticas y proclíticas: 93.
5.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “KAI
”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
Corte en la posición 1 1/2.
269. “dé: 1 1/2 egó:”.
651. “mé: 1 1/2 es”.
747. “toi 1 1/2 ephezoméne:”
Subtotal: 3.
Corte en la posición 2.
307. “toi 2 ho:raiou”.
















106. “toi 5 1/2 egá:”.
713. “toi 5 1/2 ané:r”.
801. “hol 5 1/2 epfl”.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 7 1/2.
139. “hol 7 1/2 Olumpon”.
175. “é: 7 1/2 épeita”.
257. = y. 139.
Subtotal: 3.
Corte en la posición 8.
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396. “toi 8 ouk”.
412. “toi 8 érgon”.
424. “toi 8 ármenon”.
697. “tol 8 hó:rios”.
Subtotal: 4.





Corte en la posición 10.
409. “toi 10 érgon”.
586. “toi 10 ándres”.
606. “toi 10 ele:”.
Subtotal: 3. Total: 22.
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIAd 024
Corte en la posición 1.
322. “é 1 hó”.
Subtotal: 1.
420
Corte en la posición 8.
246. “é: 8 hó”.
Subtotal: 1. Total: 2.
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5.2. “KAI” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “RAI” EN HIATO QUE ABREVIA









164. “ka). 2 en”.
607. “ka). 2 he:miónoisin”.
661. “ka). 2 hó:s”.
816. = y. 607.
Subtotal: 5.
Corte en la posición 5 1/2.
43. “ka). 5 1/2 epA”.
55. “ka). 5 1/2 emás”.
91. “ka). 5 1/2 áter”.
113. “ka). 5 1/2 oizúos”.













































































































Corte en la posición 7 1/2.
6. “ka). 7 1/2 áde:lon”.
7. “ka). 7 1/2 agé:nora”.
26. “ka). 7 1/2 aoidós”.
44. “ka). 7 1/2 aerqán”.
67. “ka). 7 1/2 epíklopon”.
78. = y. 67.





























































5.2.2. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE NO ABREVIA
582. “ka). 8 e:khéta”.
Total: 1.




Después de una revisión de la Teogonía y los
Trabajos y Días de Hesíodo, hemos recogido los
fenómenos ya mencionados a lo largo de este trabajo y
especialmente en la introduccion. A continuación los
repetiremos aquí de forma consecutiva para determinar
mejor la incidencia que estos fenómenos tendrían para
la posición y/o naturaleza del acento en cada una de
las obras citadas.
Por una parte las hemos considerado separadamente,
puesto que, como ya es sabido, presentan diferencias
esenciales. Por otra parte realizaremos una
confrontación que nos permita poner mejor de manifiesto
tales diferencias, sobre todo en lo que respecta a las
incoherencias de acento y cantidad vocálica que nos
ocupan.
Del mismo modo en que se ha realizado en las
conclusiones relativas a la Ilíada, expondremos la
explicación de los fenómenos presentando los resultados
obtenidos de acuerdo con el orden seguido para el
desarrollo de los distintos capítulos.
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CAPITULO 1. RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA
FINAL DE PALABRAS PERISPOMENAS CON VOCAL INICIAL DE
PALABRA SIGUIENTE EM EL VERSO
Total: Th. 163. Op. 149.
1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
Th. y. 39~ “pho:ne:i 1 1/2 home:reúsai”.
Op. y. 104. “wigé:i 1 1/2 epe).”.sai
Total: Teogonía: 28. Trabajos: 10.
En las palabras de este apartado el acento no
funcionaría como en la lengua, porque al producirse la
abreviación en hiato de vocal larga o diptongo final en
las palabras perispómenas la breve resultante no podría
conservar la inflexión tonal del circunflejo, sino que
debería portar acento agudo.
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION
Ejemplos:
Th. y. 291. “tó.i 3 hóte”.
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Op. y. 331. “kakó:i 7 epi”.
Total. Teogonía: 6. Trabajos: 6.
En estos ejemplos el acento se mantendría en la
métrica como en la lengua, ya que las palabras de este
grupo no sufrirían ninguna alteración al no operarse en
ellas la abreviación en hiato.
1.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO








Los datos de este subapartado no tienen ninguna
repercusión para el acento; los incluimos aquí para
contrastarlos con los dos subapartados anteriores,
especialmente con el primero, donde se recogen los
pasajes en los que tiene lugar la abreviación en hiato
que, como se ha dicho, produciría alteraciones del
acento.
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CAPITULO 2. PALABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN
VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO DE -Al -01 (-A
Y -O BREVES)
Total. Teogonía: 101. Trabajos: 62.
2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN HIATO, CON
ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
Ejemplos:
Th. 866. “díe:i 5 1/2 huph’”.
Op. y. 273. “oúpo: 3 1/2 éolña”.
Op. y. 312. “ze:ló:sei 9 1/2 aergós”.
Total. Teogonía: 8. Trabajos: 10.
Las palabras incluidas en este subapartado
deberían transformarse en properispómenas al sufrir
abreviación en hiato, si es que en la métrica
funcionaba la ley de la penúltima larga acentuada’,
Cf. Lejeune (1972: 296—97).
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propia del jónico-ático. Si se produjera esta
transformación, los pasajes mencionados tendrían mayor
colorido jónico.
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN VOCAL
BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Th. y. 79• “propherestáte: 8 est).n”.
Op. y. 15. “skhetlíe: 2 oC”.
Total. Teogonía: 30. Trabajos: 19.
En las palabras de este grupo el acento podría
retrotraerse a la sílaba anterior al operarse la
abreviación en hiato, puesto que no lo impediría la ley
de limitación (Cf. Lejeune, loc. cit.)
Si se produjera el mencionado desplazamiento, este
fenómeno seria comparable a la ley de acentuación
lesbia, segú la cual el acento se retrotrae lo mas
lejos posible de la vocal final, siempre que lo
permita la ley de limitación. Por tanto en los pasajes
citados podría haber una intención de que se parecieran
al lesbio.
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2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS CON ACENTO EN VOCAL BREVE






“tétme.i 5 1/2 atarte:roIo”.
“pléo:i 6 é:mati”.
32. Trabajos: 13.
este subapartado contiene palabras
bisílabas, el acento no podría desplazarse a una
posición anterior, aunque abrevie en hiato la vocal
larga o el diptongo final.
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE -Al -01
Ejemplos:
Th. y. 853. “epel 2 uún”.
Op. y. 57~ “egó: 2 ant).”.
Total. Teogonía: 2. Trabajos: 3.
La posición del acento tendría que cambiar en este
grupo de pasajes, porque al operarse la abreviación en
hiato se perdería el segundo tramo vocálico, portador
433
del acento agudo (grave) , con lo cual el tramo restante
pasaría a ser tónico. Hay dudas en los autores sobre si
“epeí” es en realidad proclítica.
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O









Aquí no habría alteración en la posición y/o
naturaleza del acento, porque la estructura de las
palabras de este grupo no cambia al no operarse la
abreviación en hiato.
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CAPITULO 3. PALABRAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01 (-A Y
-O BREVES)
Total: Teogonía: 237. Trabajos: 337.
3 . 1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
Total: Teogonía: 115. Trabajos: 193.







“ergázetai 5 1/2 anaitios”.
35. Trabajos: 57.
En este apartado los datos no presentarían cambios
en cuanto al acento. Este podría mantenerse en la misma
posición, tanto en métrica como en la lengua, al
producirse abreviación en hiato en los diptongos
finales —ai —oi.
3.1.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO SUFREN
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ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01 EN








En este grupo de palabras la ausencia de
abreviación en hiato debería motivar un desplazamiento
del acento a la vocal siguiente, de manera que las
citadas palabras se convertirían en paroxítonas al
medirse como largo su diptongo final. De este modo
tendrían un cieerto colorido dorio, al desplazar el
acento una mora hacia el final de la palabra.
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS
ESTAN EN HIATO
EN —Al -01 QUE NO
Ejemplos:
Th. y. 9. “apornúmenal 5”.
Op. y. 30. “péletai 1”.
Total. Teogonía: 77. Trabajos: 132.
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En este tipo de palabras el acento debería
desplazarse a la penúltima sílaba al medirse como
largos los diptongos —ai y —oi, ya que no sufren
abreviación, y serian pues paroxítonas como las del
apartado anterior.
El desplazamiento del acento una mora hacia el
final de palabra es una innovación característica del
dorio2. Tal vez podría emplearse este recurso en la
épica para hacer que estas palabras sonaran a dorio,
como un elemento más de la superposición dialectal, sin
necesidad de emplear los rasgos dorios propios de la
lírica coral.
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total. Teogonía: 37. Trabajos: 51.
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
BREVE (QUE SUFRE ABREVIACION EN HIATO)
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL LARGA QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
2 Cf. Brandenstein (1964: págs. 83 y 135).
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Th. No hay datos.
Op. No hay datos.
Total. Teogonía: 0. Trabajos: 0.
Al medirse como breve el diptongo final que
abrevia en hiato, las palabras de este grupo, en caso
de que las hubiera, deberían pasar a ser
properispómenas en jónico—ático, de acuerdo con la ley
de la penúltima larga acentuada. No es el caso.
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN —Al -01,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
Ej emplos:
Th. y. 9~ “kekalumménai 8 é:éri”.
Op. y. 372. “apistíai 8 ó:lesan”.
Total. Teogonía: 2. Trabajos: 4.
Las palabras de este grupo no tendrían por qué
sufrir alteraciones del acento, puesto que su diptongo
final cuenta como breve, y el acento de palabra se
encuentra en la penúltima sílaba, igual que en la
lengua.
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3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN -Al -01, CON






“thésthai 3 1 1/2 árotra”.
2. Trabajos: 1.
Los diptongos finales —ai —oi de los pasajes
ejemplificados en este apartado sufren abreviación en
hiato, y por tanto son breves en el verso como en la
lengua. Por esta razón la “correptio epica” no tendría
aquí repercusiones de ningún modo para el acento.
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.2.2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
Ejemplos:
Th. No hay datos.
Op. y. 613. “suskiásai 5 hékto:i”.
Total. Teogonía: 0. Trabajos: 1.
El único pasaje con el que
ejemplificar este fenómeno no sufriría
la posición y/o naturaleza del acento,
tónica es la penúltima, y por tanto,
breve la cantidad del diptongo final





ya sea larga o
no influiría de
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al —01, CON VOCAL








Las palabras de este apartado no cambiarían,
puesto que su diptongo final se mide como largo y la
vocal tónica también es larga y lleva acento agudo.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al —01 CON ACENTO EN
VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
Total. Teogonía: 0. Trabajos: 0.
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El acento de estas palabras, si las hubiera, no
sufriría ningún cambio en cuanto a su posición y/o
naturaleza, ya que la vocal portadora del acento es
larga y su diptongo final se mide como largo.
3.2.2.4. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
VOCAL BREVE QUE NO ESTAN EN HIATO
Ej emplos:
Th. y. 433• “oréxai 12”.
Op. y. 624. “pukásai 9”.
Total. Teogonía: 31. Trabajos: 38.
El hecho de que estas palabras, paroxítonas,
acaben en diptongo largo para la métrica, impediría que
el acento pudiera desplazarse a una sílaba anterior (en
palabras polisílabas); por tanto no habría aquí ninguna
modificación del acento. Dicho de otro modo, la
cantidad larga o breve del diptongo final en estas
palabras no afectaría a la posición y/o naturaleza del
acento.
3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Total. Teogonía: 43. Trabajos: 42.
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3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE SUFRE
ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
Th. y. 95~ “aoido). 3 1/2 éasin”
Op. y. 122. “agnol 5 1/2
Total. Teogonía: 9. Trabajos:
epikhthónioi”.
4.
En los pasajes de este subapartado el diptongo
final —ai —oi se mide como breve, y por tanto el acento
debería realizarse en un solo tramo, es decir, en un
elemento vocálico breve de timbre cambiante.
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO LARGO
(QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN HIATO,
QUE NO ABREVIA
Ejemplos:
Th. y. 825. “kephalai 7 óphios”.
Op. No hay datos.
Total. Teogonía: 3. Trabajos: 0.
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Puesto que el diptongo final —ai —oi no abrevia en
hiato y se mide como largo, el acento de las palabras
de este subapartado se comportaría como en la lengua.
Como ocurre con cualquier vocal larga de acento agudo,
éste se realizaría en el segundo tramo vocálico.
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al -01 NO SEGUIDAS DE
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Ejemplos:
Th. y. 109. “potamol 3”
Op. y. 42. “theoí 7”.
Total. Teogonía: 40. Trabajos: 38.
El diptongo final portador del acento en




3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01
Total. Teogonía: 52. Trabajos: 48.
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
SUFREN ABREVIACION EN HIATO
Ejemplos:
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Th. y. 797. “keítai 5 1/2 anápneustos”.
Op. y. 365. “einai 5 1/2 epel”.
Total. Teogonía: 11. Trabajos: 4.
Aquí podemos observar una vez más que el diptongo
final —ai —ci es breve como en la lengua a consecuencia
de la abreviación en hiato. Por tanto no se producirían
alteraciones de la posición y/o naturaleza del acento
en estos pasajes.
3.4.2. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL —Al -01
MEDIDO LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL —Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
Ejemplos:
Th. y. 604. “gé:mai 3 ethéle:i”.
Op. No hay datos.
Total. Teogonía: 2. Trabajos: 0.
Las dos únicas palabras de este tipo que se
clasifican en el presente apartado deberían perder el
acento circunflejo, si nos atenemos a la ley de
limitación, ya que su diptongo final —ai no abrevia en
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hiato y se mide como largo. Por tanto las mencionadas
palabras deberían convertirse en paroxítonas. Tendrían
colorido dorio.
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01 NO
SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL
VERSO
Ejemplos:
Th. y. 29. “koúrai 5”.
Op. y. 1. “moúsai”.
Total. Teogonía: 39. Trabajos: 44.
En este grupo de palabras ocurriría lo mismo que
en el apartado anterior, es decir, que pasarían a ser
paroxítonas. El acento circunflejo no podría realizarse
porque los finales —ai —oi son largos para la métrica
(vide supra).
De esta forma se ignoraría la ley de la penúltima
larga acentuada, característica del jónico—ático, con
lo que se conseguiría que las properispómenas con final
—al —oi que no abrevian no parecieran jónicas.
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
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Ejemplos:
Th. y. 499~ “Puthoí 1 1/2 en”.
Op. y. 281. didol 8 eurúopa”.
Total. Teogonía: 1. Trabajos: 3.
Debemos considerar que la presencia de
perispómenas acabadas en —ai —oi constituye una
excepción, puesto que sus diptongos finales son largos
para la lengua, lo cual es poco frecuente. Únicamente
en los optativos y en locativos como “oíkoi” son largos
estos diptongos para el acento.
3.5. PERISPóMENAS ACABADAS EN -Al -01






“Puthoi 1 1/2 en”.
“didol 8 eurúopa”.
1. Trabajos: 1.
En estos pasajes la inflexión tonal del acento
circunflejo no podría producirse, puesto que al
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abreviar el diptongo final portador del acento éste
sólo podría ser agudo.
3.5.2. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al —01 QUE NO
ABREVIAN
3.5.2.1. PERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL —Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIAN
Ejemplos:
Th. No hay datos.
Op. y. 265. “hol 1 autó:i”.
Total. Teogonía: 0. Trabajos: 1.
En estas palabras no habría modificaciones de la
naturaleza del acento circunflejo, ya que —ai —oi se
miden como largos.
3.5.2.2. PERISPOMENAS ACABADAS EN —Al -01 QUE NO ESTAN
EN HIATO
Ejemplos:
Th. No hay datos.
Op. y. 23. “ze:loí 7”.
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Total. Teogonía: 0. Trabajos: 1.
En el único pasaje de este apartado ocurriría lo
mismo que en el punto anterior, es decir, que no
dejarían de ser perispómenas al contar como largo su
diptongo final.
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CAPITULO 4. SINICESIS DE DIPTONGO LARGO FINAL MAS
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Ejemplos:
Th. No hay datos.
Op. y. 144. “arguréo:i oudé” (desde la posición
7)
Total. Teogonia 0. Trabajos:
El fenómeno que nos ocupa en este capítulo es
descrito por West como una sinicesis combinada con
abreviación en hiato.
Es difícil imaginar cúal sería el timbre de un
elemento vocálico de estas características.
Por otra parte desde el punto de vista del acento,
la sinicesis del tipo aquí ejemplificado provocaría una




CAPITULO 5. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS SEGUIDAS DE
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Total. Teogonía: 168.Trabajos: 93.
Incluimos este capítulo para abarcar todos los
casos en que se produce un encuentro de vocal larga o
diptongo final más vocal inicial de palabra siguiente
en el verso, aunque las enclíticas y proclíticas no
tienen repercusiones para el acento.
5.1. ENCLITICAS Y PROCLíTICAS DISTINTAS DE “RAI”
5.1.1. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
Total. Teogonía: 25. Trabajos: 22.
5.1.2. ENCLíTICAS Y PROCLíTICAS EN HIATO QUE NO SUFREN
ABREVIACION
Total. Teogonía: 4. Trabajos: 2.
5.2. “KAI” EN HIATO
5.2.1. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE ABREVIA
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Total. Teogonía: 139. Trabajos: 68.
Como indica Lejeune (op. cit. 348) , las
proclíticas no afectan en ningún caso al acento de la
palabra en la que se apoyan. Por tanto, en los ejemplos
del apartado anterior no se modificaría el acento, ya
que “ka).” es una palabra átona y su acento es gráfico.
5.2.2. CASOS DE “KAI” EN HIATO QUE NO ABREVIa
No hay datos.
Lo más habitual es que “kaí” sufra “correptio”
cuando se encuentra en hiato.
CONTRASTE DE LOS RESULTADOS
RElATIVOS A LOS DATOS DE lA TEQGQNIA
Y DE TRABAJOS Y DIAS
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CONTRASTE DE LOS RESULTAnOS RElATIVOS A LOS DATOS DE
LA TEOGQNIA Y DE TRABAJOS Y DIAS
Consideramos necesario realizar un contraste algo
más pormenorizado entre estas dos obras, dadas las
diversidades que podrían existir entre ellas debido a
que, como ya es sabido, pertenecen a géneros
distintos.
Por otra parte la confrontación de los datos
obtenidos de las dos obras nos ayudará a establecer la
importancia que los fenómenos relacionados con la
posición y/o naturaleza del acento podrían tener en el
conjunto de la Teogonía y los Trabajos y Días, y en
cada una de ellas.
Por esta razón incluimos una relación de los
totales y subtotales de los fenómenos correspondientes
a cada uno de los capítulos y apartados especificados
anteriormente en el estudio de las dos obras,
clasificados según la posición que ocupan en el verso.
Capítulo 1: Total de perispómenas con vocal larga
o diptongo distinto de —ai —oi: Th. 163. Op. 149.
1. RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE PALABRAS CON VOCAL
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LARGA O DIPTONGO FINAL ACENTUADO (PERISPOMENAS), Y
VOCAL INICIAL EN LA PALABRA SIGUIENTE DENTRO DEL
VE RS O
1.1. PERISPOMENAS QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
— Teogonía: Total: 28.
Corte en 1 1/2. subtotal: 6.
Corte en 2. Subtotal: 2.
Corte en 8. Subtotal: 23.
— Trabajos: Total: 10.
Corte en 1 1/2. Subtotal: 3.
Corte en 2. Subtotal: 2.
Corte en 4. Subtotal: 1.
Corte en 8. Subtotal: 4.
1.2. PERISPOMENAS QUE NO SUFREN ABREVIACION
1.2.1. PERISPOMENAS EN HIATO QUE NO SUFREN ABREVIACION
— Teogonía: Total: 6.
Corte en 3. Subtotal: 2.
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Corte en ‘7. Subtotal: 1.
Corte en 8. Subtotal: 1.
Corte en 9. Subtotal: 2.
- Trabajos: Total: 6.
Corte en 2. Subtotal: 4.
Corte en 9. Subtotal: 2.
1.2.2. PERISPOMENAS NO SEGUIDAS DE VOCAL INICIAL DE
PALLAI3RA SIGUIENTE EN EL VERSO
— Teogonía: Total: 129.
Corte en 1. Subtotal: 21.
Corte en 2. Subtotal: 8.
Corte en 3. Subtotal: 25.
Corte en 4. Subtotal: 1.
Corte en 5. Subtotal: 16.
Corte en 6. Subtotal: 2.
Corte en 7. Subtotal: 9.
Corte en 8. Subtotal: 4.
Corte en 9. Subtotal: 8.
Corte en 11. Subtotal: 1.
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Corte en 12. Subtotal: 24.





















Se puede observar que el total de perispómenas es
superior en Trabajos, sobre todo st se tiene en cuenta
que esta obra es más breve que la Teogonía.
Aparentemente la frecuencia de abreviación en
hiato de perispómenas es mayor en Teogonía. Sin
embargo, analizando los pasajes en que se opera la
abreviación podemos encontrar indicios de que este
fenómeno es más habitual en Trabajos. Contrastando












cada posición del verso, el primer hecho destacable es
la predilección por la abreviación en la bucólica en
Teogonía frente a los pocos casos que encontramos en
Trabajos, lo cual coincide con la frecuencia de
aparición de fórmulas en Teogonía en el corte en 8,
que disminuye considerablemente en Trabajos.
La palabra que abrevia mayor número de veces en
Teogonía es “Curanós” <quince veces de veintiuna), que
aparece en la mayor parte de las fórmulas donde se
produce la abreviación en hiato de perispórnenas: nueve
de trece (cf. capítulo 1, 1.1.>. El gen. y dat. sg. de
este nombre sólo cabe en el hexámetro si se mide 1 b
b, es decir, si sufre abreviación en hiato, lo cual
sucederá mayor número de veces si aparece en varias
fórmulas que se repiten según el principio de economía
formular.
Sin embargo, en Trabajos “Ouranós” aparece en dos
ocasiones: en las dos únicas fórmulas que encontramos
en la bucólica, que se corresponden con dos fórmulas
de 3%.: Th. y. 71 = Op. y. 111 “ouranó:i 8
embasileúei” y Th. y. 106 = Op. y. 543 “Ouranoú 8
asteróentos”.
Si eliminamos las fórmulas y “Ouranós nos
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quedarían 5 en “Teogonía” y 9 en “Trabajos”, es decir,
que la abreviación en hiato de perispómenas seria más
frecuente en Trabajos.
La alteración de la naturaleza del acento de las
perispómenas que abrevian en estos pasajes tantas
veces repetidos en los poemas épicos se haría regular,
atenuando la posible confusión del oyente causada por
la transformación del acento circunflejo en agudo (o
grave), precisamente en una desinencia de gen. o dat.
masc. sg. de tema en —o. Este hábito podría ser una
causa de que la abreviación en hiato de perispómenas
se extendiera en otros casos.
Capítulo 2 Total
oxítonas con vocal larga
de palabras paroxítonas y
o diptongo final distinto de
—al —ci:
- Teogonía: Total: 101.
- Trabajos: Total: 62.
2.1. PALABRAS NO PERI SPOMENAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, QUE SUFREN ABREVIACION
EN HIATO
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2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
2.1.1.1. PAROXíTONAS CON FINAL EN VOCAL LARGA O
DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN HIATO,
CON ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
— Teogonía: Total: 8.
Corte en 1 1/2. Subtotal: ‘7.
Corte en 5 1/2. Subtotal: 1.














PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO DISTINTO DE -Al -01, CON ACENTO EN
VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
— Teogonía: Total: 30.
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Corte en 2. Subtotal: 5.
Corte en 8. Subtotal: 24.
Corte en 10. Subtotal: 1.
— Trabajos: Total: 19.
Corte en 2. Subtotal: 6.
Corte en 8. Subtotal: 12.
Corte en 10. Subtotal: 1.
2.1.1.3. PAROXíTONAS
BREVE QUE ABREVIAN EN HIATO
— Teogonía: Total: 32.
Corte en 1 1/2. Subtotal:
Corte en 2. Subtotal: 3.
Corte en 3 1/2. Subtctal:
Corte en 4. Subtotal: 1.
Corte en 5 1/2. Subtotal:




Corte en 8. Subtotal: 1?.
Corte en 10. Subtctal: 1.
— Trabajos: Total: 13.
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Corte en 1 1/2. Subtotal:
Corte en 2. Subtotal: 1.
Corte en 4. Subtotal: 2.
Corte en 5 1/2. Subtotal:
Corte en 6. Subtotal: 4.
Corte en 8. Subtotal: 2.
Corte en 9 1/2. Subtotal:
2.1.2. OXITONAS CON FINAL EN
DISTINTO DE -Al -01
— Teogonía: Total: 2.
Corte en 2. Subtotal: 1.
Corte en 9 1/2. Subtotal: 1.
- Trabajos: Total: 3.
Corte en 2. Total:
Corte en 6. Total:
2.
1.
VOCAL LARGA O DIPTONGO
2.2. PALABRAS NO PERISPOMENAS CON VOCAL LARGA O
























El número total de paroxítonas y oxitonas con
final distinto de -ai -oi es mayor en Teogonía.
Es destacable por otra parte, que los distintos
fenómenos no siempre aparecen con menor frecuencia en
Trabajos. Así la abreviación en hiato de paroxítonas
con acento en vocal larga cuyo acento debería pasar a
ser circunflejo (cf. capítulo 2, 2.3.1., se produce









diferencia se acentúa más si tenemos en cuenta que
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Trabajos y Días es la obra más breve de Las dos.
Por su parte las polisílabas paroxítonas con
acento en vocal breve que no debería desplazarse a una
posición anterior <cf. 2.3.1.>, abrevian treinta veces
en Teogonía y diez y nueve en Trabajos.
Asimismo, las paroxítonas bisílabas con acento en
vocal breve que no sufriría ninguna alteración
abrevian con mayor frecuencia en Teogonía (treinta y
dos veces) , que en Trabajos (trece)
El número de exítonas que abrevian en hiato y
cuyo acento se desplazaria a una posición anterior del
elemento vocálico <cf 2.3.1.), es de dos en Teogonía y
tres en Trabajos.
También es mayor en Teogonía el número de
paroxítonas y oxitonas que no abrevian en hiato y que
no sufrirían cambios en el acento (veintinueve; en
Trabajos no abrevian diez y siete.
Por tanto, podemos concluir que en general las
alteraciones del acento, especialmente las que afectan
a su naturaleza <cf. 2.1.1.1.) paroxítonas con acento
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en vocal larga) , se producirían más frecuentemente en
Trabajos que en Teogonía, como también sucede en
relación con las períspómenas.
En cuanto a las posiciones del verso que ocupan
los finales de las palabras en hiato, podemos destacar
que en Teogonía hay una mayor predilección por la
bucólica. Sin embargo, en Trabajos los datos aparecen
más repartidos.
Capitulo 3. Total de palabras con diptongo final
-ai -oi (a y o breves)
— Teogonía: 237.
— Trabajos: 337.
3.1. PROPAROXíTONAS TERMINAnAS EN -Al -01
— Teogonía. Total: 115.
— Trabajos: Total: 193.
3.1.1. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01, QUE
ABREVIAN EN HIATO
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- Teoqonía Total: 35.
Corte en 2. Subtotal: 5.
Corte en 4. Subtotal: 1.
Corte en 5 1/2. Subtotal: 4.
Corte en 8. Subtotal: 1.7.
Corte en 9 1/2. Subtotal: 1.
Corte en 10. Subtotal: ‘7.
— Trabajos: Total: 57.
Corte en 2. Subtotal: 12.
Corte en 4. Subtotal: 1.
Corte en 5 1/2. Subtotal: 9.
Corte en 8. Subtotal: 26.
Corte en 9 1/2. Subtotal: 6.
Corte en 10. Subtotal: 3.
3.1.2. PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01 QUE NO
SUFREN ABREVIACION
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 EN
HIATO QUE NO ABREVIAN
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Corte en 11. Subtotal: 1.
Corte en 12. Subtotal: 31.
- Trabajos: Total: 4.
Corte en 3. Subtotal:
Corte en 5. Subtotal:
3.1.2.2.
QUE 140 ESTAN EN HIATO




















3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
- Teogonía: Total: 3?.
— Trabajos: Total: 51.
3.2.1. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
COMO BREVE
3.2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN -AI -01 CON ACENTO
EN VOCAL LARGA, QUE SUFREN ABREVIACION EN HIATO
- Teogonía: No hay datos.
— Trabajos: No hay datos.
3.2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN -Al -OX,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
- Teogonía:
— Trabajos:
Corte en 8, total: 2.
Total: 4.
Corte en 4. Subtotal: 2.
Corte en 8. Subtotal: 2.
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3.2.1.3. PAROXíTONAS BISILABAS ACABADAS EN -Al -DI,
CON ACENTO EN VOCAL BREVE QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
— Teogonía: Total: 2.
Corte en 5 1/2. Subtotal: 1.
Corte en 8. Subtotal: 1.
— Trabajos: Total: 1, corte en 3 1/2.
3.2.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
PAROXI TONAS ACABADAS EN -Al -CI, CON VOCAL
BREVE PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
- Teogonía: No hay datos.
— Trabajos: Total: 1, corte en 5.
3.2,2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -DI, CON ACENTO
3.2.2.1.
EN VOCAL LARGA, QUE NO ESTAN EN HIATO
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— Teogonía: Total: 2, corte en 2.
— Trabajos: Total: 2.
Corte en 2. Subtotal: 1.
Corte en 5. Subtotal: 2.
Corte en ‘7. Subtotal: 1.
Corte en 12. Subtotal: 3.
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS
EN VOCAL BREVE, QUE NO ESTAN EN HIATO









Corte en 11. Subtotal:
Corte en 12. Subtotal:
— Trabajos: Total: 38.
Corte en 3. Subtotal: 6.







Corte en 4. Subtotal: 1.
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Corte en 5. Subtotal: 6.
Corte en 7. Subtotal: 4.
Corte en 8. Subtotal: 1.
Corte en 9. Subtotal: 1.
Corte en 12. Subtotal: 19.






OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
ABREVIAN EN HIATO
- Teogonía: Total: 9.
Corte en 3 1/2. Subtotal: 1.
Corte en 6. Subtotal: 1.
Corte en 8. Subtotal: 5.
Corte en 9 1/2. Subtotal: 1.
Corte en 10. Subtotal: 1.
— Trabajos: Total: 4.
Corte en 1 1/2. Subtotal: 1.
4.72
Corte en 4. Subtotal: 1.
Corte en 5 1/2. Subtotal: 1.
Corte en 10. Subtotal: 1.
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIAN
— Teogonía: Total: 3.
Corte en 3. Subtotal: 1.
Corte en ‘7. Subtotal: 1.
Corte en 9. Subtotal: 1.
— Trabajos: No hay datos.
3.3.2.2. OXITONAS
SEGUIDAS DE VOCAL
ACABADAS EN DIPTONGO -Al -01, NO
INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL
VERSO
— Teogonía: Total: 40.










Corte en 11. Subtotal:
Corte en 12. Subtotal:













3.4. Properispómenas acabadas en -al —oí. Total.
Teogonía: 52. Trabajos: 48.














— Teogonía: Total: 11.
4.74
Corte en la posición 1 1/2. Subtotal:4.
Corte en 3 1/2: Subtotal:
Corte en 5 1/2. Subtotal:
Corte en 9 1/2. subtctal:
— Trabajos: Total: 3.
Corte en 5 1/2: Subtotal: 2.
Corte en 9 1/2. Subtotal: 1.
3.4.2. Properispómenas con diptongo final —ai -oi
medido largo (que no sufre abreviación.
3.4.2.1. Properispómenas con diptongo final —ai -
oi en hiato que no abrevian
— Teogonía: Total: 2.
Corte en 3: Subtotal: 1.
Corte en 1. Subtotal: 1.
- Trabajos: No hay datos.




seguidas de vocal inicial de palabra siguiente en el
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verso









































3.5.1. Ferispómenas acabadas en -al —oi que
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sufren abreviación en hiato
— Teogonía: Corte en 1 1/2. total: 1.
— Trabajos: Corte en 8. Total: 1.
Del resto de los apartados no hay datos en
Teogonía.
3.5.2. Perispómenas acabadas en -ai -oi que no
abrevian.
3.5.2.1. Perispómenas con diptongo final —ai —ci
en hiato que no abrevian.
— Trabajos: Corte en 1: Total: 1.
3.5.2.2. Perispómenas acabadas en —ai -oi que no
están en hiato
— Trabajos: Corte en 7. Total: 1.
Capítulo 4. Sinicesis de vocal breve más diptongo
largo en final de palabra.
— Trabajos: Total: 3.
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Resulta muy sorprendente que, según nos muestran
las cifras, el total de palabras acabadas en —ai —oi
<excluyendo “kai”), es muy superior en Trabajos: 33?,
a pesar de ser más breve que Teogonía, donde el total
es de 232.
Esta diferencia se advierte sobre todo en las
proparoxítonas (Th. 115; Op. 193)
Las proparoxítonas que sufren abreviación en
hiato y que no presentarían problemas para el acento
se encuentran en Teogonía 35 veces de un total de 115.
Por su parte, en Trabajos la abreviación en hiato se
opera 5? veces de un total de 193 proparoxítonas con
final —al —oi.
Esto significa que son más habituales en las dos
obras los casos en que el acento debería modificar su
posición cuando las palabras acabadas en —ai —oi están
dentro del verso, sobre todo en Trabajos, donde éstas
son más numerosas.
En cuanto a las paroxítonas acabadas en —ai —ci,
la diferencia entre Trabajos y Teogonía también es
apreciable, aunque el total en ambas obras es menor.
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<Ni. 37; Op. 51) . Son muy escasas las paroxítonas
polisílabas con acento en vocal breve que abrevian en
hiato (cf. 3.2.1.2.>, y en las que el acento no
tendría por qué alterarse, al ser —al —oí breves en el
verso como en la lengua <Ni. 2 veces; Op. 4).
Otro tanto
que abrevian en
es 2 y en Op., 1.
abreviación en hiato,
largo para la métrica
el acento <cf. 3.2.3.>,
sucede con las paroxítonas bisílabas
hiato, aunque esta vez el total en Ni.
Las paroxítonas que no sufren
cuyo diptongo final -ai -ci
no causaría irregularidades en
son más numerosas en Trabajos.
Por tanto, podemos comprobar que hay una
presencia mayor de palabras acabadas en diptongo -ai
—ci medido largo, con lo que serían habituales los
cambios en la posición y/o naturaleza del acento, y
que dicha presencia es más frecuente en Trabajos.
A diferencia de lo que hemos visto con los tipos
de palabras anteriores, las oxitonas acabadas en —ai
—ci (Th. 52, Op. 42), son más frecuentes en Teogonía.
Pero veinte de las cincuenta y dos palabras oxítonas
acabadas en -ai -ci que aparecen en Th. son “theoí” o,
menos frecuente “theai”. Esta palabra aparece sólo
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nueve veces de cuarenta y dos en Op., lo cual
reduciría la diferencia: Th. 32; Op. 33.
Si no eliminamos “theoí” y mantenemos las cifras
de 52 y 42, la diferencia de datos entre las dos obras
en las oxítonas que abrevian en hiato aunentaría:
nueve en Th. y cuatro en Op. En cuanto a las
oxítonas acabadas en -ai -oi en hiato que no sufren
abreviación, en Th. hay 3, mientras que en Op. no hay
ninguna.
Las cifras se aproximan más en las oxítonas que
no están en hiato: Ni. 40; Op. 38.
Si descontamos “theoi—aí”, los totales de
oxítonas serían de 32 en Th. y 33 en Op.
Las oxítonas que abrevian serían 4 en Th. y 4 en
Op., y las que no abrevian, 26 en Ni. y 26 en Op.
Por todo lo dicho, podemos deducir que las
oxítonas cuyo final —ai —oi se mide largo, lo cual
motivaría una ambiguedad en relación con la naturaleza
del acento (cf. 3.3.3.>, son superiores en número a
las que no abrevian, y que esta tendencia es mayor en
480
Trabajos, si consideramos que al ser esta obra más
breve, la frecuencia de oxítonas es mayor.
Por lo que respecta a las properispómenas, es
destacable que sean más numerosas en Th, donde la
frecuencia de palabras con diptongo final —ai —ci es
significativamente menor.
La diferencia proporcional entre los datos de las
dos obras aumenta en relación con las properispómenas
que sufren abreviación en hiato: 11 en Th. frente a
sólo 3 en Op. Por esta razón en Th. serian más
frecuentes las irregularidades del acento causadas por
la “correptio” de properispómenas acabadas en —ai —01.
Las properispómenas que están en hiato y no
abrevian no tienen representación en Op., mientras que
en Th. hay dos casos. Por tanto es mayor la frecuencia
con que abrevia el diptongo final en este tipo de
palabras, con las consiguientes alteraciones de la
naturaleza del acento.
En oposición a la situación anterior, los pasajes
de properíspómenas que no están en hiato son más
numerosos en Op. (44 frente a 39 en Th.). Por
consiguiente las apariciones de properispómenas donde
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no habría alteraciones de la naturaleza del acento
serían más frecuentes en Op. Gran parte de estas
palabras corresponden a infinitivos, modo
especialmente habitual en esta obra, y empleado
frecuentemente con sentido imperativo.
En cuanto a la abreviación de períspómenas, es un
fenómeno escaso por las razones espuestas en los
apartados correspondientes a la explicación de los
fenómenos. Contamos con un caso en cada una de las
obras. Sólo en Op. encontramos dos ejemplos de
perispómenas que no sufren abreviación con diptongo
final —ai —ci, de los cuales uno está en hiato.
En consecuencia tenemos igual número de
perispómenas que sufrirían alteraciones del acento y
de aquéllas que no las sufrirían.
Capítulo 4. Total de pasajes con sinicesis de
vocal breve más diptongo final ante vocal inicial de
palabra siguiente en el verso. Teogonía: O. Trabajos:
3.
Puede ser destacable la aparición de tres pasajes
de este fenómeno, y tal vez heste hecho sea una
muestra más de las muchas diferencias que se pueden
482
señalar entre las dos obras de Hesíodo.
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CONCLUSIÓN 1.
CONTRASTE DE LOS RESULTADOS
OBTENIDOS EN HOMERO Y HESIODO
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CONTRASTE DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS
Una vez realizada la revisión de los cantos 1, 3
y 11 de la Ilíada por una parte, y de la Teogonía y
los Trabajos y Días por otra, nos proponemos hacer una
confrontación de los resultados obtenidos en cada uno
de los fenómenos descritos a lo largo de todo el
trabajo. El propósito de la mencionada confrontación
es averiguar dónde suceden con mayor frecuencia los
fenómenos mencionados, y establecer paralelismos o
diferencias entre las dos partes, si es que esto fuera
posible.
Por otro lado consideramos que la exposición que
sigue a continuación nos permitirá confirmar la
presencia constante de incoherencias entre la posición
y/o naturaleza del acento griego y la cantidad de la
vocal final de palabra en interior del verso provocada
por los fenómenos métricos a los que tantas veces nos
hemos referido, suponiendo que el acento funcione en
la métrica y que la definición de cantidad silábica
sea la habitual.
Para ello haremos una relación de los distintos
fenómenos aportando los resultados más significativos
obtenidos en cada una de las partes analizadas, de
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acuerdo con el orden y la numeración ya seguidos en
las ocasiones anteriores.
Recogemos únicamente los resultados de
fenómenos que tendrían repercusiones para el acento.
CAPITULO 1. RESULTADOS DEL ENCUENTRO DE VOCAL LARGA
FINAL DE PALABRAS PERISPOI4ENAS CON VOCAL INICIAL DE
PAlABRA SIGUIENTE EM EL VERSO
El total de palabras perispómenas con final
distinto de —ai —oi aproxima al canto 11 de la ilíada
y a las obras de Hesíodo, situándose el primero en un
punto intermedio: 11. 11: 156; Th. 163 y Op. 149.
En cuanto a los pasajes donde se produce
abreviación en hiato, y en consecuencia debería haber
alteraciones del acento, la Teogonía nos da la
frecuencia más alta: 28 casos. El canto de la Iliada
que más se asemeja en cuanto a resultados de este tipo
es Ii. 11 con 13 casos. Por otra parte en los dos
cantos restantes y En Trabajos y Días disminuye
significativamente la frecuencia, aunque en menor
medida en éste último.
aquellos
Por consiguiente 11. 11 y Teogonía presentarían
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mayor número de irregularidades de la naturaleza del
acento en relación con este fenómeno.
CAPITULO 2. PAlABRAS NO PERISPOMENAS ACABADAS EN VOCAL
LARGA O DIPTONGO FINAL DISTINTO DE —Al -01 <-A Y -O
BREVES)
Los totales de palabras clasificadas en el
capitulo 2 nos muestran que la obra con más
representación de este tipo de palabras es la Teogonía
con 101 pasajes. En cuanto a Trabajos presenta 62
casos. En la Ilíada el canto 1 da un número muy
próximo al de Op. : 61 pasajes. El canto 11 se sitúa
entre Op. y Th. con ‘70 casos.
2.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01 QUE SUFREN ABREVIACION EN
HIATO
Los tipos de palabras paroxítonas que al abreviar
en hiato deberían sufrir alteraciones del acento son
los siguientes:
2.1.1. PAROXíTONAS ACABADAS EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
FINAL DISTINTO DE -Al -01, QUE ABREVIAN EN HIATO, CON
ACENTO EN VOCAL LARGA O DIPTONGO
De las obras de Hesíodo que nos ocupan la que
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tiene mayor proximidad en cuanto al número de datos
con nuestros cantos de La Ilíada es aqui Th. con E
casos, que se acerca a 11. 1 con 6. En ellos se
encontrarían por tanto de forma más frecuente las
irregularidades del acento relacionadas con este
fenómeno.
2.1.2. PAROXíTONAS POLISíLABAS ACABADAS EN VOCAL LARGA
O DIPTONGO DISTINTO DE -Al —OX, CON ACENTO EN VOCAL
BREVE, QUE ABREVIAN EN HIATO
En lo que respecta a este apartado Op. se
aproxima más que Th. a los cantos de 11. De hecho el
número de pasajes que presenta es idéntico al de 11.
11: 19 pasajes.
Por tanto en los dos lugares citados
encontrarían en mayor número las irregularidades del
acento causadas por este fenómeno.
2.1.4. OXITONAS CON VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
DISTINTO DE -Al -01
En los resultados relativos a este apartado se
observa cierto alejamiento de las obras de Hesíodo
respecto de la Ilíada. Las frecuencias más próximas
se
las dan 11. 11 con 5 pasajes, y Op. con 3.
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Por tanto las supuestas irregularidades del
acento se producirían con frecuencia similar en estos
dos textos, como también ocurriría en el apartado
anterior.
CAPITULO 3. PALABRAS CON DIPTONGO FINAL -Al -OI <-A Y
-O BREVES>
El número más elevado de palabras acabadas en —al
—oi lo da Op. con 33? casos, seguido de Th. con 23?.
En la Ilíada la frecuencia más alta es la del canto
11, con 246 pasajes, y en segundo lugar 11. 1 que, aún
siendo más breve, aporta un total de 204 casos. Por
último el canto 3 presenta 122.
Parece que la obra de Hesíodo que más se acerca a
los cantos de la Ilíada, en lo que se refiere al
número de datos es la Teogonía.
3.1. PALABRAS PROPAROXíTONAS TERMINADAS EN -Al -01
Las sumas de palabras proparoxítonas acabadas en
-aí -oi dan resultados muy cercanos entre 11. 1 y Th.
(114 y 115 respectivamente. El número más elevado
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corresponde a Op. con 193, lo cual no puede sorprender
teniendo en cuenta que es en esta obra donde hay mayor
cantidad de palabras acabadas en —al —oí.
3.1.2.1. PROPAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 EN
HIATO QUE NO ABREVIA
Los pasajes de estas características son bastante
escasos tanto en Ilíada como en las obras de Hesíodo.
La parte que se destaca en esta ocasión es 11. 11 que
presenta 9 pasajes. Los otros dos cantos de la Ilíada
y las obras de Hesíodo dan frecuencias similares: 4 y
3 en 11. 1 y 11, y 3 y 4 casos en Th. y op.
respectivamente.
Sería pues en 111. 1 donde se produciría el
consabido cambio de posición del acento con mayor
frecuencia.
3.1.2.2. PROPAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 QUE NO
ESTAN EN HIATO
En este apartado las obras de Hesíodo muestran
datos más cercanos al canto 11 de la Ilíada <64 en 11.
11 y 7? en Th.).
490
Por tanto en Th. podríamos observar
alteraciones de la posición del acento producidas por
este fenómeno en mayor número.
3.2. PAROXíTONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Los totales de paroxítonas son más similares
entre 11. 1 y Th. con 39 y 3? respectivamente. El
número más alto sigue correspondiendo a Op., y en el
punto medio están los otros dos cantos de la Ilíada.
3.2.2.2. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01, CON VOCAL
LARGA PORTADORA DEL ACENTO, QUE NO ABREVIAN EN HIATO
De este apartado sólo hemos encontrado un ejemplo
en los tres cantos de la Ilíada, concretamente en el
primero. Nuevamente Trabajos y Días destaca por contar
con el mayor número de ejemplos: ‘7 pasajes.
Por tanto en dicha obra sería mayor la frecuencia
de alteraciones del acento producidas por este
fenómeno.
las
3.2.2.3. PAROXíTONAS ACABADAS EN -Al -01 CON ACENTO EN
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VOCAL LARGA QUE NO ESTAN EN HIATO
No tenemos ningún dato de estas características
en Th. y op., lo cual contrasta con los ocho casos de
11 3. En los dos cantos restantes aparecen con menor
frecuencia.
Por esta razón el canto 3 de la Ilíada es el que
presentaría más irregularidades del acento en este
tipo de pasajes.
3.3. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
A pesar de que, como ya hemos visto, el mayor
número de palabras acabadas en —ai —oi lo da Trabajos
y Días, en lo que se refiere al total de oxítonas la
frecuencia más alta corresponde al canto 11 de la
Ilíada con 48 pasajes; en Th. se contabilizan 43, y en
Op. 42.
3.3.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE SUFRE
ABREVIACION EN HIATO
3.3.2. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 MEDIDO
LARGO (QUE NO SUFRE ABREVIACION)
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3.3.2.1. OXITONAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01, EN
HIATO, QUE NO ABREVIA
En este apartado encontramos un paralelismo entre
11. 1 y Th., que cuentan cada uno con tres pasajes de
oxítonas con diptongo final en hiato que no abrevian.
No hay ningún pasaje de este tipo en Trabajos, y en
11. 3 y 11 tenemos 1 y 2 casos respectivamente.
3.3.2.2. OXITONAS ACABADAS EN -Al —01 NO SEGUIDAS DE
VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Es en Th. donde se da La cifra más alta de estos
pasajes: 40 ocasiones. El total de OP. es muy poco
inferior: 38 casos. El canto de la Ilíada al que más
se aproximan es a 11. 11 que da un total de 32
pasajes.
3.4. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
Las obras de Hesíodo presentan un mayor número de
properíspómenas que Los tres cantos de Ita Ilíada. OP.
tiene la cifra más alta: 52, y los cantos 1 y 11
tienen 26 pasajes cada uno. En cuanto a la cifra de
Op. es algo inferior a la de Th. <48 casos)
3.4.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01 QUE
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SUFREN ABREVIACION EN HIATO
3.4.2. PROFERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -01
MEDIDO LARGO <QUE NO SUFRE ABREVIACION>
3.4.2.1. PROPERISPOMENAS CON DIPTONGO FINAL -Al -OX,
EN HIATO, QUE NO ABREVIA
Th. presenta dos casos de este tipo
properispómenas; por su parte Xl. 1 y 11 cuentan con
un pasaje, mientras que 11. 3 y Op. no tienen
representación en este grupo.
3.4.2.2. PROPERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -OX NO
SEGUIDAS DEVOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL
VERSO
Lo primero que observamos en cuanto a los datos
de este grupo es una diferencia importante entre los
pasajes de Homero que nos ocupan, por un lado, y las
obras de Hesíodo por otro. En la Ilíada los resultados
son de 16, 8 y 1? respectivamente, mientras que en Th.
hay 39 y en OP. encontramos 44 casos de este fenómeno.
de
3.5. PERISPOMENAS ACABADAS EN -Al -01
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De este tipo de pasajes no hay ninguno en los
tres cantos de la Ilíada. En Op. contamos con tres
casos, de los cuales abrevia 1. El único pasaje
registrado en Th. también sufre abreviación.
CAPITULO 4. SINICESIS DE VOCAL LARGA O DIPTONGO FINAL
MAS VOCAL INICIAL DE PALABRA SIGUIENTE EN EL VERSO
Este fenómeno se encuentra representado por tres
pasajes en Op., con el mayor número de casos. En Xl. 1






En este punto damos por terminado el análisis
realizado a lo largo del presente trabajo, al que nos
han llevado los planteamientos que han sido nuestro
punto de partida. Nos corresponde ahora dar la mejor
utilidad posible a los resultados obtenidos para
averiguar hasta dónde nos permiten llegar.
Así pues, trataremos de hacer una exposición de
las conclusiones a las que hemos llegado con la mayor
claridad posible, haciendo en primer lugar una breve
síntesis de los puntos fundamentales en los que se ha
basado nuestro trabajo.
Como punto de partida nos hemos planteado la
incidencia que podrían tener en el acento los
fenómenos métricos que afectan a la cantidad de las
sílabas libres en posición final de palabra en
interior del verso, y que producen por tanto, un
cambio de la cantidad vocálica.
A través de la revisión de tres cantos de la
Ilíada <1, 3 y 11) por una parte, y de la Teogonía y
los Trabajos y Días por otra, hemos podido hacer las
siguientes observaciones en relación con los
mencionados fenómenos:
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1. La abreviación en hiato de vocal larga o
diptongo final más vocal inicial de palabra siguiente
en el verso (“correptio epica”) debería producir
cambios en la posición y/o naturaleza del acento en
los siguientes casos1:
A) En palabras cuyo acento se encuentra en la
vocal o diptongo final <oxítonas o perispómenas)
5) En paroxítonas donde la vocal portadora del
acento es larga.
2. La ausencia de abreviación de palabras con
diptongo final —ai -ci debería producir alteraciones
de la posición y/o naturaleza del acento en los
siguientes casos:
A> En palabras cuyo acento se encuentra en el
diptongo final <oxitonas y perispómenas)
B> En palabras proparoxítonas.
C) En palabras properispómenas.
3. La sinicesis de vocal breve más diptongo largo
final combinada con “correptio” provocaría confusión
en lo relativo a la posición del acento.
1Recuérdese que partimos del supuesto de que la ley de
limitación <y para el jónico-ático la de la penúltima acentuada>
eran operativas en el verso y que la cantidad silábica se define
como es habitual.
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4. La presencia o ausencia de abreviación no
influiría en la posición y/o naturaleza del acento en
el resto de los casos.
Otro hecho destacable es que a partir del
análisis que hemos realizado de los pasajes donde se
producen encuentros de vocal larga o diptongo final
más vocal inicial de palabra siguiente en el verso,
hemos podido comprobar que el hiato en sentido amplio
se produce con frecuencia en el interior de fórmulas2.
Más tarde nos referiremos de nuevo a esta cuestión.
Por otra parte nuestra intención ha sido la de
poner de manifiesto un conjunto de anomalías diversas
que pudieron tener lugar en la versificación griega.
Las mencionadas anomalías fueron tal vez un rasgo más
de la gran diversidad que, como sabemos, caracterizaba
la lengua del “epos”.
De hecho algunas de las alteraciones del acento
producidas por ciertos fenómenos pudieron ser
intencionadas, ya que los desplazamientos del acento
que se producirían coincidirían con comportamientos
característicos de un dialecto determinado (cf.
conclusiones de 11., y de Th. y Op.). Así, un









acento a la vocal anterior
retrotracción del lesbio; el
el final de palabra seria
se produce en dorio; las
la ley de la penúltima larga
a dialectos ajenos al jónico-
Por otra parte, es necesario tener en cuenta que
la lengua épica, además de ser el vehículo de
comunicación de una tradición poética oral, y tal vez
por esta razón, presenta una variedad dialectal y un
carácter artificial que la hacían más compleja.
La audiencia a la que esta poesía estaba
destinada debía reconocer e identificar sin duda la
lengua que los aedos utilizaban para recitar la
epopeya, puesto que en definitiva se trataba de su
propia lengua. Sin embargo muchas palabras parecerían
extrañas en relación con el léxico utilizado
cotidianamente.
Por tanto podría resultar inconveniente, si
admitimos la definición tradicional de la cantidad
silábica, que en tan numerosas ocasiones como hemos
señalado en relación con los fenómenos anteriormente
analizados, se ignoraran en la métrica ciertos rasgos
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que formaban parte de la lengua griega, como era la
ley de limitación del acento. Pero esto se explicaría
si consideramos que las anomalías que hemos presentado
aquí fueran una confirmación más de la amalgama de
elementos propia de la lengua épica.
Para apoyar mejor esta idea nos referiremos
brevemente a la problemática del hiato.
Por una parte la abreviación en hiato nos plantea
aún otro problema en relación con su definición:
Se han propuesto diversas explicaciones en cuanto
al tratamiento fonético de las vocales en hiato, sin
embargo hasta la fecha no se han puesto en relación el
encuentro de vocales en frontera de palabra dentro del
verso y la posición y/o naturaleza del acento, salvo
en lo que se refiere a que la gran mayoría de los
finales en —01 y —ai breves para el acento sufren
correptio en la épica.
En lo que respecta a la abreviación en hiato, la
teoría que cuenta con mayor aceptación es la que
supone la consonantización del segundo elemento de los
diptongos cuando éste se encuentra ante vocal inicial
de palabra siguiente en el verso (cf. introducción),
es decir: entre vocales.
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Pero esta teoría nos plantea otra pregunta más en
relación con la acentuación: ¿qué sucedería cuando el
segundo elemento del diptongo era tónico? ¿dónde se
realizaría el acento?
Por otra parte, como es bien sabido, el encuentro
de vocales en frontera de palabra dentro del verso ha
sido una constante fuente de preocupaciones para los
estudiosos del hexámetro griego y de la lengua épica
<cf. introducción> . Entre los investigadores de la
cuestión se han distinguido fundamentalmente dos
corrientes:
En una de ellas están los partidarios de que el
hiato debía evitarse y sólo se permitía
determinadas posiciones del verso a modo de licencia.
En otra encontramos defensores del hiato como un
rasgo habitual en la épicaK
En el presente trabajo asumimos esta segunda
postura, y nos proponemos aportar algunos argumentos
de apoyo al respecto.




Como ya se ha indicado más arriba, hemos
observado una presencia importante del hiato en el
interior de fórmulas y expresiones repetidas a lo
largo de los poemas. Según hemos comprobado esto
sucede tanto en 11. 3 como en Th. y Op.
Ésta puede ser una prueba de que el hiato, además
de no evitarse en la lengua épica, era un rasgo
característico de la tradición anterior a la redacción
por escrito de los poemas. Cuando se perdió el hábito
de emplear el hiato en la lengua, se iría
identificando poco a poco como un rasgo típicamente
arcaico. Además el encuentro de vocales en frontera de
palabra podría, bien ir acompañado de faltas de
correlación entre acento y cantidad vocálica ya
heredadas, bien producir las mencionadas incoherencias
por medio del uso incorrecto de un elemento ya ajeno a
la lengua entonces en uso.
Esta práctica se iría normalizando hasta llegar
con el tiempo a utilizar dichas irregularidades como
recursos para dar matices de antiguedad a la epopeya4,
ya que el empleo de tales recursos contribuiría aún
más a enrarecer la lengua épica y alejarla del habla
cotidiana.
Cf. Kirk, 1986: 7.
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Así pues, todas las posibles incoherencias del
acento a las que hemos dedicado este estudio podrían
ser un reflejo de que el hiato se estaba utilizando en
la épica cuando ya no era un elemento habitual de la
lengua hablada, sino un elemento arcaizante.
Por consiguiente en la época de Homero el hiato
sería un rasgo extraño para los oyentes y, en
consecuencia, una técnica más dentro de la amalgama
lingtiística propia de la epopeya para alejar en el
tiempo la lengua en que se cantaban las gestas de los
héroes antiguos.
El hiato no sería entonces una consecuencia de la
unión irregular de fórmulas, como afirmaba Milman
Parry, sino un elemento interno y propio de éstas.
Una teoría que apoya sólidamente este argumento
es la demostración de Elsa García Novo (1996) de que
el hexámetro no es una estructura divisible, sino
perfectamente unitaria, que no daría lugar a uniones
carentes de cohesión en el verso.
Afirma la autora que este verso consta de los
mismos “componentes” en perfecta alternancia que el
trímetro y el tetrámetro. Por tanto no habrían
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existido otras unidades métricas anteriores al verso
de la épica de las que derivara el hexámetro, sino que
éste sería un verso auténticamente griego, que sigue
perfectamente los principios de simetría y variación
que caracterizan todas las manifestaciones del arte y
la literatura griega.
Otro aspecto que apoya la idea de que la lengua
homérica es arcaizante sería la sintaxis. En los
textos de la Ilíada y la Odisea ya se encuentran
fosilizadas como conjunciones las formas del relativo
“hós”, mientras que los poemas juegan a ser
arcaizantes empleando como relativo y como
demostrativo “ho he: tó”, que era ya muy probablemente
un artículo en la época homérica.
Por otra parte West <1995> sostiene que Hesíodo
es anterior a la Ilíada y la Odisea, y sitúa a éstas a
mediados del siglo VII a. C. En el caso de admitir
esta hipótesis, tendríamos un poderoso argumento para
considerar que la lengua de los poemas homéricos no es
arcaica, sino arcaizante.
También de este modo podría explicarse que en la
superposición dialectal de la lengua homérica no
estuviese representado el dorio, puesto que éste era
el dialecto privativo de la lírica coral, mientras que
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sí encontramos dorismos en Hesíodo. Sin embargo, el
desplazamiento de una mora hacia el final de la
palabra, del acento, por los fenómenos prosódicos
expuestos, daría un leve colorido dorio a los poemas
homéricos, de suerte que los grandes grupos
dialectales estarían representados en los poemas que
cantan las antiguas glorias del pueblo griego.
Con referencia a la poesía posterior a la épica,
el número de incoherencias disminuiría en relación con
las palabras acabadas en vocal larga o diptongo final
distinto de —al
abreviación
—oil, debido a la ausencia de
en hiato. Pero por el contrario
aumentarían las supuestas irregularidades en las
palabras con diptongo final —ai —oi, precisamente por
la ausencia de “correptio”.
Por lo que se refiere a este trabajo, si bien no
podemos ofrecer una solución satisfactoria a los
problemas planteados, no obstante dejaremos indicadas
tres vías por las que podemos encaminarnos en busca de
una posible explicación en torno a la correlación del
acento y la cantidad de la vocal final de palabra en
el verso.
En primer lugar, si admitimos los dos supuestos
ya referidos en la introducción y a lo largo del
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presente trabajo, es decir: que en la métrica operen
las leyes del acento tal como en la lengua, y que la
cantidad silábica se defina como es habitual5, sería
necesario aceptar que en el verso se producirían
numerosas incoherencias entre acento de palabra y
cantidad vocálica. Esto supondría admitir que el
oyente de la poesía épica percibiría de manera
distinta de la habitual en su lemgua un número
importante de palabras. Estas diferencias estarían
basadas en cambios acentuales.
Otro punto de vista, de gran interés para nuestro
estudio, es el que supone la teoría formulada por
Kurylowicz, la cual mencionábamos en la introducción.
Al estudiar la versificación griega, el autor la
pone en relación con la sánscrita y la latina,
señalando que las tres son cuantitativas. Su hipótesis
se basa en que todos los acentos de palabra deberían
desaparecer para que fuera posible que una sílaba
larga pudiera oponerse a otra sílaba larga; otro
tanto ocurriría entre las breves. En la lengua una
sílaba larga acentuada se opone a una larga no
acentuada, tal como una breve acentuada se opone a una




-afirma Kurylowicz-, era acentual y anterior al ritmo
cuantitativo, más artificial.
Por tanto, para que todas las sílabas largas y
todas las breves operen en las mismas condiciones
dentro del verso deben eliminarse todos los acentos,
en opinión del autor.
A partir de este hecho se borrarían las fronteras
de palabra y se produciría un “sandhi” métrico, lo que
para el autor constituye la base del ritmo
cuantitativo.
Aceptar esta hipótesis supondría un aporte
significativo de soluciones para los problemas de
ausencia de correlación entre acento y cantidad que
hemos planteado. Las modificaciones de la cantidad
vocálica en sílaba libre final de palabra e interior
del verso producidas por fenómenos como la “correptio
epica” no podrían alterar la posición y/o naturaleza
del acento, puesto que éste no funcionaría en la
métrica, según la citada teoría.
Por otra parte la supresión de los acentos en el
verso haría posible que las enclíticas y proclíticas
pudieran encontrarse tanto en cesura como en zeugma,
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ya que no tendrían necesidad de apoyarse en una
palabra tónica, al no existir diferencia entre
palabras tónicas y átonas.
Sin embargo, a pesar de lo tentador que resulta
asumir esta teoría, no podemos dejar de recordar que
las palabras contenidas en el verso pertenecen a la
lengua griega, y que no resulta fácil justificar cómo
la lengua poética podría estar desprovista de un rasgo
como el acento que, como es sabido, en griego arcaico
y clásico tenía, entre otras funciones, carácter
distintivo.
El oyente de la épica podría, en consecuencia,
dejar de reconocer y distinguir un número importante
de palabras si pasaran a estar desprovistas de acento
en el verso, especialmente en sílaba final de palabra,
puesto que ésta es la portadora de desinencias.
Una tercera posibilidad sería considerar que el
acento de palabra funcionara en el verso como en la
lengua, es decir, sin que los fenómenos métricos
produjeran rupturas de las leyes de la acentuación
griega, especialmente de la ley de limitación y de la
ley de la penúltima larga <en el jónico—ático), y por
tanto, sin provocar desplazamientos del acento o
cambios en su naturaleza.
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Pero en ese caso habría que preguntarse si la
definición de cantidad silábica debería plantearse en
otros términos, concretamente en lo que respecta a las
sílabas libres, cuya cantidad está basada, desde el
punto de vista de la teoría tradicional, en la
cantidad del elemento vocálico que éstas contienen.
Esto significaría poner en cuestión la validez del
concepto de sílaba larga “phúsei”, según el cual la
naturaleza larga de la sílaba se fundamenta
exclusivamente en la cantidad vocálica.
En ese caso sería, pues, necesario considerar la
posibilidad de contar con algún otro factor decisivo
para la cantidad de las sílabas libres; en suma,
habría que redefinir la cantidad silábica.
En lo referente a la posición que adoptaremos
nos limitamos a plantear estas tres
posibilidades y dejamos la cuestión abierta, con el
propósito de abordarla en posteriores investigaciones.
En cualquier caso, la finalidad con que se ha
realizado el presente trabajo ha sido poner de relieve
una serie de hechos de la métrica que deberían
considerarse anómalos desde el punto de vista de la
aquí,
lengua griega, y que probablemente fueron un indicio
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más del complejo entramado que aún hoy, en el estado
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